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    El calor previo a todas esas quemaduras, 
 
    siempre mereció la pena. 
 
      
 
    (10/4/2020 Lolita Gajete) 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
      
 
      
 
    Prólogo 
 
      
 
      
 
      
 
   P ara hacer fuego solo es necesaria la fricción de una tabla y un palo. Sencillo, ¿verdad? Imaginaos a esas personas del Paleolítico cuando lo vieron por primera vez, lo que debieron sentir, tenían el fuego en sus manos... Algo nuevo, algo que nunca nadie antes había visto, ni tocado. Imaginaos el reflejo de la llama de fuego en la mirada de aquellos individuos.  
 
    Y a pesar de todo lo que ha llovido desde entonces, no hay tanta diferencia entre ellos y nosotros porque cuando tenemos justo delante algo tan desconocido, brillante y poderoso, todos, absolutamente todos reaccionamos igual.  
 
    Muchos os preguntaréis: ¿cómo? mientras otros, los más rápidos, ya os estaréis quemando.  
 
    El fuego siempre llama, casi en un susurro que escucharás antes o después. Al principio su fulgor te calienta y es un error pensar que controlas al fuego porque siempre, siempre, él te controlará a ti.  
 
      
 
    Lo más gracioso del asunto es que no podéis hacer nada. Resignaos a las quemaduras de primer, segundo y hasta tercer grado porque muchas de ellas merecerán la pena.  
 
      
 
    Mi nombre es Luna y si queréis saber más sobre mis quemaduras, tomad asiento y un buen café.  
 
      
 
    ¿Me acompañáis? 
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
      
 
    Capítulo uno. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   I ba a toda prisa, mis pies no tocaban el empedrado de la calle. Había quedado con mi hermana en ese bar del centro que nos encanta, bueno, nos encantaba ir porque hacía como un año que no lo pisábamos.  
 
    Abrí la puerta de cristal y una chica me dio la bienvenida con una sonrisa.  
 
    —Buenas noches, vengo con Andrea Sagasta.  
 
    La chica buscó en una lista y después alzó la mirada buscando a uno de sus compañeros.  
 
    —Ahora mismo la acompañan.  
 
    Uno de los chicos con camisa azul y pantalón más oscuro se acercó.  
 
    Ahora está de moda que todos los camareros lleven barba y un rollo así hípster, que no me disgustaba que conste, pero parecía ser el requisito indispensable para trabajar en un gastrobar.  
 
    El chico me condujo por una escalera de madera hasta la planta de arriba y enseguida la localicé charlando con uno de los camareros, margarita en mano.  
 
    —Perdona por el retraso, pero no he podido salir antes —me disculpé mientras le di dos besos.  
 
    —No te preocupes, Javier me ha estado entreteniendo. —Andrea le guiñó un ojo y el chaval se sonrojó. Ella siempre tan descarada.  
 
    —¿Qué le pongo? —preguntó el joven con la PDA en la mano.  
 
    —Ponle otro de estos —respondió Andrea antes de que yo misma pudiese pensar qué es lo que quería. El joven se alejó de nosotras, pero mi hermana no apartó sus ojos de él—. ¡Joder con los camareros de hoy en día!  
 
    —Ese tipo de frases son las que te aviejan —sentencié mientras solté el bolso y me acomodé en la silla de madera decorada con un esponjoso cojín.  
 
    Me hizo un aspaviento y puso sus ojos en blanco mientras yo agarré la carta pegada sobre lo que parecía la corteza de un árbol.  
 
    —Me he tomado la libertad de pedir yo porque sabías que ibas a tardar. No te importa, ¿verdad? —Y parpadeó mucho mostrándome sus enormes ojos marrones.  
 
    —Sabes que me gusta todo.  
 
    Solté la carta a un lado de la mesa y la miré, no había reparado en lo guapa que estaba. Su pelo oscuro a la altura de los hombros alisado con mucho esmero. Los labios rojos mate y el delineador perfecto, como hace tiempo que no la veía. Además, se había puesto ese vestido midi rojo que se compró en una web con muy pocas expectativas pero que se había convertido en su vestido favorito.  
 
    —¿Qué? —preguntó al ver que no dejaba de mirarla.  
 
    —¡Qué estás muy guapa! 
 
    —¡Ay! ¡Gracias! —arrolló todo lo que encontró a su paso y me abrazó con la mesa de por medio—. No sabes cuánto tiempo hace que no me siento guapa de verdad.  
 
    —¡No digas tonterías!  
 
    A veces nos callamos los piropos porque los damos por sentado, pero casi siempre, es justo lo que la otra persona necesita.  
 
    —No lo son, ha sido la peor etapa de mi vida.  
 
    —Andrea —y la miré seriamente—, solo has estado embarazada.  
 
    —¡¿Solo?! —abrió los ojos como platos y al mismo tiempo dio un golpe en la mesa.  
 
    El camarero nos interrumpió para colocar varios entrantes. Queso y jamón, tostas de salmón con salmorejo y una ensalada de queso de cabra, nueces y miel.  
 
    —Tengo estrías por toda la barriga —dijo bajando el tono de voz—, no he parado de vomitar y he engordado diez kilos que a ver cómo me quito.  
 
    —No seas tan negativa, todo el mundo dice que es lo mejor que te puede pasar en la vida. —Andrea casi se atragantó con la bebida.  
 
    —Seguramente Luca sea lo mejor que me haya pasado en la vida, eso no te lo discuto, pero las noches sin dormir, el no tener tiempo para mí, el olor a vómito, los días enteros en el hospital —hizo una pausa para dar énfasis a lo que decía mientras me miraba como una loca—, eso NO es lo mejor que me ha pasado en la vida.  
 
      
 
    Y llevaba razón, solo quería quitar un poco de hierro al asunto.   
 
    Había pasado un embarazo de alto riesgo, estuvo más veces ingresada que en casa. La cesárea fue peor aún porque a los pocos días se le infectó, había tenido que estar llevando a Luca a rehabilitación porque en el parto le dañaron un bracito, vamos, lo que mi madre repetía una y otra vez, mucha mala suerte.  
 
    —Ocho de cada diez mujeres dicen que el estado en el que mejor se encuentran es cuando están embarazadas —eso me lo inventé y lo hice para enfadarla.  
 
    Me miró de soslayo mientras se llevó a la boca una tosta.  
 
    —El mejor estado en el que yo me encuentro es con un gin-tonic en la mano —dijo con la boca llena y no pude evitar reírme. Le lancé la servilleta.  
 
    —¿Lo echas de menos?  
 
    Se pensó la respuesta, pero sabía que conmigo podía decir todo lo que se le pasase por la cabeza por muy burrada que fuese.  
 
    —Luna, creo que soy muy mala madre.  
 
    —No digas tonterías.  
 
    —Sí, de verdad. Estaba deseando tener un momento para mí, es que ahora mismo ni me acuerdo de él.  
 
    —Es normal. Has estado al pie del cañón muchos meses, ya te tocaba un descanso.  
 
    —Bueno descanso... mañana a primera hora tengo la última cita de la rehabilitación.  
 
    —Andrea, no por tener un niño tienes que olvidarte de ti, de quién eres y de lo que te gusta. No tienes que cargarlo tú todo le acaricié la mano que tenía sobre en la mesa en señal de apoyo.  
 
    —Se nota que no tienes hijos. Si supieras la cara que me ha puesto mamá cuando le he pedido que cuidase a Luca esta noche porque salía a cenar contigo...  
 
    —Ya sabes cómo es mamá.  
 
    —Me ha dicho: Andrea, no pretendas vivir como vivías imitó la voz de mi madre  Y con esa cara de cuando estás haciendo algo mal, ¿sabes?   
 
    —Bueno, ya está. Es solo un día.  
 
    —Pero ¿sabes qué cara te digo? Me miró con insistencia. Casi como cuando le dijiste que no ibas a estudiar y que te ibas a Marbella a poner copas...  
 
    —Que sí, que te he entendido... —La corté antes de que siguiese poniendo ejemplos absurdos.  
 
      
 
    Hacía rato que me pasé a la cerveza porque el margarita no pegaba nada con lo que estábamos cenando y me notaba la lengua como un cartón. La miré así, sin parar de hablar y quejarse por lo dura que es la vida de madre primeriza y del marido que se escaquea, sin parar de mover sus manos, con esos gestos tan suyos, y me di cuenta de lo mucho de menos que la había echado. Aunque la haya estado viendo, ya no teníamos nuestro momento como solíamos estar acostumbradas. Ese que era tan necesario  
 
    —No podemos perder esto —soltó de repente y yo que andaba ensimismada, no la terminé de entender.  
 
    —¿Qué dices?  
 
    —Que tenemos que tomar por rutina esto, ¡me lo estoy pasando genial!  
 
    —Yo también.  
 
    —Por cierto, no te he preguntado, ¿qué tal tú?  
 
    —Ya sabes, mi vida es mucho menos interesante que la tuya.  
 
      
 
    Llevaba tres años trabajando para la misma empresa, aunque empecé a trabajar hacía cinco, desde los veinte que decidí que no quería estudiar. Comencé en el mundo de la noche, estuve poniendo copas unos dos años y ahora vendía joyas a personas que cobraban en un día lo que yo en un año y no tenía intención de moverme de donde estaba porque el alquiler no se pagaba solo y tampoco era barato que dijéramos. A veces, soñaba con poder llegar a ser encargada, era una aspiración bastante mediocre lo sé, pero es que no me apetecía soñar con ser bailarina o cantante de trap. Yo solo aspiraba a estar tranquila, tener una economía aceptable, comprarme una casita en las afueras y formar una familia. O por lo menos, eso era lo que mi madre me llevaba diciendo desde que le dije que no iba a estudiar derecho, y que mucho menos quería seguir los pasos de mi padre ni de mi hermana.  
 
      
 
    Andrea hizo un gesto de desaprobación.    
 
    —Yo con tu edad...  
 
    —Ya sé lo que hacías tú con mi edad... no hace falta que lo recuerdes —la interrumpí mientras recordaba un fatídico momento en el que la pillé en la entrada haciendo cosas no aptas para todos los públicos—.Y deja de decir ese tipo de frases que con tus treinta y cuatro añitos parece que tuvieras cincuenta y cuatro.  
 
    —Echo tanto de menos mi vida. —Llevó sus manos a la cara para frotarse los ojos.  
 
    —¡Eres una exagerada! Menos mal que apareció Enrique para llevarte por la buena senda.  
 
    —¿Y quién dice cuál es la buena senda y cuál no?  
 
    —¿Mamá?  
 
    Soltamos una carcajada al unísono, así en plan irónico, por la de veces que nos hemos pasado por el forro los consejos arcaicos de nuestra madre.  
 
      
 
    Enrique trabajaba en el bufete de nuestro padre, el bufete Sagasta, especializado en divorcios. Era un bufete de bastante prestigio en Sevilla. Se conocieron allí durante el primer y único año que mi hermana trabajó en la empresa de papá, otra desgracia para nuestra pobre madre que lo único que quería era nuestro bienestar.  
 
    Andrea y yo, a pesar de ser muy diferentes físicamente, pensábamos igual, nos podía el morbo de retar a nuestros padres, de hacerlo todo al revés y eso hicimos continuamente.  
 
    —Cuando tengáis hijos me entenderéis y todo lo que me estáis haciendo a mí, os lo harán ellos —repetía una y otra vez mi madre en una especie de conjuro cada vez que tomábamos una decisión que ella desaprobaba. Que eran casi todas.  
 
    —¡No le desees cosas malas a las niñas! —reprendía mi padre, para el que siempre fuimos su debilidad.  
 
      
 
    Creo que Enrique fue la única decisión que mi madre apoyó. Un joven dos años mayor que ella, trabajador, obediente y entregado a todo lo que hacía (menos a levantarse a las cinco de la mañana cuando Luca lloraba).  
 
    Mi padre no lo aceptó, bueno, no es que no lo aceptara es que nunca iba a aceptar a ninguno de nuestros novios, era su papel. Le dio su bendición porque yo le pedí que dejase de mirarlo mal y darle los peores casos en el trabajo, que ya estaba más que demostrado que era buen chaval y nada que ver con los antiguos novios de Andrea, así que entre eso y que se casaron, no tuvo más remedio.  
 
    Era bueno, aunque algo descuidado en las tareas del hogar, pero quería mucho a Andrea y la cuidaba, aunque ella supiese hacerlo sola. La apoyó desde el primer momento cuando decidió irse de la empresa, creo que fue el único, ni yo misma pude porque me parecía una locura. Consiguió un puesto por una baja en un bufete especializado en derecho penal, la baja se alargó y finalmente la hicieron indefinida. Estaba feliz, plena y después vino lo del pisito, la boda y el embarazo. La vida que mamá siempre quiso para ella y a la que, en el fondo, estábamos condenadas e imagino que con los años te vas resignando.  
 
      
 
    Cuando terminamos de comer fuimos a dar un paseo por avenida de la Constitución y bajamos hasta la Campana para subir a la Encarnación. Fue en Laraña donde mi hermana se paró en un escaparate con luces de neón mientras yo seguía hablando del horario que me habían puesto la semana que entraba.  
 
    —¿Andrea? —La busqué detrás de mí pero ni rastro. Miré más atrás y nada.  
 
    Ya era noche cerrada, pero había muy buen ambiente. El verano siempre se adelantaba en Sevilla y las noches eran muy animadas.  
 
    —¡Luna, ven! —Oí una voz desde la calle de al lado.  
 
    Andrea estaba parada ante un estudio de tatuajes. Las luces se reflejaban en su rostro mientras observaba al tatuador desde el cristal. Él pronto reparó en que lo mirábamos embobadas.  
 
    Camiseta negra ancha y larga, que dejaba ver los múltiples tatuajes que asomaban por sus brazos y alguno que otro por el cuello. Barba de un par de semanas, cortada y peinada al milímetro y un moñito en lo más alto de su cabeza. Nos miró sujetando la puerta con unos oscuros ojos entre dos cejas muy pobladas. Movió sus labios, pero creo que ninguna de las dos lo escuchamos. ¡Qué alto es! Desde aquí, y con lo apretado que llevaba el vaquero, le podía ver como se le marcaban los cuádriceps.  
 
    —No, solo estábamos mirando —respondió Andrea sin saber muy bien qué nos había preguntado.  
 
    Él sonrió bajo su pronunciada nariz y fue como un disparo directo al corazón.  
 
    Se quitó uno de sus guantes negros y nos miró seductor. No supe identificar si buscaba seducirnos o es que siempre miraba así...  
 
    —¿Queréis seguir mirando dentro?  
 
    —No, qué va, si ya nos vamos.  
 
    Agarré a Andrea del brazo y la empujé en dirección contraria. Ella me miró, con sus ojos de cordero degollado.  
 
    —Quiero que nos tatuemos la copa de margarita —suplicó con un hilo de voz.  
 
    —¡Estás loca!  
 
    —No, solo un poco borracha —confesó haciendo un gesto con sus dedos.  
 
    —Mamá nos mata.  
 
    El tatuador soltó una carcajada e in situ ambas lo miramos desafiantes.    
 
    —Perdonad es que esa frase la escucho mucho aquí, pero en personas más... como decirlo... pequeñas.  
 
    —¿Nos estás llamando viejas? —preguntó dolida mi hermana que desde que pasó los treinta era muy susceptible a ese tema.  
 
    Un tatuaje... pero no de los que nos poníamos en la piel cuando éramos niñas que se iban borrando y dejando una marca que parecía más roña que otra cosa. No. Uno permanente, para siempre. Yo creo que Andrea no fue consciente de lo que estaba pidiendo. O tal vez sí.  
 
    —¡Para nada! Os he llamado niñas pequeñas —se excusó el chico—. Ya estaba cerrando, pero por ser vosotras os lo hago, si os decidís ya.  
 
      
 
    Entró y la puerta se cerró tras él. Andrea me miró. Al principio pareció dudar, pero pronto apareció en su cara alargada una sonrisa pícara que dejaba clara sus intenciones. Me agarró del brazo antes de que yo pudiese negarme y tiró de mí hasta dentro de la sala.  
 
    No había mucho mobiliario, un sofá en un lateral frente a un muro repleto de pegatinas de dibujos muy curiosos y el mostrador.  
 
    —Bueno, ¿qué os dibujo? —preguntó sentándose con una tablet en la mano.  
 
    Agarraba en lápiz con su mano derecha donde tenía tatuada una rosa negra que llamó mi atención.   
 
    Andrea se apoyó en el mostrador y yo la seguí algo desubicada.   
 
    —Pero, ¿duele? —pregunté asustada. Era un tema importante a tratar, no era muy fan de todas esas cosas que pinchaban. 
 
    El chico me miró muy serio.  
 
    —Muchísimo.  
 
    Andrea me miró y yo la miré asustada. Luego lo miró a él.  
 
    —Mentira —lo retó ella.  
 
    —Que no, que no es para tanto —respondió sin darle mucha más importancia.  
 
    —Haznos una copa de margarita.  
 
    Yo me llevé una mano a la frente mientras resoplé. El chico buscó algo en internet, y se lo mostró.  
 
    —No, esa no, esa es la de Martini —le reprendió.  
 
    —Uh... perdona, perdona —bromeó.  
 
    —Oye y ¿cómo te llamas? —pregunté sin prestar mucha atención a la escena que estaba viviendo. Necesitaba tener más información de él, por si teníamos que demandarlo o buscarlo en Instagram, por ejemplo. 
 
    Los dos me miraron extrañados.  
 
    —      Sebas —respondió sonriendo.  
 
    —      ¿De Sebastián? —preguntó Andrea algo confusa. El chico asintió mientras seguía dibujando en la tablet—. ¿Como el cangrejo de La sirenita?  
 
    Le golpeé en el brazo para que dejase de ser tan indiscreta. Sebas no se inmutó imagino que no era la primera vez que le hacían la broma.  
 
    —¡Ah! —se quejó mientras se frotaba con la otra mano para aliviar el dolor.  
 
    —¿Y tú? —me preguntó concentrado mientras su labio inferior presionaba con fuerza el superior.  
 
    —Luna.  
 
    —Te pega.  
 
    ¿Te pega? ¿Cómo puede pegarte un nombre? Algo que tus padres eligen sin ni tan siquiera conocerte...   
 
    Aun así, careciendo de sentido, me gustó su respuesta. La forma en que lo dijo, la forma en la que me miró, la forma en la que apretaba el labio mientras delineaba aquella ridícula copa de margarita que mi hermana quiso que nos tatuásemos.  
 
    En menos de lo que pensábamos estábamos en una sala diferente con una camilla en el centro y un espejo.  
 
    Sebas nos sacó varios tamaños de la copa para que eligiésemos. Yo me miraba al espejo mientras Andrea se debatía entre dos tamaños que a mi parecer eran completamente iguales. Me levanté un poco la blusa buscando el lugar perfecto para que no se viese mucho.  
 
    —Bueno, empieza con mi hermana, mientras me decido. —La escuché decir mientras pensaba en lo blanca que tenía la barriga. Bueno, en lo que blanca que estaba en general.  
 
    —¿Dónde te gustaría? —se acercó con el dibujo en sus manos.  
 
    En todos sitios, en la camilla, en la mesa donde está el ordenador....  
 
    —Ehmm...  
 
    —Mira, aquí quedaría muy bien. —Sebas se sentó en la silla con ruedas que había al lado de la camilla y se acercó a mi vientre.  
 
    Alzó mi blusa sin pedir permiso y desabotonó mi falda vaquera hasta dejar ver mis braguitas, creo que pudo notar como mi respiración se cortó cuando me tocó. Me miró desde abajo pidiéndome permiso para seguir, yo asentí. Con un dedo, deslizó la cinturilla de mis braguitas hacia más abajo y el látex del guante que llevaba erizó mi piel. Colocó la pegatina.  
 
    —¿Te gusta?  
 
    Me miré al espejo de nuevo. Lo había puesto de forma que se viese solo el borde de la copa cuando la braguita estaba en su posición.  
 
    —Sí, ¿duele ahí?  
 
    —Yo te lo haré con cuidado, no te preocupes —susurró con media sonrisa entre su frondosa barba oscura.  
 
    —¡Me encanta ahí! —soltó mi hermana que ya parecía haberse decidido—. Voy un segundo a llamar a mamá a ver qué tal está Luca.  
 
    —Bueno, túmbate aquí. —Dio dos golpecitos sobre la camilla en la que había colocado papel.  
 
    Obedecí, y enlacé mis dos manos sobre mi estómago donde a la vez me sujetaba la blusa. —¡Relájate!  
 
    —Perdona, es que estoy nerviosa, es la primera vez.  
 
    Sebas tecleó algo en YouTube y empezó a sonar una canción que no había escuchado en mis casi veintiséis años.  
 
    —Pues... ten cuidado porque cuando empiezas ya no puedes parar. —Se sentó cerca de mí—. Mira éste fue mi primero.  
 
    Sebas se levantó la manga derecha, tenía el hombro completamente tatuado en muchos colores, aunque predominaba el verde. Tenía los brazos musculosos y fui incapaz de diferenciar qué dibujo me estaba señalando, había tantos: un ojo de una chica, una serpiente, simbología que no conocía...  Creo que señalaba una palabra en negro casi borrada en la que se podía leer vuela.  
 
    —Ya apenas se ve.  
 
    —Pero sé que está.  
 
    Y, ¿qué sentido tenían entonces los tatuajes?  
 
    Sebas tarareaba la canción que sonaba que decía algo así como: mi vida loca, con un ritmo al puro trap. Me pidió que no me moviese y colocó la aguja, luego pulsó un botón que emitía un sonido muy peliagudo, tocó el botón varias veces al ritmo de la música para destensar el ambiente.  
 
    —Tranquila.  
 
    Apreté mis manos y busqué a mi hermana en la sala, que no estaba.   
 
    Pensé que debería estar aquí, sujetando mi mano, por lo menos. Siempre he sido la grande a pesar de ser la de menos edad... no cambiará. No pude evitar apretar mis dientes a la vez que mis ojos... y para mi sorpresa, no dolía, era como un cosquilleo algo molesto.  
 
    —¿Conoces a la Goony chonga? —preguntó para intentar que dejara de pensar en el tatuaje.  
 
    Imaginé que se refería a la cantante que sonaba a todo volumen.  
 
    —No.  
 
    —Mola un montón.  
 
    Paró y se puso a bailar moviendo los hombros, aunque mis ojos no se podían apartar de la aguja que movía de un lado a otro. Ahora sonaba otra canción que decía algo como: tengo plata, tengo dinero... Y yo solo quería que acabase y me sorprendía pensar eso.  
 
    —Sí... ¿falta mucho?  
 
    —Si acabo de empezar, Luna. ¿Ya estás harta de mí?  
 
    —No, pero es que no es muy agradable.  
 
    —Después le coges el gusto, sigo —avisó.  
 
    La aguja volvió a vibrar. Y no sé por qué todo lo que salía de su boca tenía un toque tan erótico. Quizá era yo o quizá él.   
 
    Y si el tatuaje era tan pequeño... ¿cómo podía tardar tanto? Me estaba desesperando. 
 
    —Ya solo quedan dos líneas y termino.  
 
    Entonces mi hermana entró en la sala histérica.  
 
    —¡Tenemos que irnos! —anunció agarrando mi bolso. Sebas la miró incrédulo mientras separó la aguja de mi vientre—. Luca está en el hospital, he pedido un taxi.  
 
      
 
    Di un salto de la camilla tras escucharla. Mi hermana estaba a punto de romper en lágrimas, estaba muy preocupada. Lo noté en su expresión y en que no paraba de moverse de un lado a otro sin ir a ningún sitio.  
 
    —Yo os llevo, tengo el coche aquí mismo —se ofreció Sebas mientras se deshizo de los guantes.  
 
      
 
    Creo que nadie dijo nada en lo que duró el viaje. El coche deportivo de Sebas volaba por las calles de Sevilla a ritmo de la música que sonaba. Mi hermana no había cambiado la cara de culpabilidad en todo el trayecto y lo único que se dignó a explicarnos era que a Luca le había subido mucho la fiebre y que mis padres decidieron llevarlo al hospital.  
 
    —Estamos llegando —respondí a la llamada de mi madre—. ¿Luca está bien?  
 
    —Están haciéndole pruebas, ahora mismo no saben lo que es —respondió preocupada—. No nos dejan pasar, estamos en la sala de espera tu padre y yo.  
 
    —Bueno, ahora te veo.  
 
    Sebas paró en la puerta de urgencias y esperó a que nos bajásemos.  
 
    —Oye muchas gracias, espero que la tarifa de chófer vaya incluida en la del tatuaje —dijo mi hermana mientras se bajaba del coche y salió a toda prisa hacia el interior del hospital. Justo entonces caí en la cuenta de que no le había pagado.  
 
    —¡Joder!  
 
    —¿Qué? ¿Te has olvidado algo en el estudio? —preguntó sin apartar la vista de mí, que rebuscaba dentro de mi bolso  
 
    —No, es que no te he pagado.  
 
    —No está terminado, ya me pagarás cuando lo termine. —Me pareció ver que guiñaba uno de sus ojos al terminar la frase, lo que me puso más nerviosa de lo que ya estaba. 
 
    Asentí con la cabeza e intenté abrir la puerta, empujé con fuerza hasta que Sebas extendió su brazo delante de mí y de un solo movimiento la abrió. Yo lo miré de reojo y sonreí en señal de disculpa por mi torpeza y después salí de su coche aun notando el abrazo de su perfume. Fresco y salado.  
 
    —¡Gracias, Sebas! —le dije cuando cerré la puerta agachándome a la altura de la ventanilla.  
 
    —Pásate por el estudio cuando quieras.  
 
    Esas fueron sus últimas palabras.   
 
    Luego el caos.   
 
      
 
    Busqué a mi hermana y mis padres por el hospital infantil, hasta que una amable enfermera me guio donde se suponía que estaban. También había llegado Enrique que aquella noche estuvo hasta muy tarde en el bufete preparando un caso.  
 
    Saludé a mis padres con un beso y me explicaron como el pequeño Luca no paraba de llorar y sudar, que al principio lo achacaron al calor que estaba haciendo pero que la temperatura que el niño estaba cogiendo no era normal y decidieron traerlo.  
 
    Pronto salió un médico y se puso a hablar con mi hermana y Enrique.  
 
    —Lo mejor es que lo dejemos ingresado esta noche —pude oír desde donde estaba sentada entre mis padres.  
 
    Mi hermana se acercó hacia nosotros arrastrando los pies y cabizbaja, Enrique la rodeó con su brazo en señal de apoyo.  
 
    —Podéis iros, va a estar aquí toda la noche —dijo y se sentó en frente nuestra.  
 
    —¿Qué es lo que tiene? —preguntó inquieta mi madre poniéndose de pie.  
 
    —Dicen que es un virus, que está fuera de peligro pero que prefieren dejarlo aquí esta noche por si acaso —nos explicó Enrique mientras mi hermana se llevaba las manos a la cara.  
 
    Mientras Enrique despedía a mis padres me acerqué a mi hermana. Me agaché delante de ella y me apoyé en sus rodillas. Ella levantó la cara y me miró agotada, no por hoy si no por todos los días que había pasado metida en hospitales.  
 
    Los hospitales siempre la pusieron de muy mal humor, desde pequeña. Creo que era el olor, los colores… no sé, los odiaba.  
 
    —Oye —le susurré mientras observaba como sus ojos se inundaban de lágrimas.  
 
    —No debí haberme ido, es muy pequeño.  
 
    —No es culpa tuya. —Acomodé varios mechones de pelo tras una de sus orejas.  
 
    —Si le pasa algo, me muero.  
 
    Me abrazó muy fuerte y yo la rodeé con mis brazos intentando mantener el equilibrio.  
 
    —No le va a pasar nada.  
 
    —Soy la peor madre de la historia.  
 
    —No digas idioteces, ¡eres la peor hermana de la historia! —le reprendí mientras me separé bruscamente de ella para después ponerme en pie —. ¡Mira! —Me levanté la blusa y le mostré el desastre que tenía en el vientre, rojo y a medio hacer—. Parece un cuenco —le dije en tono jocoso.  
 
    Ella se secó las lágrimas mientras sus labios dibujaron una sonrisa.  
 
    —Lo siento.  
 
    —¿Lo siento? Lo siento se dice cuando pisas a alguien en la cola del supermercado pero esto no se arregla con una disculpa —dije volviendo a poner la blusa en su sitio.  
 
    —Pero mereció la pena, el tío estaba buenísimo —me dijo bajando su voz para que Enrique no se enterase.  
 
    —No era para tanto —mentí.  
 
    Me miró incrédula secándose sus lágrimas. Me hice la digna un par de segundos.  
 
    —Se te cayeron las bragas cuando te bajó la falda. —Le di un manotazo.  
 
    —¡Cállate! Sabes que no puedo.  
 
    Hizo un mohín y agitó sus manos para despedir a mis padres que se alejaron por el pasillo.  
 
    —Eso de que no puedes....  
 
    —¿Qué no puede? —preguntó Enrique que se sentó al lado de Andrea.  
 
    —Nada, que no puedo quedarme, mañana entro temprano —contesté nerviosa.  
 
    Enrique pasó su mano por su barba sin afeitar, fruto del duro trabajo que estuvo haciendo los últimos días.  
 
    —No te preocupes, vete y descansa. El médico dice que todo está bien.  
 
    —Deja de creerte todo lo que dicen los médicos. —Mi hermana lo miró desafiante.  
 
    Y me quité del medio antes de que comenzaran a discutir. Me ponía muy tensa esas situaciones y no sabía qué hacer ni decir porque la mayoría de las veces eran cosas absurdas.  
 
    —Bueno que os sea leve. Te llamo mañana.   
 
    Le di un beso en la mejilla a mi hermana y otro a Enrique y me marché.  
 
      
 
    Si las relaciones de por sí eran complejas, súmale la convivencia, súmale un bebé recién nacido y no dormir. 
 
     ¿El resultado de todo eso? Muy poquita paciencia.  
 
    Al ver a mi hermana y Enrique así, no lograba entender por qué muchas parejas tenían hijos para intentar “arreglar su relación”.  
 
    Estaba claro que la empeoraba, ¿no?   
 
    


 
   
 
  



 
 
    Capítulo dos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   M uchas veces cuando trabajaba, me salía de mí, observaba la escena y casi nunca me gustaba lo que veía. Daba igual tu estado anímico porque cuando trabajas de cara al público siempre tienes que estar contenta. Y también daba igual la razón que llevase el cliente porque siempre debía dársela. Mi empresa era muy estricta con el trato al cliente y yo tenía la sensación de tener un imán que atraía a todos los locos pitre. 
 
    Estábamos en el centro de Sevilla y solían visitarnos sobre todo turismo, aunque también gente de poder adquisitivo bastante alto que vivía en los alrededores. Entrar a comprar allí era toda una experiencia para el cliente desde que cruzaba la enorme puerta de cristal.  
 
    —Carmen, voy al baño que no puedo más —le susurré a mi encargada para que estuviese pendiente de mi vitrina en mi ausencia.  
 
    No respondió, hizo un gesto con su mano sin quitar la vista de la pantalla del ordenador donde solo aparecían cifras.  
 
    Aquella mañana no había entrado casi nadie, solo mirones y Carmen estaba de muy mal humor.  
 
    Siempre que iba al baño aprovechaba para echar un vistazo al móvil, esta vez llamé a mi hermana, para ver qué tal seguía Luca.  
 
    —Dime —respondió seca.  
 
    —¡Vaya humor! ¿Qué ocurre?  
 
    —No he dormido nada, el niño no para de llorar, no sé qué quiere... creo que me odia, que solo quiere joderme la vida...  
 
    —Tranquila, respira ¿quieres que me quede con él hoy y sales con Enrique? —la interrumpí.  
 
    —No, a Enrique no quiero ni verlo —contestó rotunda.  
 
    —Bueno, eso es otro tema... ¿cómo está el pequeño?  
 
    Había pasado una semana desde que lo dejaron ingresado en el hospital. 
 
    —Yo lo veo bien, llora con mucha energía. —Hizo una pausa—. Justo hoy ha terminado el tratamiento.  
 
    —Vale, entonces ¿me dejas ya que os visite?  
 
    Andrea era muy paranoica y como le recomendaron que no mucha gente tuviese acceso al niño porque tenía las defensas muy bajas, nos prohibió la entrada a su casa.  
 
    —Sí, ya sí.  
 
    —Pues en cuanto salga a las cinco, iré a veros.  
 
    —Trae helado de turrón por favor.  
 
    —¿De turrón?  
 
    —Si,... se me lleva antojando desde ayer...  
 
    —Bueno, vale —colgué.  
 
    Llegué a mi vitrina que había limpiado ya como cinco veces en la mañana. Fue una de esas mañanas en las que llegaban, ponían los dedos, te mareaban para probarse dos o tres cosas y se iban sin comprar, prometiéndote volver en otra ocasión.   
 
    Carmen alzó su cabeza desde el ordenador y me analizó. Falda de tubo ok. Coleta repeinada ok. Camisa blanca impoluta y abotonada ok. Tacones ok.???  
 
    —Luna... —comenzó mientras se quitaba las gafas de lectura y se acercaba lentamente hasta mí—. Sabes que a tu jefe le gusta que llevéis los labios rojos.  
 
    —Sí, lo sé —respondí.  
 
    —¿Entonces?  
 
    No llevaba los labios maquillados, cierto. Y me parecía una absurdez, pero es lo que toca cuando tú no mandas una mierda.  
 
    —Con las prisas esta mañana, me he dejado el pintalabios en casa y...  
 
    —Te dejo el mío 
 
    Loreto, mi compañera e igual a mí, se acercó con su sensual contoneo desde la vitrina de en frente y me acercó su pintalabios rojo mate, el que ella llevaba dentro y fuera del trabajo porque le gustaba y porque era una mujer de esas que te giras a mirar. Sus rasgos árabes eran evidentes: morena, alta y con unos labios de infarto. A mí, sin embargo, se me resecaban muchísimo mis labios y prefería ir con mi vaselina de Mercadona.  
 
    Carmen dio el visto bueno a la situación y volvió a su ordenador. Se volvía una tirana cuando los de arriba la presionaban.  
 
    Usé un espejo pequeño que había sobre el mostrador. Loreto me hizo un ademán con la mano para que no le diera la más mínima importancia.  
 
      
 
    La puerta se abrió y entraron dos chicos quitándose las gafas de sol, no les pude ver la cara porque estaban a contraluz pero a medida que se iban acercando pude ver mejor que uno de ellos era Sebas, su inconfundible barba y pelo oscuro, sus ojos negros penetrantes y su pantalón pitillo dos tallas más pequeñas de lo que le correspondía. Y por supuesto, la rosa negra en su mano.  
 
    No me reconoció porque hablaba con el acompañante, un chico más o menos del mismo rollo que él, tatuado aunque más bajito, rubio y mucho menos moreno. El amigo le enseñaba algo en su móvil.  
 
    Mi reacción fue quedarme inmóvil con el pintalabios abierto en la mano y con mis labios formando una pequeña o. Ante Sebas no sabía reaccionar, mi cara de tonta era demasiado evidente y el remate fue cuando nos saludaron y mis labios decidieron pronunciar un saludo típico de jugadores de baloncesto americano: ¡Ey!   
 
    Entonces Sebas se fijó en mí, mientras su acompañante se acercó a preguntarle algo a Loreto.  
 
    —¿Luna? —preguntó extrañado mientras yo repasé rápidamente el pintalabios, ¿resultado? La sonrisa del Joker.  
 
    —¡Hombre Sebas! —dije al mismo tiempo que aspiré aire, con pintalabios por toda la cara, detalle en el que no había reparado a pesar de los gestos de Loreto desde en frente.  
 
    —¿Trabajas aquí? —se acercó al mostrador y alargó su mano hasta la comisura de mis labios.  
 
    Yo no sabía muy bien para qué, pero cuando frotó y me mostró su dedo manchado de rojo lo entendí todo, incluidos todos y cada uno de los extraños movimientos con los que Loreto nos deleitó mientras tenía al joven entretenido mirando unas alianzas.  
 
    —Sí... —respondí mientras intentaba controlar mi risa nerviosa—. Todos los días además...  
 
    —¡Qué putada! No te hacía yo en un sitio tan así...  
 
    —¿Así cómo?  
 
    No lo entendí, de verdad. Fruncí mis ojos verdes y él se apoyó en la vitrina enlazando sus manos tatuadas. En esa posición podría ser un modelo de alguna revista de camisetas hípster. Su camiseta blanca resaltaba más su piel tostada y llegó a mí su olor, una mezcla de perfume y acondicionador de barbas. No queráis saber por qué sabía cómo olía un acondicionador de barba.  
 
    —En un sitio tan... pijo y glamuroso.  —Carmen lo miró escandalizada.  
 
    —Pues tú también estás aquí ahora mismo.  
 
    —Por obligación —respondió.  
 
    —Sebas, ven —lo llamó su acompañante desde la otra vitrina.  
 
    —Necesitamos un anillo —explicó encogiéndose de hombros mientras se dirigió hacia el joven rubio.  
 
    ¿Cómo que un anillo? Lo primero que pensé fue que eran pareja y se iban a casar pero la idea se esfumó cuando los escuché hablar de una chica. Buscaban un anillo para una chica.  
 
    Aunque lo intentase yo no podía quitar mis ojos de la espalda de Sebas y a pesar de la anchura de su camiseta se dibujaban líneas marcando su contorno y era perfecta y enorme.  
 
    Durante un rato fantaseé con la idea de adivinar qué tatuajes tendría en su espalda, porque seguro que unos cuantos.  
 
    —¿Vas a venir a terminar el tatuaje? —preguntó Sebas sacándome de mi ensimismamiento. 
 
    —Sí... claro, no se puede quedar así, está fatal... —dije evitando la mirada asesina de Carmen que estaba en contra de los tatuajes y nos lo había hecho saber muchas veces.  
 
    —No está fatal, está sin terminar —me corrigió algo ofendido.  
 
    Estaba recostado sobre la vitrina, quitando toda la importancia que podría caber en aquel momento.  
 
    —Sí, no quería decir que... a ver es que...  
 
    —No te preocupes, te he entendido. —Sebas extendió la tarjeta de crédito a Loreto que terminó de empaquetar el anillo ante la mirada del otro joven—. ¿Te hago un hueco esta tarde?  
 
    —Mmm... Vale.  
 
    —Por cierto, ¿el bebé? —Loreto le devolvió la tarjeta y la guardó en su cartera.  
 
    El acompañante agarró la bolsita y se dispusieron a salir.  
 
    —Bien, ya está fuera de peligro.  
 
    —Me alegro. —se colocó las gafas de sol—. Te veo luego. 
 
    Salieron y esa última mirada que me dedicó mientras se puso las gafas de sol me dejó completamente muerta. Porque hay personas que te miran y en realidad te están matando y lo sabes, pero siempre te resignas a esa muerte lenta, dolorosa y a la vez necesaria.  
 
    —¡Menos mal! Una venta... que llevábamos una mañanita... —se alegró Carmen que fue a mirar el importe de la venta.  
 
    —Estos chicos ya habían venido un par de veces y lo tenían medio elegido  —explicó Loreto.  
 
    —¿Qué han comprado? —pregunté interesada mientras me acercaba.  
 
    —Un anillo de pedida, un solitario con un diamante de un quilate.  
 
    La miré ojiplática. Para comprar un anillo así había que estar muy comprometido; por algún extraño motivo me sentí decepcionada y acto seguido pensé que no tenía derecho a sentirme de ninguna forma por solo haber compartido unos minutos con él. 
 
      
 
    Mi hermana vivía en Nervión, a unos veinte minutos de mi trabajo y mi piso que, a las cinco de la tarde, en Sevilla y con el calor que hacía se me hicieron interminables. Llegué sudando y con la lengua fuera. Andrea me recibió con Luca enganchado a su cuello y un vaso de agua fría en la otra mano que agradecí justo después de bebérmela de casi un trago.  
 
    —¿Y Enrique? —le pregunté soltando el bolso y desplomándome en su sofá.  
 
    —Enrique pasa aquí el menos tiempo posible —contestó muy enfadada sentándose al lado mío y buscando el helado de turrón en mi bolso—. Parece que busca desentenderse de sus obligaciones como padre. ¡Me parece tan injusto! 
 
    —Pero está ahora con ese caso tan importante para papá, ¿no? —se giró a cámara lenta y sus ojos irradiando fuego me hicieron incorporarme de un salto.  
 
    —Yo, he tenido que dejar parada mi trayectoria profesional por esto —y señaló al pequeño Luca que estaba con los ojos muy abiertos mirándonos—. He tenido que pedir una excedencia mientras nos organizábamos, me dijo...  
 
    Llevaba razón, era injusto. Muy injusto.  
 
    —Bueeno… 
 
    —¿Tú piensas realmente que Enrique busca un orden diferente a que yo esté en casa y él trabajando? —me dio a Luca y me puso una gasa en el hombro—. Anda intenta dormirlo tú que yo no sé ya que nana cantarle.  
 
    Agarré al pequeño y le di varios golpecitos suaves en la espalda mientras mi hermana salía del salón arrastrando los pies como si le pesase el cuerpo ciento cincuenta kilos.  
 
    —Mamá está loca, tú no le eches cuenta —le dije como si pudiese entenderme.  
 
    —Te he oído. —La voz de mi hermana recorrió todo el pasillo y llegó hasta donde estábamos.  
 
    Separé a Luca de mi hombro y lo miré a los ojos azules que había heredado del padre.  
 
    —Nos ha oído, ya hablaremos luego tú y yo —susurré esta vez.  
 
    Caminé acunando a Luca por el pasillo y me quedé en la puerta cerrada del baño.  
 
    —¿Sabes quién ha venido a la joyería? —no hubo respuesta—. Sebas.  
 
    La puerta comenzó a abrirse despacio y mi hermana se asomó por un hueco con los pelos alborotados.  
 
    —¿El del tatuaje? —asentí meciendo a Luca que empezó a llorar—. ¿Y?  
 
    —Pues nada, ha comprado un anillo de pedida, para casarse imagino.  
 
    —¡No te creo! —Abrió la puerta de par en par para dejarse ver enrollada en una toalla.  
 
    —Y he quedado con él después para que termine el tatuaje. —Por fin Luca dejó de llorar.  
 
    —¡Uy!, ¡uy!, ¡uy! —Mi hermana se metió en la ducha. Yo me senté en la tapa del váter.  
 
    —¿Qué?  
 
    —Se va a casar, Luna —repitió imitando mi voz.  
 
    —No querrás que me quede con el tatuaje así, ¿no?  
 
    —El tatuaje es una mierda se quede como se quede, menos mal que mi hijo me salvó de esa locura...  
 
    El agua corría y era difícil escucharla, pero lo hice.  
 
    —Tu madre es una mala arpía, lo sabes ¿no?  
 
    —¡Luna! —Andrea apareció por una esquina de la cortina de la ducha—. No le digas esas cosas que vaya que después se le queden.  
 
    —Tiene un año... —me excusé.  
 
    Volvió dentro de la ducha.  
 
    —Y bueno... ¿a qué hora vas?  
 
    —No lo sé, me dijo: te veo luego, así que imagino que se referiría a más tarde.  
 
    —Sí, si tarde vas, hija mía. —Refunfuñó algo que no entendí—. ¿Qué vas a ponerte?  
 
    Observé cómo iba vestida: pantalón corto de fondo blanco y muchas piñas pequeñitas que dejaban ver mis piernas blancas como la leche y una blusa verde de mangas cortas.  
 
    —Pues, esto mismo.  
 
    —De verdad Luna... ¡no tienes remedio!  
 
    —Hace mucho calor, así voy bien. Además, voy a sufrir ¿qué más da? —me quejé.  
 
      
 
    Estuvimos hablando, la ayudé a cuidar de Luca mientras ella terminaba de guardar la ropa en los armarios. Me contó que Luca se ponía a llorar cuando no lo tenía en brazos siempre que estaban en casa y que solo le calmaba dar vueltas en el carrito.  
 
    Estaba muy agobiada porque apenas le daba tiempo a hacer nada y Enrique, cuando llegaba por la noche, tenía que ponerse a recoger. Que se sentía fatal porque al final ni estaba trabajando, ni haciendo las tareas de casa.  
 
    Le expliqué que estaba llevando a cabo la tarea más difícil de todas, la de cuidar a su hijo, hablarle para que aprendiese palabras y enseñarlo a caminar. Intenté que dejase de sentirse tan inservible porque, todo lo contrario.  
 
    Supe que no funcionó cuando siguió quejándose porque tenía tan interiorizados esos pensamientos que ni se molestó en escuchar lo que yo le estaba diciendo.  
 
    Luca despertó de buen humor y estuvimos jugando con él. Era el bebé más bonito que había visto nunca, con su pelo rubito y su carita redonda y mofletuda que daban ganas de pellizcar todo el rato. Y, ¡los ojazos que tenía! Olía a bebé, a esa colonia que huelen todos, que a mí me flipaba y hasta me rociaba con ella cuando mi hermana no me veía.  
 
    Lo que quería decir es que me hubiese quedado con ellos toda la tarde y la noche, que todo parecía cobrar sentido cuando ellos sonreían.  
 
    Agarré al pequeño y comencé a darle besos sin parar cuando anuncié que debía irme.  
 
    —La tita nos cambia por un hombre, Luca —soltó haciendo un puchero mi hermana mientras Luca no paraba de reírse.  
 
    Sabía que a mi hermana le encantaba que fuese a verlos porque por lo menos tenía a alguien que no la juzgase para poder charlar. No como cuando venía mi madre y tenía que medirse todo el rato.  
 
    —¡Deja de decir tonterías! —le pasé a Luca y le di un beso en la mejilla.    
 
      
 
    Cuando salí, estaba anocheciendo, pero aún hacía mucho calor. Caminé sobre mis Converse blancas de plataforma y pensé que mis pies se derretirían.  
 
    Sonaba en mis cascos Cuando nadie ve de Morat.  
 
    —Diré que es mentira que toda una vida he soñado contigo —canturreé  
 
    No sé si os pasará, pero ir por la calle con los cascos a todo volumen me hacía sentirme parte de un videoclip, era inevitable cantar alguna estrofa. Imagino que desde fuera no quedaría tan bien como en mi mente.   
 
    Empujé la puerta de cristal, el recibidor estaba vacío. Me aclaré la voz para hacer algo de ruido.  
 
    —¿Hola?  
 
    Sebas salió de la puerta que conectaba el estudio con el recibidor y justo detrás una rubia con un escotazo colocándose bien el pelo. Creo que mi cara fue un poema y que Sebas lo notó, incluso la rubia que sonrió pícara.  
 
    —Pensé que ya no vendrías —dijo colocándose detrás del mostrador y agarrando la Tablet con sus manos.  
 
    —Si quieres puedo volver en otro momento —conseguí decir, y retrocedí hacia la puerta.  
 
    —No te preocupes, yo me voy ya —anunció la rubia con una voz muy aguda. Se acercó a Sebas y le dio un beso en los labios que él no se esperó y después se marchó.  
 
    —Bueno, a ver...  
 
    Con una de sus manos se peinó hacia atrás pero algunos mechones volvieron a su frente impidiéndole la visión.  
 
    —Y, ¿si en lugar de seguir con este absurdo tatuaje me lo arreglas y me haces algo de lo que no me sienta avergonzada cada vez que me baje las bragas? —supliqué.  
 
    Él me miró confuso. Creo que estaba pensando cómo se podía arreglar semejante desastre,  yo por lo menos, lo veía imposible.  
 
    Soltó la Tablet y con un gesto me pidió que lo siguiese hasta el estudio donde sonaba siempre música trap. Cambió el papel de la camilla y se colocó unos guantes. Se sentó en la silla y me miró con la aguja en la mano.  
 
    —¿Vienes?  
 
    —Pero dime primero qué vas a hacer —pedí asustada desde la puerta.  
 
    —Lo que me has pedido.  
 
    —Ya... pero a lo mejor tenemos conceptos diferentes sobre la vergüenza.  
 
    Soltó la aguja y sonrió entre su barba mirando al suelo para después alzar la mirada.  
 
    —Pensé que si te habías dejado tatuar semejante cosa fea todo lo demás te daba igual...  
 
    —Lo hice por mi hermana —me excusé algo molesta ante su burla.  
 
    Me senté sobre la camilla para después tumbarme y desabotoné mi pantalón.  
 
    —Hasta una piña de estas te quedaría mejor —se burló señalando las piñas de mi pantalón.  
 
    —¡Imbécil! —solté riéndome.  
 
    —¿Confías o no?  
 
    Entonces sus ojos se clavaron en los míos, me atravesaron y supe que pudo leer todos los pensamientos que revoloteaban dentro de mi cabeza. Me asusté e intenté pensar en otra cosa diferente a aquellos ojos negros que a mí no me proporcionaban ninguna información.  
 
    —Sí —acepté confusa cuando en realidad era un no—, pero una cosa —Lo paré antes de que acercase la aguja. Él me miró expectante—, cámbiame la música que me pone muy nerviosa.  
 
    —¡A sus órdenes! —Se deslizó con la silla de ruedas hacia el ordenador—. ¿Qué te pongo?  
 
    —Morat.  
 
    No dijo nada, simplemente tecleó algo en Spotify y comenzó a sonar Ladrona y con la primera frase: quisiera poder ver si te desnudas, se acercó a mí y bajó un poco más mi braguita, después el sonido de la aguja y de nuevo el cosquilleo desagradable. Cerré los ojos y apreté los dientes. Porque tal vez no es fácil, poderme resistir a tus encantos y me hace falta el aire... La canción no podía describir mejor la situación. Notaba la aguja y a veces como limpiaba para eliminar el exceso de tinta.  
 
    El tiempo parecía no pasar de repente. 
 
    —¿Hay sangre? —pregunté.  
 
    —Sí, voy a ir por la fregona porque me estas poniendo el suelo...  
 
    —¡¿Qué dices?! —me alarmé y miré deprisa para encontrármelo riéndose—. Disfrutas mucho, ¿no?  
 
    Y sonaba Mi nuevo vicio.  
 
    —Muchísimo.  
 
    Puso morritos al mismo tiempo que cerró sus ojos, me volví a recostar mientras solté un bufido.  
 
    —¿Falta mucho?  
 
    —Eres muy pesada, ¿lo sabes?  
 
    —Como trates así a todos tus clientes...  
 
    Noté como sonrió y seguro que él notó mi satisfacción.  
 
    —Bueno por lo menos, habrás visto alguno de mis tatuajes para confiar tanto en lo que te estoy haciendo, ¿no?  
 
    —¡No!  
 
    —¡Qué valor!  
 
    —Oye, no sería la primera vez que me bajase de la camilla y te quedaras a medias.  
 
    —Pues no es algo que me suela pasar, la verdad. —Y no se refirió a los tatuajes.  
 
    —Pues conmigo sí.  
 
    —¡Cállate! que se te mueve todo cuando te enfadas y me va a salir fatal —sonó a orden.  
 
    —Perdona.  
 
    Siguió un rato y cada vez me molestaba más. Le pedí que parase en un par de ocasiones.  
 
    —¿Qué estás haciendo un Picasso o qué?  
 
    —Algo así. Ya queda poco.  
 
    Cuando terminó me pidió que me levantase lentamente de la camilla para no marearme. Me quedé un par de minutos sentada con las piernas colgando mientras él buscaba entre varios botes de una estantería.  Me bajé de un salto y me coloqué frente al espejo deseando descubrir qué había dibujado. Para mi sorpresa, era precioso, dibujó un pequeño cielo negro y dejó la forma de una luna llena del color de mi piel, le hizo hasta los cráteres. El intento de copa estaba completamente tapado por la tinta que teñía el cielo de negro y también dejó varios puntitos cerca simulando las estrellas.  
 
    Sebas se quedó mirando mi reacción con algo pringoso en los guantes.  
 
    —¿Te gusta?  
 
    —No está mal —dije reprimiendo mi asombro.  
 
    —He hecho todo lo que he podido.  
 
    Colocó con desgana la crema pringosa sobre el tatuaje y luego un trozo de papel de film, como si fuese un bocadillo.  
 
    —¡Muchas gracias!  
 
    —Tienes que estar dos horas con esto y después cúralo con esta crema tres veces al día. Me dio un pequeño bote. Abroché mi pantalón y lo seguí hasta el mostrador.  
 
    —¿Cuánto es? —Saqué mi cartera del bolso.  
 
    —Cincuenta euros. —Y señaló un cartel que ponía: tatuajes pequeños 50 euros mínimo.  
 
    Como siempre yo nunca llevaba efectivo.  
 
    —¿Aceptas tarjeta?  
 
    Señaló otro cartel en el que se podía leer: solo cobramos en efectivo.  
 
    —Bueno, voy al cajero y vuelvo —dije apurada.  
 
    Sebas se agachó detrás del mostrador y tras un ruido que pareció el cierre de la puerta de un frigorífico subió con dos cervezas en la mano.  
 
    —¿Haces algo ahora?  
 
    —Ir al cajero —respondí confusa mirando hacia la puerta.   
 
    —No, yo cierro ya, me lo pagas otro día. ¿Quieres venir a tomar una cerveza?  
 
    —Vale acepté más rápido de lo que esperaba ante mi bloqueo de pensamientos—. Últimamente voy de casa al trabajo y del trabajo a casa… se quejó mientras abría la puerta para esperar que yo pasase.   
 
    —A mí a veces también me pasa, ¡es lo peor!   
 
      
 
    Miré mi reloj de pulsera que marcaba las diez de la noche, en el cielo aún se podía atisbar algún que otro rayo de luz, era finales de junio y los días tan largos invitaban a hacer vida nocturna. Las calles del centro estaban atestadas de gente que andaba de bar en bar disfrutando del buen clima.    
 
    Caminábamos mientras hablábamos sobre algún tema sin importancia. Él parecía saber dónde íbamos porque de vez en cuando miraba la pantalla de su móvil y cambiaba la ruta.  
 
    En menos de dos minutos se paró frente a una moto amarilla y pulsando en su móvil la desbloqueó. Me acercó un casco y esperó a que me subiese, después aceleró y anduvo por las tortuosas calles del centro hasta salir a paseo de Colón que recorrimos hasta llegar al puente de Triana. Estacionó frente la plaza.   
 
    —Me encanta venir aquí por la noche  explicó al terminar de guardar los cascos.   
 
    Observé el lugar. No era la primera vez que venía, pero no lo tenía por costumbre. Ahora era completamente de noche y el paseo del río estaba precioso iluminado por farolas y el majestuoso puente que brillaba al fondo. Grupos de gente se reunían en los diferentes niveles de este paseo, tomando un helado, haciendo footing, pelando la pava o haciéndose fotos.   
 
    Seguí a Sebas hasta lo más cerca del río y me senté en el borde después de que él lo hiciera. En la zona que estábamos apenas iluminaban las farolas. Miré hacia el puente que se reflejaba en el río, respiré el aire y sentí las risas de la multitud que se movían alrededor nuestra. Quién haya estado en este sitio podrá comprenderme cuando digo que es mágico.   
 
    Sebas abrió los botellines con los dientes y me pasó uno. Luego sacó de su bolsillo un paquete de tabaco, me ofreció uno con un gesto y se lo encendió tras mi negativa. Me hizo gracia porque yo era lo más antitabaco que te podías echar a la cara pero claro, ¿cómo iba a saberlo él?   
 
    No dijimos nada durante un momento, creo que los dos estábamos siendo hechizados por aquel lugar. Se peinaba los mechones de pelo que luchaban por caer sobre su frente mientras con la otra mano sujetaba la cerveza.   
 
    —Voy mucho a la zona de más allá, donde está muelle, ¿lo conoces?   Rompí el silencio que se volvió incómodo para mí.  
 
    Señalé hacia el sitio contrario donde mirábamos.   
 
    —Sí, pero siempre hay mucha gente, me gusta más venir aquí  
 
    Se giró para mirarme, para dejarme sin respiración más bien.   
 
    Imaginaos la situación: Yo, sentada en el suelo con una cerveza en la mano y Sebas al lado, mirándome. Justo detrás, como en modo retrato, el puente de Triana y para poner la guinda, una enorme luna llena que brillaba en lo alto ofreciéndonos la perfecta luz de escena.   
 
    A mí también me gustó mucho más allí, nada que ver. No lo dije como una queja por estar sentada en el suelo con una cerveza que apenas estaba fría si no por romper el silencio.   
 
    Sonreí tímida y miré hacia el agua donde se movían los peces.   
 
    —¿Le ha gustado el anillo? pregunté torpe.   
 
    —Se lo daba esta noche. Lo miré extrañada. ¿Pensabas que yo…?  
 
    —Como pagaste tú, pensaba que eras tú el que se iba a casar…  
 
    —No, no, no negó rotundamente y casi al borde del infarto. Yo no quiero casarme, pero ni ahora ni nunca.   
 
    Lo único que escapó de mi boca fue una carcajada. ¿Eso era alivio? Lo había visto darle un beso a una rubia delante de mis narices, ¿qué más daba que no quisiera casarse?  
 
    —¡Joder! Lo dices como si fuera lo peor del mundo.   
 
    —No, a ver, respeto que cada uno haga lo que quiera, pero no creo en el matrimonio apoyó la idea con varios movimientos de manos. No creo que sea necesario casarse para demostrarse amor.   
 
    Sus ojos se clavaron en los míos de esa forma que descubrí, lo harían siempre, buscando algo más que unos simple ojos que te devolviesen la mirada. Imagino que era su forma de mirar, que miraría así a todas y cada una de las personas con las que se cruzase, pero desde aquel momento supe que aquella mirada era superior a cualquier otra fuerza existente. Sin exageraros.   
 
    —Sí…  
 
    Ni lo intenté. No fui capaz de explicarle mi teoría sobre las bodas, que me parecían una pantomima pero que me gustaba la idea de imaginarme de blanco delante de todos mis seres queridos. Que lo haría solo por verle la cara a la otra persona mientras bailábamos nuestra canción y todos nos miraban. Por la noche de bodas. Por la luna de miel. Por saber qué se siente cuando dices que sí a alguien delante de todo el mundo. Por mis padres que no soportarían que no me casase. Por la tradición. Que, aunque sabía que realmente significaban más otras cosas no quería dejar de hacerlo. Porque me apetecía simplemente. No le expliqué nada porque aún tenía clavados sus ojos en una parte de mí que ni tan siquiera conocía. Intenté arrancar esa mirada, pero me fue imposible.   
 
    —Pues por eso… miró al rio mientras yo seguía lidiando con su mirada,  Kimberly es solo una amiga.   
 
    —¿Kimberly? Me hice la tonta.   
 
    —La chica con la que me has visto antes.  
 
    —¡Ah! Seguí haciéndome la tonta. Y pude rebatirle aquella explicación con una frase del tipo: ¿te besas con todas tus amigas? ¡Vaya! ¡Qué cariñoso! Pero no lo hice, porque no quería que pensase que estaba loca, porque los dos sabíamos que no solo eran amigos y porque yo no era nadie más que una persona con la que había compartido dos ratos. No te preocupes, las relaciones son mucho más difíciles de lo que pensamos.   
 
    —Toda la razón. Y pudo rebatírmelo, pudo decirme que no tenían ninguna relación, pero no lo hizo.  
 
      
 
    Estuvimos como dos horas allí sentados. Me contó que tuvo muy claro que quería dedicarse a los tatuajes, que llevaba con el local unos dos años y que iba fenomenal. Se interesó por mi trabajo también e intenté ocultarle mi descontento por los turnos, mi jefa y el tipo de clientela que teníamos. No quería que pensase que a pesar de estar mal y saber que no era lo que quería para mi yo del futuro, no hacía nada por remediarlo. No quería que pensase que no tenía aspiraciones o que era mediocre.   
 
    —Tiene pinta de ser muy aburrido respondió descarado mientras yo hablaba de lo que hacía cada día en el trabajo.   
 
    —Mucho suspiré y creo que, aunque no dijera nada, supo que estaba muy harta de aquello. 
 
    Y descubrí que no hacía falta hablar más de la cuenta, que sus ojos y los míos habían inventado otra forma de lenguaje, mucho más avanzada que la nuestra, y que ya se lo habían contado todo en segundos.   
 
    Hablamos de Andrea y Luca y creo que también supo que eran mi debilidad. Me contó que no conocía a su padre y que la única familia que tenía aquí era su madre y su abuelo. Su hermano vivía en Croacia desde que cumplió la mayoría de edad. 
 
    Se interesó por saber de la relación con mis padres, pero me mostré esquiva y entendió que aquel tema era para hablarlo con alguna que otra cerveza de más.   
 
    Apoyó todo el peso de su cuerpo sobre sus brazos y miró la luna, después me miró. Es cierto que yo era tímida y muy reservada pero solo al principio, después no podía parar de hablar, me transformaba en una charlatana por eso del miedo a los silencios, pero con él no podía, la sensación era de vértigo constante y callaba más cosas de las que solía contar.   
 
    —¿Qué? pregunté intimidada.  
 
    Él sonrió, como si le gustase hacerme sentir así, luego separó sus ojos de mí y miró hacia el frente.   
 
    —Nada, que la luna está muy bonita hoy.   
 
    —Sí… le di la razón mientras miré hacia el cielo.  
 
    —No me refería a esa Luna… Se puso de pie mientras yo luchaba con el rubor de mis mejillas. Vamos, que te llevo.   
 
    El camino hasta casa fue silencioso, creo que tenía muy aprendido lo mucho que me incomodaba y por eso lo hacía. De vez en cuando yo le daba alguna indicación y cuando estuvimos cerca le dije que parase.   
 
    —¿Dónde es? —me preguntó mientras bajé de un salto.  
 
    —No te preocupes es en la calle de atrás.   
 
    —Te acerco insistió.  
 
    —No te preocupes. 
 
    La realidad era que yo no quería que supiese donde vivía, y os preguntareis por qué. Pues porque no, no me gustaba la idea de que supiera donde encontrarme fuera del trabajo.  
 
    Alargó su mano hasta mi pantalón y de un brusco tirón me acercó más a él. Bajó la cintura del pantalón para asegurarse de que el tatuaje estaba bien y luego clavó sus ojos en los míos, de esa forma otra vez.   
 
    —Buenas noches, Luna.   
 
    —Buenas noches.   
 
    Di unos cuantos pasos y me giré al no escuchar el sonido de la moto por el asfalto para encontrármelo observándome. Levantó su mano, despidiéndose de nuevo y yo hice lo mismo sin poder contener una sonrisa.  
 
    Sí, como una quinceañera, lo sé.   
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    Capítulo tres. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   C asi todos los domingos nos reuníamos en la casa de mis padres. Vivían en un chalet con piscina en las afueras y aprovechábamos para refrescarnos y combatir la batalla del terrible verano sevillano. Mi padre cocinaba un arroz, que otra cosa no, pero el arroz le salía de infarto. Yo jugaba con Luca en una piscina inflable que le habíamos preparado a la sombra de una palmera. El pequeño se reía conmigo mientras salpicábamos.   
 
    Mi hermana nos miraba con recelo desde la tumbona con unas enormes gafas de sol y una pamela obsesionada con que el sol no le diese en la cara. Mi madre, a su lado, exactamente igual.   
 
    Mi padre y Enrique cortaban las verduras para el arroz mientras el fuego cogía fuerza.  
 
    —¡Qué grande está! Crece por minutos dijo mi madre mirándonos.   
 
    —Sí, es una pena… contestó mi hermana casi sin inmutarse.  
 
    Aunque yo sabía que la realidad era que estaba deseando que creciese para poder dormir más por las noches.   
 
    —Mira lo que dice la abuela, que estás grande, pero si eres muy pequeño —Y le hacía cosquillas mientras él rompía en risas enseñando algún que otro diente que asomaba por su encía.   
 
      
 
    Después de un rato de juegos y darle de comer, mi hermana lo durmió. Suspiró aliviada dejando de balancear el carrito.  
 
    Nos sentamos en el borde de la piscina mientras los demás preparaban la mesa.   
 
    —A ver si encontramos un hueco para hablar sin que nos oigan, tengo algo que contarte dijo misteriosa mi hermana.  
 
    —¿Sobre qué?   
 
    —¡Chicas a comer! gritó mi padre.    
 
    Comimos y hablamos sobre el caso que tan bien había llevado Enrique, no sé cómo lo hacían pero siempre acababan hablando de trabajo.  
 
    Era sorprendente ver como mi padre había pasado de odiar profundamente a Enrique a alabarlo por encima de todos sus trabajadores. Recuerdo como mi hermana tenía que defenderlo siempre que hacía algo mal o se despistaba en los comienzos y ahora era todo lo contrario, mi padre lo defendía y mi hermana lo criticaba. ¡Cómo cambiaban las cosas!  
 
    El pequeño Luca comenzó a llorar y Enrique lo cogió entre sus brazos justo después de que Andrea le lanzase una mirada asesina.   
 
    —¡Está increíble papá! Felicité a mi padre por su mano con el arroz de los domingos.   
 
    —Creo que me he pasado un poco con la sal esta vez respondió avergonzado al observar que todos lo mirábamos.  
 
    —He estado mirando guarderías soltó mi hermana mientras removía el arroz en su plato.   
 
    Había estado cabizbaja y sin decir mucho, pero la verdad no creo que fuese eso lo que tenía que contarme. Mi madre giró la cabeza hacia ella en un gesto brusco y escandalizado. Enrique siguió acunando a Luca como si ya supiese de qué iba la película y mi padre, más de lo mismo.   
 
    —Me parece bien, debe aprender a relacionarse con más niños —dije intentando destensar el ambiente.   
 
    —Aún es muy pronto soltó seca mi madre. Y en las guarderías solo hay virus.   
 
    —Hay una cerca de casa que la chica parece responsable siguió haciendo caso omiso a las palabras de mi madre.   
 
    —¿Es muy cara? me interesé.  
 
    —Lo normal, es que son todas carísimas.   
 
    —Enrique, ¿qué opinas? preguntó mi madre.   
 
    —Es decisión de ellos, Carina interrumpió mi padre con gesto de enfado y permitiéndole a Enrique la posibilidad de no responder a la encrucijada.   
 
    —Hay que estudiarlo bien respondió Enrique al mismo tiempo que se levantaba para colocar al pequeño en el carrito.   
 
    Mi hermana lo fulminó con la mirada mientras él hacía lo que podía por esquivarla con la suya.   
 
    —Todo tiene sus pros y sus contras dije.  
 
    —Sí que es cierto que un niño como mejor está es con su madre terminó mi padre y Enrique hizo un gesto con la cabeza dándole la razón, se le escapó mas bien.   
 
    Mi hermana se levantó de la mesa arrastrando hacia atrás la silla. Luca comenzó a llorar de nuevo ante el ruido.   
 
    —Con su madre y con su padre Y recalcó el final de la frase parándose en cada una de sus letras.  
 
    Cogió a Luca y entró en la casa.   
 
    Yo los miré a los tres casi matándolos con la mirada y la seguí dentro. Subió por las escaleras de mármol blanco hasta la segunda planta sin conseguir que Luca parase de llorar, iba diciendo cosas que no lograba entender. Entró en la que fue su habitación durante muchos años y la seguí.   
 
    —Andrea…  
 
    Cerré la puerta tras de mí y me acerqué a la cama donde sentada acunaba a Luca que lloraba como un cosaco.   
 
    —Ahora no, Luna.  
 
    Me acerqué a ella y le quité a Luca de sus brazos. Lo coloqué bocabajo con mi mano en su vientre y le di palmaditas con la otra en el culete. Andrea se tumbó en la cama sin decir nada más. Luca se calmó.   
 
    —¿Ves? Él también me odia.   
 
    —Él te adora y los bebés no odian, eso es cosa de la edad.   
 
    —Enrique tampoco quiere que vaya ya a la guardería.   
 
    —¿Por qué? No entiendo por qué parece un crimen que quieras llevar a tu hijo de un año a la guardería.   
 
    —Porque no quiere que vuelva a trabajar.   
 
    —¿Vas a volver?   
 
    —Es por eso por lo que quiero que vaya a la guardería. Ana, una compañera del trabajo me llamó el otro día. Me dijo que han ascendido a Marisa, nuestra jefa de departamento, y que buscaban a alguien que la supla entre la plantilla. Que todos habían pensado en mí porque me había dejado la piel desde el principio y siempre que ella no estaba me dejaban a mí en su lugar como persona de confianza pero que muchos usaban la excusa de la maternidad para intentar desbancarme La miré triste . ¡Yo quiero ese puesto! Lo llevo queriendo desde el día que entré. Y, además, soy la más cualificada de mi equipo. Dicho por mucho de mis superiores.   
 
    —Pues vuelve. Es tu trabajo, Andrea, y una de las cosas que más te gusta en el mundo. No es justo que pierdas esta oportunidad.   
 
    —Es que Enrique debería sacrificarse también, no solo yo. Luca es de los dos.   
 
    —Si Luca supiese alguna palabra más seguro que te explicaría lo orgulloso que está de tener una supermamá que encierra a gente mala muchos años.   
 
    Andrea sonrió y me lanzó los brazos pidiéndome que le diese a Luca.   
 
      
 
    No debería ser tan difícil, no debería haber tanta culpa en un sueño. Todos deberíamos tener las mismas herramientas para llegar a nuestros sueños y no debería haber tantos obstáculos. No digo que deba ser fácil pero no debería caber la culpa en querer ser mejor cada día en cada ámbito de tu vida, en cada cosa que te haga sentir realizada y te ayude a mejorar como persona.   
 
    No todo estaba perdido. Sabía que, culpable o no, Andrea lo iba a intentar y ella todo lo que intentaba lo conseguía, y después, le hará el corte de manga a todos lo que le dijeron que no se podía, que estaba mal o que no merecería la pena.   
 
      
 
    Llegué a casa porque no me gustaba el ambiente que se había quedado después de todo. Siempre solía huir de ese tipo de situaciones, mi familia lo sabía así que no me dijeron nada, al fin y al cabo, yo siempre hacía lo que me daba la gana.  
 
    Lo primero que hice fue poner el aire porque el calor era insoportable, sudaba por partes de mi cuerpo que no sabía ni que existían. Era tan reconfortante mirar el solazo que hacía fuera y sentir el frescor de esa bendita máquina... 
 
    Me recosté en el sofá y me puse una serie en Netflix que me tenía muy enganchada.  
 
    Eso era lo que hacía últimamente en mis días libres. Triste, lo sé, pero es que el verano me sentaba fatal. No os puedo negar que durante algún momento pensé en Sebas, cosa rara e indebida, también lo sé.  
 
    A eso de las siete, Loreto, mi compañera de trabajo escribió al grupo de Whatsapp que teníamos junto con Aurora, otra compañera.   
 
    —Aurora y yo vamos a ir en un rato para muelle, obligadísima a decir sí.   
 
    —Hace aún mucho calor contesté desganada.  
 
    —No puedes estar así todos los días, sal. Hay mojitos fríos para que se te pase el calor y además mañana estás de tarde.  
 
    Y todo esto lo dijo en un audio donde su tono de voz se asemejaba más al de un coronel del ejército.    
 
    —Vamos Luna, Carlos nos prepara el reservado apuntó Aurora sumando el emoticono de la gitana bailando.  
 
    Carlos era su novio que trabajaba en el pub donde querían que fuese.   
 
    Patalee en el sofá. No podía negarme más días, lo sabía y tuve que resignarme.   
 
    —¡Os odio! escribí y me dispuse a ducharme.   
 
      
 
    No estaba siendo el verano de mi vida, lo sabía, estaba apagada, desganada, antisocial y apática. De repente yo, que había trabajado toda mi vida con gente, sentía pánico al ir a sitios donde hubiese mucha. Quizá no pánico, pero si pereza. No me apetecía hablar con desconocidos ni trabar nuevas amistades, estaba en un punto en el que prefería estar sola o con los que ya me conocían. Os ha pasado alguna vez, ¿verdad?  
 
    No me atrevería a llamarlo depresión porque mi padre siempre dijo que la depresión no existe, que la inventaron los funcionarios para tener una excusa para no trabajar, pero mi padre también se equivocaba, así que, puede que estuviera viviendo episodios depresivos. Muchos días me suponía un enorme esfuerzo levantarme de la cama cuando siempre he sido de las que saltan antes de escuchar el despertador. Otros, pensaba una y otra vez qué estaba haciendo con mis días, ¿por qué los apilaba en una montaña de días sin importancia? ¿Por qué no los disfrutaba? ¿Por qué no pasaban cosas importantes? ¿Por qué no había planes de futuro? ¿Por qué estaban vacíos de sueños cuando todo el mundo sabe lo que quiere o tiene qué hacer? 
 
    Quizá mi padre sí que tenía razón y no era depresión, que era una de esas crisis que vives cuando acabas una etapa y comienzas otra. Puede que algo dentro de mí, gritase que tenía que dar carpetazo a aquella etapa.   
 
    No lo sé.   
 
    Últimamente esa era la frase que me hacía salir de mis pensamientos. La justificación para no tener que dar un paso, el no estar segura, no saber si era lo mejor. Y así seguían pasando los días, haciendo caso omiso al señor de barba y bastón que habita dentro de todos, ese que nunca se equivoca.  
 
    Lo que sí estaba claro es que me había plantado un vestido vaporoso de tirantas y  bajaba las escaleras de mi piso camino a encontrarme con Loreto que pitaba como una loca desde su vespa amarilla.   
 
    Abrí la puerta para salir a la calle y a pesar de ser las ocho, bofetón de calor. Me puse mis gafas de sol y al mismo tiempo le pedí al cielo una tregua.  
 
    Loreto me esperaba con un pie en la acera. Estaba espectacular hasta con el casco puesto. Melena oscura suelta y labios rojos. Piernas de infarto, bronceadas y no contenta con su gran altura, taconazos.   
 
    —¡Joder! Me tenías que haber avisado que ibas tan arreglada…. dije decepcionada mirando mis sandalias con un pequeño tacón ancho.   
 
    —¿Para qué? Si siempre vas como te da la gana. 
 
    Imagino que Loreto recordó en aquel instante todos los momentos en los que habíamos quedado: ese brunch al que llegué recién salida del gimnasio, ese día que fuimos a pasear y me presenté en vaqueros y botas o aquella otra vez que me invitó al cumpleaños de su hermano (ella jura y perjura que me dijo que era fiesta ibicenca, pero estoy en que no) y asistí de negro.   
 
    La verdad es que tenía toda la razón, iba siempre como me daba la gana.  
 
    Le di un beso en la mejilla y me subí de un salto a la moto mientras me ponía el casco que tenía preparado para mí.   
 
    —Me gustaría que cambiases esa actitud viejenial que tienes, o mandaré matarte gritó mientras aceleraba.   
 
    —Saber que no lo harías tú con tus propias manos me deja más tranquila.   
 
    —Para que veas lo que te quiero.  
 
    Loreto era una de esas personas que desde que aparece sabes que va a salvarte, de todo. Sin hacer ruido ni gritarlo mucho, pero te lo hace saber, que daría cualquier cosa por cada persona que le importe; y ella tenía devoción por mí.   
 
    Nos conocimos cuando yo tenía dieciocho y ella veinte, poniendo copas en un pub, aguantamos muchos borrachos y borrachas, muchas situaciones inimaginables, compartimos llantos y tratamos de comprendernos en la incomprensión. Desde que juró matar a un tipo a la salida del pub cuando me agarró para intentar llevarme a su casa, lo supe. Estaría para siempre. Y sí que era verdad, que desde que vivía episodios depresivos (vamos a llamarlo así) no pasaba apenas tiempo con ella, solo en el trabajo.   
 
    Yo trabajaba allí gracias a ella, me dijo que teníamos que salir de la noche, que no nos traería nada bueno y que no era sitio para nosotras, que nos merecíamos algo con más glamur. Yo pensaba que se refería a poner copas en una terraza más glamurosa, pero no, ella consiguió el trabajo y tras varios meses de persuasión a Carmen consiguió hacerle ver que necesitaban a una persona nueva y que esa era yo. Todo lo demás vino solo.   
 
      
 
    Llegamos a muelle y allí estaba Aurora, en la barra con Carlos al otro lado preparándonos tres mojitos. Aurora entró en la tienda haría un año y medio y se hizo querer a pesar de que nosotras no éramos de dar cariño fácil. Ella sí. Superadorable.   
 
    —Mis chiquiiiiis gritó mientras se lanzaba con los brazos abiertos a nosotras.  
 
    Su melena roja y rizada se movía de un lado a otro. Era una mujer con curvas que despilfarraba seguridad y alegría y esa combinación a Loreto y a mí nos encantaba, nos dimos cuenta cuando le dijo a Carmen una mañana:  
 
    ¡Qué el rojo no me sienta bien! A ver cómo quieres que te lo diga.   
 
    Es tu jefe el que lo exige, y tendrás que obedecerlo si quieres trabajar aquí.   
 
    Llámalo, que no tengo ningún problema en decírselo a él.   
 
    Carmen se desesperó y se marchó. Sabía que no podían obligarla a pintarse los labios si ella no quería y era la única que hacía lo que quería.   
 
    Todos los días aparecía con sus rizos al viento y casi sin maquillar, era de esas personas que tenía una belleza especial en su rostro aniñado y lleno de pecas. De las que se metía a todo el mundo en el bolsillo aparentando inocencia, así fue como en una de las visitas de nuestro jefe a la tienda se plantó delante de él y le preguntó directamente si le gustaba el look que llevaba para el trabajo. Al jefe le encantó su espontaneidad, igual que a nosotras, y supe que por muchas barbaridades o salidas de tono que cometiese nunca la echarían. Tenía carisma de sobra y no sabéis lo esencial que era eso para vender.  
 
      
 
    Volviendo al momento, nos estrujó delante de todo el mundo. Acababa de volver de sus vacaciones y hacía unos quince días que no la veíamos.   
 
    —¿Qué tal esas vacaciones? preguntó Loreto escapándose de sus brazos, siempre huía del contacto.  
 
    Yo me quedé un poco más porque me gustaba la energía que desprendía, era de esas que te recargan para el día completo.   
 
    —¡Ay! Preciosa Luna, ¿cómo estás? me preguntó haciendo caso omiso a la pregunta de Loreto que pasó de largo y agarró el mojito que Carlos le dio.   
 
    —Estoy…conseguí responder.   
 
    —Venga, vamos a pasarlo en grande hoy que no sabes la depresión de tener que ver mañana a la idiota de Carmen.   
 
    Sacó su móvil y subió un selfie de las tres a su Instagram. El pistoletazo de salida a un domingo para el recuerdo.  
 
    Carlos nos preparó un reservado con una cachimba y sentadas en los cómodos sofás disfrutando de las vitas del rio de fondo hablábamos del viaje a Grecia de Aurora.  
 
    Comenzaba a atardecer y los mojitos dieron paso a las copas. Loreto, como siempre, se salió del reservado para hablar con unos amigos africanos, de piel oscura, ojos negros y muy musculados, perfil que le encantaba. Yo los había denominado porteros de discoteca, ella se reía porque la mayoría se dedicaban a eso.   
 
    Carlos se acercó a nosotras con una bandeja vacía debajo del brazo, nos dimos cuenta cuando lo tuvimos delante.   
 
    —Chicas, ¿os importa compartir el reservado? Es que es un compromiso de mi jefe, son buenos clientes y están todos completos…  
 
    Un grupo de chicos y alguna que otra chica se fue acercando hacia donde estábamos.   
 
    —No, no te preocupes Carlos le dije.   
 
    Él asintió con la cabeza y se giró para hacerlos pasar. Se acomodaron y pidieron bebidas, serían unos cuatro chicos y dos chicas. Uno de ellos me resultaba muy familiar.  
 
    —¡Oye, no me estas escuchando! se quejó Aurora que observó cómo no dejaba de mirar a uno de los chicos.  
 
    —Es el de la alianza… le susurré sin caer en la cuenta de que ella no tenía ni idea de la historia.   
 
    Me miró extrañada. Loreto volvió y al entrar saludó con la mano al chico que la reconoció enseguida, pues una mujer así no se olvidaba tan fácilmente.   
 
    El chico rodeaba con su fuerte brazo a una chica rubia que no paraba de hablar y reírse.   
 
    —¿Le has contado ya lo de tu tatuaje? preguntó Loreto que traía otra copa entera entre sus manos y se sentó en medio de las dos.   
 
    —Noooo, ¿dónde?   
 
    —Luego te lo enseño, es una larga historia… me reí y avergoncé a partes iguales.   
 
    De repente, me comencé a poner nerviosa. Bebí más rápido y todo me empezó a hacer más gracia de la cuenta. Puede que estuviese algo borracha a pesar de prometerme tomarme solo dos y para casa. Otra cosa que debéis saber de mí es que nunca cumplo mis promesas.   
 
      
 
    Acabamos fuera del reservado, hablando con los dos chicos que hablaban antes con Loreto. Intentábamos ser de reservado, pero éramos más de mezclarnos con todos y darnos codazos, así era como nos lo pasábamos bien, saltando y gritando una canción que nos recordase a unas vacaciones.   
 
      
 
    Estaba en la cola del baño cuando lo vi. Caminaba junto a la rubia del otro día mientras se iba abriendo hueco entre la multitud hasta llegar al reservado.   
 
    —¡Vaya mierda! solté en medio de varios grupos de chicas que esperaban también en la cola. 
 
    En realidad, quejándome por no ser yo la que iba agarrada a él.   
 
    —Sí, yo ya no me aguanto dijo la de justo detrás y acto seguido la miré y dediqué mi famosa sonrisa de borracha que era intentar mantener todos los músculos de la cara estáticos y solo juntar los labios en una amplia sonrisa o más bien, mueca.   
 
    Pensé que nadie nunca me entendería, como aquella chica, y que puede que ni yo misma lo hiciese. ¿Qué me pasaba? ¿Por qué había llegado a ese punto? Estaba encerrada, ¡joder! y en lugar de intentar salir solo me regocijaba en mi pena. Parecía como si cada día me repitiese una y otra vez que no podía salir, ¿por qué ese automachaque?   
 
    Y sí, sabía que había un porqué y sospechaba cuál era, pero ni yo misma quería ahondar en el tema así que tampoco podía contaros más.   
 
      
 
    Al salir del baño me topé de frente, ahí estaba obstruyendo mi paso. Lo conocí aun estando de espaldas. Su cigarro al final de sus dedos lo delató, estaba nervioso, aunque, ¿quién era yo para garantizaros que eso fuera así? si apenas lo conocía de dos ratos. Bebía rápido y agitaba sus manos mientras hablaba con uno de los chicos que antes había estado sentado en el reservado. Creo que él tampoco era de reservado.   
 
    Busqué un camino alternativo para no tener que pedirle permiso al pasar pero algo salió mal. Choqué con una chica y lo que quedaba de mi copa fue a parar en su escote y del susto tiró la suya recién cogida de la barra. No le gustó y no se lo tomó bien.   
 
    —¡Eh! ¡Mira por dónde vas! gritó.   
 
    —Lo siento… me disculpé más preocupada por Sebas que por la que había liado. Pero era tarde, ya todos miraban.   
 
    —¿Lo siento? ¡Maldita zorra! Y me lanzó un empujón. 
 
    Por lo que fuera la chica no parecía haber tenido un buen día y toparse conmigo ya fue el remate.   
 
    —¡Eh! Que ya te he pedido perdón, tú también podrías mirar por donde vas repliqué enfadada.   
 
    —¿Me estás echando la culpa a mí? Y me volvió a empujar, cosa que removió algo en mí que no me gustó nada y le devolví el empujón.  
 
    Ella perdió los papeles y yo más, así que lo que vino después es demasiado denigrante como para describirlo. Lo obviaremos.   
 
    Vi a Loreto acercarse corriendo con cara de querer matarla y me agarraron por detrás mientras yo sin parar de mover mis pies y mis manos gritaba algo como:   
 
    —Yo te mato, puta rubia, tú no sabes quién soy.   
 
    Sí, lo sé, no juzgarme, soy la primera que está en contra de ese tipo de insultos fáciles entre mujeres y actitudes peeero… pasó.   
 
    Al final terminaron agarrando a Loreto también que prometió venganza a su más puro estilo.   
 
    —Mandaré que te jodan la vida.   
 
    Y eso de la boca de semejante morena, asustaba. Muchas veces había pensado que pertenecía a algún tipo de clan chungo, pero que va, era un trozo de pan.   
 
      
 
    Me sacaron del pub, casi no pude ver quién me agarraba porque estaba completamente cegada por el momento. Solo escuchaba mi respiración acelerada y un murmullo, muy fuerte.   
 
    —¡Suéltame, coño! grité.  
 
    Cuando me giré y descubrí que era Sebas me quedé paralizaba. Me miraba con media sonrisa y alzó sus brazos.   
 
    —¡Tranquila Rocky! —exclamó.   
 
    —¡Eres imbécil! ¡Tienes que estar en todos los sitios!   
 
    Caminé por la rivera del rio hasta llegar a un banco y me senté. Escuché como Sebas encendía otro cigarro y caminaba lento para acercarse a mí.   
 
    Inhalé y exhalé un par de veces y luego coloqué los codos sobre mis rodillas para terminar agarrando mi cabeza. Poco a poco mi respiración y el latir de mi corazón fueron descendiendo. Pude ver, a lo lejos, como Loreto hacía aspavientos con sus manos a Aurora que, seguramente, intentaba tranquilizarla.   
 
    —Cada vez estoy más seguro de que las tías estáis locas Y lo soltó así, sin tacto y sin venir a cuento.  
 
    Hice caso omiso a sus palabras, bueno mentira, es lo que debía haber hecho.   
 
    —¡Eres un puto gilipollas! ¡Déjame en paz!   
 
    —¡Eh! Que se supone que estoy de tu parte.  
 
    Se sentó a mi lado y efecto resorte me levanté y comencé a caminar dirección puente de Triana. Me siguió.   
 
    —¿Tienes hambre? preguntó desde atrás.   
 
    Me paré en seco y lo miré enfadada.   
 
    —¿Qué importa eso ahora?   
 
    —Pues que no he cenado, por si quieres acompañarme y me cuentas qué cojones te pasa.   
 
    Sonó rotundo, a que no tenía ganas de aguantar ese tipo de situaciones y también un poco a decepción, cosa que le pasé porque yo también me sentí así.   
 
    Que me hablase así me descolocó, tiró el cigarro al suelo y se encendió otro. Comenzó a andar dejándome atrás y no sé por qué lo seguí.   
 
    —¿Y a ti? ¿Por qué no dejas de fumar como un puto psicópata?   
 
    No respondió me miró de reojo y siguió caminando.   
 
    Al llegar al restaurante que hay sobre el puente solo le bastó alzar la mano haciendo una señal de que éramos dos y el camarero nos acompañó a la terraza. Las vistas desde allí eran impresionantes. La torre del oro iluminada en la oscuridad y el río donde se movían los barcos que paseaban turistas.   
 
    —Lo de siempre pidió mientras seguía fumando.   
 
    El camarero asintió y acto seguido trajo un plato de jamón y dos copas de un vino que cuando probé pensé que aquello era lo que debían beber los dioses. Imagino que siempre que venía acompañado por una mujer aquello era lo que pedía. 
 
    Ninguno de los dos hablamos, estábamos demasiados perdidos en nuestros pensamientos. Me perdí en el paisaje al mismo tiempo que me planteaba qué era lo que había pasado, el porqué de mi reacción. Yo, que siempre había sabido mantener los modales convertida en una verdadera verdulera. El darme cuenta de aquello me hizo reconocer una vez más lo mal que estaba.   
 
    El camarero trajo varias cosas más que ni miré ni probé, solo bebí vino.   
 
    —¿No vas a comer?   
 
    —No tengo ganas.   
 
    —¿Qué haces ahora?   
 
    —Pues cuando termine de acompañarte mientras comes, me volveré en uber a casa.   
 
    —No lo creo.   
 
    —Y eso, ¿por qué?   
 
    —Porque quiero que te vengas a la mía.  
 
    Y lo dijo sin quitar sus oscuros ojos de los míos.   
 
    —No. 
 
    Consiguió ruborizarme, dejé de mirarlo y volví a beber de mi copa.   
 
    —¿Por qué no?   
 
    —Porque no quiero.   
 
    —Mentira. Intenté crecerme mirándolo de soslayo, haciéndole ver que no estaba nada de interesada en él. De todas formas, creo que lo necesitas.   
 
    —Yo no te necesito, ni a ti ni a nadie.  Levantó sus manos en autodefensa y se recostó en la silla.  
 
    —No he dicho eso, Rocky hizo una pausa para beber. Necesitas olvidarte de cualquier mierda que te esté estresando.   
 
    Y en eso llevaba toda la razón.   
 
    —No estoy estresada mentí.  
 
    —Entonces vente porque quieras y no porque lo necesites.   
 
    Decoró esa última frase con un guiño de ojos y se mojó los labios mientras esperaba mi respuesta.  
 
    Sabía que no debía hacerlo, que jamás me lo perdonaría, pero por mucho que lo supiera, el quiero ganó la guerra del no puedo.   
 
    Cuando me quise dar cuenta estaba subiendo en un ascensor hacia su piso en pleno corazón de Triana. Creo que no dijimos nada, no lo recuerdo, el momento ascensor fue muy incómodo, al menos para mí, él parecía estar bastante bien. Dejó de fumar antes de subirse, cosa que le agradecí con una mirada.   
 
    Entramos y me acompañó hasta el sofá, frente a una cristalera desde donde se podía ver el río y al fondo la catedral. Miré asombrada la estancia porque las vistas me dejaron maravillada. Busqué inconscientemente la tele, era de esas personas que para no sentirte solas al llegar a casa encienden la televisión y ni rastro por allí. Estaba decorado con bastante gusto, no le faltaba un detalle, alfombras, cuadros, plantas, en tonos madera y negro, con algún toque de verde. Me invitó a sentarme con un gesto.  
 
    —¿Qué quieres beber?   
 
    —Una cerveza.   
 
    —No, te voy a poner un vino que seguro te encanta.  
 
    Lo miré extrañada, llevaba eligiendo por mí toda la noche, ¿por qué preguntaba si iba a hacer lo que quisiera?   
 
    Desapareció a través de una puerta corredera y volvió con dos copas de cristal.   
 
    Tenía razón, me encantó. ¿Cómo era capaz de conocer tan bien mis gustos si apenas nos conocíamos, si siempre callábamos más de lo que hablábamos?  Se sentó en la suave alfombra y apoyó su espalda en el sofá, me descalcé y subí las piernas para recostarme.   
 
    —Lo elegí por las vistas soltó mirando a través de la enorme cristalera.  
 
    Y no me extrañaba, desde allí controlaba todo, el puente a un lado, en frente la catedral y al otro lado la torre del Oro.   
 
    —¡Es impresionante! 
 
    —Creo que nunca me canso de mirarlo.   
 
    —Al final, es como todo, llegará un día que lo mires y no lo veas. 
 
    Me miró desde abajo sin decir nada, pero creo que estaba conmigo en aquello.   
 
    Soltó su copa en el suelo y subió hasta sentarse a mi lado. Me quitó la mía y la apoyó en una mesa auxiliar que había al lado, luego acarició mi cuello dejándome tan muda como paralizada. Se acercó más a mí hasta conseguir rodearme con su otro brazo por la cintura. Me agarró del cuello con la mano que ante me acarició y apretó para que el aire no pasase en su totalidad, luego me besó. Estuve asustada durante un momento, pero apretaba en la medida justa para que fuese placentero. Mi mente se quedó en blanco. Su lengua jugueteó con la mía durante un momento y luego se separó de mis labios para lanzarse a mi cuello y morderlo. La mano que sujetaba mi cintura descendió hasta mi muslo y subió hasta alcanzar mi entrepierna. Me miró a los ojos, su respiración iba deprisa, aunque no tanto como la mía. Lo agarré del brazo para acercarlo a mí, sonrió satisfecho y se acercó a mis labios de nuevo, apretó más fuerte mi cuello con su mano y clavé mis uñas en su brazo repleto de tatuajes. Nos seguimos besando y apartó con su otra mano, la del tatuaje de la rosa, mis braguitas para después entrar en mí. Me encogí, notó lo mucho que me había gustado aquello y eso lo volvió aún más loco, lo supe por la forma de mover su mano debajo de mí y por cómo me besó entonces.  
 
    Y recordé por qué no debía estar allí con él y porqué era tan mala idea.   
 
    Me separé de él al mismo tiempo que quité su mano de mi cuello y automáticamente salió de mí. Me miró descolocado.   
 
    —Perdona, tengo que irme.  
 
    Me levanté del sofá, cogí mis zapatos y salí de allí sin darle tiempo a pronunciar ni una sola palabra.   
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    Capítulo cuatro. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   L a resaca física no era nada comparada con la moral. Tenía en mi móvil varios mensajes directos de Instagram, por lo visto, alguien colgó parte de la pelea. Seguro que todo podía ir a peor.   
 
    —No te preocupes apenas se te ve la cara. 
 
    Esa fue la reacción de mi hermana cuando la llamé por teléfono sin haber salido de la cama.   
 
    —¡Estoy fatal! me quejé.  
 
    Quería contarle lo de Sebas, pero decidí que mejor no. Ella seguía inmersa en su batalla de las guarderías y lo que la gente pudiese pensar de ella y yo, pues más o menos igual, pero sin guarderías de por medio.  
 
    Antes de colgar me dijo:  
 
    —Bien hecho, así pelea una Sagasta.   
 
    Y entonces le colgué, lancé el móvil a los pies de la cama y me tapé con la sábana hasta la cabeza.   
 
      
 
    El arreglarme y caminar hasta la tienda fue todo un reto, creí potar en varias ocasiones. Cuando entré, Loreto tenía el mismo careto que yo así que me di por satisfecha.   
 
    Ese lunes Carmen no vendría porque tenía una reunión en Madrid que la mantendría alejada de allí unos tres días y, ¡menos mal! 
 
    —Siempre haces lo mismo, me la lías y desapareces se quejó mientras limpiaba las vitrinas.  
 
    No estaba enfadada, lo sabía. Lo único que quería era saber dónde me metí.   
 
    ¿Se lo debería contar a ella? No estaba segura, últimamente no estaba segura de nada.   
 
    —Te dije que no me apetecía salir.   
 
    Paró su tarea y me miró con los brazos en jarras.   
 
    —¿En serio? ¿Esa es tu excusa?   
 
    —Perdona, ya sabes que no estoy pasando un buen momento  solté el bolso en un cajón y me dispuse a ayudarla.   
 
    —No es excusa.   
 
      
 
    La tarde transcurrió como otra más. Yo estuve callada, como últimamente y Loreto no paraba de mirar su móvil, cosa que solía hacer cuando Carmen no venía, así que no me preocupé a pesar de que lo mirase más de lo habitual.   
 
    Las horas del reloj se me hicieron eternas, no veía el momento de volver a casa y dormir.   
 
    Aurora apareció por la tienda a eso de las ocho de la tarde, había estado por la mañana y simplemente pasaba para visitarnos pero sobre todo para reírse de mí.    
 
    —¡Dios! dijo al verme.   
 
    —No me hundas más, llevo todo el día sin mirar Instagram.  
 
    —Si apenas se te ve me consoló al mismo tiempo que me daba un beso.   
 
    —Eso le he dicho yo añadió Loreto que guardó su móvil en el bolsillo.   
 
    —Fue espectacular  
 
    Lanzó una carcajada y Loreto le reprendió con una mirada mientras yo ponía los ojos en blanco y me apoyaba en la vitrina agotada.   
 
    —No volveré a salir en siglos.   
 
    —Siempre dices lo mismo.   
 
    —Lo sé.   
 
    Aurora nos propuso tomarnos una cerveza cuando cerrásemos a las 21:00 pero Loreto se descolgó del plan, yo no pude decirle que no y fue raro porque yo era siempre la que decía que no.   
 
    —Si vieras la cara de Carlos… dijo entre risas mientras nos tomábamos una cerveza en el bar de la esquina.   
 
    —Me odiará por la que formé allí.  
 
    —Un poco.   
 
    —¡Joder!  
 
    —Nada, no te preocupes. Me dijo quién era el chico con el que te fuiste.  
 
    La miré escandalizada.   
 
    —¿Cómo?   
 
    —El chico que te separó.   
 
    —¿Sebas? se encogió de hombros.   
 
    —Ten cuidado. 
 
    —¿Por qué?   
 
    —Carlos dice que es peligroso, no sé si es verdad, pero… tú ten cuidado.   
 
    Lo cierto es que aquella noche yo parecí mucho más peligrosa que él, cosa que no era.   
 
    —De todas formas, no es nadie, solo me hizo el tatuaje y me separó en la pelea. Nada más.   
 
    ¿Seguro Luna? Porque pasé toda la noche soñando con que me quedaba en su casa y terminábamos la faena. 
 
    —Mejor.   
 
    Aurora le dio un sorbo a su cerveza, pero sentí como si no me hubiese contado todo lo que de verdad sabía. No me quedé mucho tiempo allí porque estaba literalmente muerta, ella lo entendió.   
 
      
 
    La semana pasó sin ningún tipo de altercado. Me recompuse y volví a mi vida que consistía en una gran lucha entre lo desdichada que me sentía y como lo era en realidad.   
 
    Decidí no contarle a nadie lo de Sebas porque así parecía que nunca habría ocurrido y me hacía sentir mejor persona, creo que hasta yo misma me creí que nunca pasó.   
 
      
 
    Estábamos haciendo recuento de stock cuando la puerta de cristal se abrió para dar paso a un cliente, no me preocupé porque Loreto se dispuso a atenderlo. Ella, odiaba hacer inventario y yo lo prefería antes que hablar con gente.   
 
    —Me gustaría que me atendiese la otra señorita.   
 
    —¡Vete! Está ocupada le dijo brusca.   
 
    Era la voz de Sebas, de eso estaba segura. Me levanté para dejarme ver entre las vitrinas. Loreto lo miraba con desprecio.   
 
    —Dime le dije como si no hubiese pasado nada.   
 
    Él se acercó a mí colocándose el pelo hacia atrás, con las gafas de sol colgadas en el cuello de su camiseta negra. No os voy a negar que todos mis músculos decidían paralizarse cuando lo tenía delante. Y mis ojos se fueron directos al tatuaje de su mano que me recordó aquel momento en su piso que poco a poco había conseguido borrar.   
 
    —No tengo tu número, ni sé dónde vives…  
 
    —Sebas, ahora no, estoy trabajando.   
 
    Se quedó pensativo.   
 
    —Quiero comprar un reloj dijo en un tono más alto.   
 
    Loreto entró para seguir con el inventario al yo hacerle un gesto para que estuviese tranquila.   
 
    —Vete, en serio susurré.   
 
    —No deberías tratar así a tus clientes —y me miró en una reprimenda—. ¿Cuál me quedaría bien?  
 
     Se puso a mirar varios relojes que había colocados en una vitrina.  
 
    —¡No toques los cojones! 
 
    Salí del mostrador y lo cogí del brazo para que se fuese. Él agarró mi mano y con la otra, la de la rosa, me sujetó por la cintura hasta que choqué con el mostrador. Acercó su cuerpo al mío y cuando estaba a menos de un centímetro de mis labios soltó:   
 
    —Si tengo que comprar un reloj para verte, lo voy a hacer.   
 
    Respiré hondo y quité sus manos de mi cuerpo. Lo empujé para que se alejase más.   
 
    —¿Qué quieres? susurré enfadada.  
 
    —Ya te lo he dicho, quiero un reloj.   
 
    —Está bien.   
 
    Me agaché bajo el mostrado para abrir el cajón de los relojes más caros de la tienda, me coloqué un guante y los puse en fila sobre la bandeja de terciopelo. Elegí uno, de 40000 euros y se lo coloqué.   
 
    —Este.   
 
    —Tú crees que, con este, ¿podré conseguir que una chica que me está volviendo loco, deje de irse espantada cada vez que me acerco?  
 
    Se acercó un poco más a mí y pude notar su respiración justo delante de la mía.   
 
    —Yo creo que eso no lo consigue un reloj.   
 
    Sonrió. Él ya sabía que yo me moría por besarlo y a eso era a lo que había venido. Se quitó el reloj.   
 
    —Búscame uno de mujer. El que más te guste, y que sea caro porque quiero impresionarla.   
 
    —El que más me gusta de la tienda no es el más caro, pero si el más bonito.   
 
    En realidad, elegí uno al azar, no me gustaban los relojes ni nada de lo que hubiese en aquella tienda.  
 
    No necesitó mi ayuda, se acercó a una vitrina y me señaló uno, de esfera redonda en color oro rosa, con malla milanesa y maquinaria suiza. Era un buen reloj y él entendía del tema.   
 
    —Este es como ella, discreto pero potente.   
 
    —En serio, ¿qué quieres de mí?   
 
    —Solo quiero saber más cosas de ti, aparte de que te gusta practicar boxeo en los pubs No pude evitar soltar una carcajada que me dejó totalmente desarmada. Quiero que me cuentes por qué siempre te vas.   
 
    —Sebas, es más complicado de lo que crees como para que lo entiendas.   
 
    Me giré para guardar los relojes, pero agarró unas de mis muñecas.   
 
    —¿Qué sabes tú de lo que yo entiendo?   
 
    —¡Suelta! Me haces daño.   
 
    Me soltó.   
 
    —Me llevo el reloj, no te preocupes, ya me voy.   
 
    Algo en mí gritó, estoy segura de que no era el señor de barba y bastón, entonces en el ticket apunté mi número de teléfono.   
 
    —Más despacio, solo eso le dije mientras le entregué la bolsa. 
 
    Por un instante sentí que tiraría la toalla si no le daba lo que quería. Asintió haciéndome ver que lo comprendía.   
 
    —Adiós, morena le gritó a Loreto.  
 
    —¡Capullo! —le respondió ella desde dentro.  
 
      
 
    Cuando entré para seguir con la tarea me miró decepcionada y después salió.   
 
    —Y a ti, ¿qué te pasa? le pregunté al mismo tiempo que la seguía.   
 
    —Nada respondió seca y se agachó para guardar una bandeja llena de colgantes , ese tío no me gusta nada y no quiero que se acerque a ti.   
 
    Como para decirle que le había dado mi número de teléfono… o peor aún, que había estado en su casa…  
 
    —¡Todas con la misma cantinela! me quejé.   
 
    Me alejé hasta otra vitrina para sacar las alianzas y contarlas. Hubo un silencio durante un rato y luego Loreto soltó:   
 
    —¡Por algo será!  
 
      
 
    Lo único que yo necesitaba para interesarme por algo era, que todos me dijeran que no. Que no podía o que no iba a pasar, y entonces, yo hacía que pasase. Muy típico de las Sagasta.  
 
      
 
    Decidí ir a cenar a casa de mi hermana, a ver si ella lanzaba un poco de luz al asunto porque la visita de Sebas no me sentó nada bien ni tampoco supe digerir el que mis amigas me pusieran en alerta con respecto a él.  
 
    Andrea siempre me enseñó que debía juzgar a las personas por cómo se portasen conmigo y no por lo que hubiesen hecho a lo largo de su vida, poniendo eso en práctica, él solo había tenido detalles bonitos conmigo.   
 
      
 
    Andrea no sabía que iba a ir a verla y creo que no llegué en buen momento. El llanto de Luca se escuchaba desde el rellano. Me abrió Enrique, con el pelo alborotado y en pijama.  
 
    —Pasa invitó poniendo los ojos en blanco mientras mi hermana gritaba desde la cocina qué quién era.   
 
    —Soy yo, ¡histérica! 
 
    Aparecí por el marco de la cocina para encontrármela acunando a Luca. La estampa era desoladora, el niño lloraba sin parar entre sus brazos y ella, con un pecho fuera, los pelos revueltos y casi al borde del llanto me miró escondiendo un grito de auxilio.   
 
    —No sale nada de leche  —explicó Enrique que se posicionó al lado mía.   
 
    Ella lo fulminó con la mirada.   
 
    —No sé qué más hacer sonó desesperada. 
 
    Hizo un puchero mientras me acerqué para abrazarla, después cogí a Luca y lo acuné andando por la cocina. El pequeño lloraba desconsolado y Enrique se frotaba la cara, parecían muy cansados.   
 
    —Venga, iros a descansar un rato, yo me quedo con él.   
 
    —Creo que tiene hambre…  
 
    Enrique se fue hasta el salón, se sentó en el sofá y se puso a ojear varios papeles que había sobre la mesa auxiliar.   
 
    —Ya sé que tiene hambre replicó mi hermana, yo le hice un gesto con la mano para que se calmase.   
 
    —No pasa nada, Andrea. Le preparamos un biberón y mañana vamos al médico para que te digan qué pasa.   
 
    De repente, Andrea, la que siempre salía airosa de todos los problemas, parecía ahogarse en vasos de agua. Me miró descolocada y abrí los muebles buscando el biberón.   
 
    —En el segundo cajón.  
 
    Yo no tenía ni idea de preparar un biberón, pero no quería ser otro problema, a veces, solo necesitamos la iniciativa de alguien para continuar. Saqué todo lo necesario y ella misma se levantó para prepararlo. Y, ¡menos mal! 
 
    Luca lloraba cada vez con menos intensidad y eso hizo que el ambiente se fuese destensando. Yo tarareaba la canción que había escuchado a mi hermana cantarle y le besaba la frente. Había oído que los niños eran el reflejo de lo que nosotros sentíamos. Si estábamos nerviosos, ellos también. Lo que Luca necesitaba era alguien que le transmitiese tranquilidad y creo que eso fue lo que hice.  
 
    Pensé que ojalá todos nos sintiéramos bien cuando alguien nos tararease una canción, puede que hasta sintiese envidia de él, que su único problema era dormir y comer.   
 
    —Lo haces muy bien Andrea.  
 
    Cogió a Luca de entre mis brazos y le comenzó a dar el bibi que el pequeño se puso a devorar.  Creo que últimamente nadie le recordaba el buen trabajo que hacía y eso siempre era necesario.   
 
    —Llevo unos días muy malos…  
 
    —Yo igual… me recosté en su hombro y suspiramos.   
 
    —¿Mucho trabajo?   
 
    —Sí, el mismo de cada semana, vivo en el día de la marmota.   
 
    —Deberías buscar algo que te apasionase.  
 
    —No me gusta nada.   
 
    —Algo habrá.  
 
    —Que se me dé bien, no.  
 
    —Solo estás bloqueada y, además, ya sabes el motivo.   
 
    —Sí…   
 
    Nos resignamos a vivir en nuestra zona de confort, sobre todo por el miedo que suponen los grandes sueños, los que te hacen alejarte lo máximo posible de aquel sitio en el que todo es conocido y aparentemente fácil.   
 
    —Y, ¿tú? ¿Cuándo vuelves al trabajo? le pregunté.   
 
    —No sé si es lo que debo hacer.   
 
    —Y, ¿cuándo has hecho tú lo que debías?   
 
    Soltamos una carcajada. El estar delante de mi hermana me hacía ver la realidad como un espejo, las dos estábamos bloqueadas y sabíamos lo que la otra debía hacer para salir del bloqueo, pero no éramos capaces de ver el nuestro.  
 
    Y casi siempre, así sucede, solo da buenos consejos quién tiene de sobra, porque no los usa.   
 
      
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    Capítulo cinco. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   E staba a dos meses de mis vacaciones soñadas. Dos meses para poder poner orden mi vida, tendría tiempo para pensar, charlar y actuar. Decidí permitirme solo ese tiempo más de autocompasión y desdicha. Luego tomaría una decisión.   
 
    Aquel viernes lo tenía libre por un día que cubrí a Aurora y el sábado era mi querido sábado de libranza. Para todos los que trabajéis en grandes superficies sabréis que aquello era un puentazo y motivo de felicidad absoluta, ya que para conseguir otra situación así, pasarían meses.   
 
      
 
    Acompañé a mi hermana al médico, ella odiaba los médicos y así se estuviera muriendo se tomaba un ibuprofeno y seguía para adelante. Yo siempre le decía que la automedicación no llevaba a nada y que el ibuprofeno no lo curaba todo.   
 
      
 
    Estaba jugando con Luca mientras empujaba el carrito y caminábamos hasta el centro de salud. Mi hermana seguía mentalizándose de que tenía que ir, lo sabía porque no decía nada, andaba cabizbaja y entrelazando sus dedos. Sabía que el dolor que sentía en los pezones sumado a que no le bajase la leche era un problema de los que el ibuprofeno no le resolvería.   
 
      
 
    Tras una larga espera donde Andrea siguió sin decir nada, nos llamaron.   
 
    —Cuéntame, ¿qué ocurre? preguntó la doctora Gómez que la miraba por encima de sus gafas de lectura.   
 
    —Es simplemente que no me baja la leche respondió quitándole importancia y con voz temerosa.   
 
    —¿Desde cuándo le ocurre?   
 
    —Un par de días.   
 
    La doctora ojeó algo en el historial y comenzó a recitar la fecha de nacimiento de Luca, las veces que había estado en urgencias y demás…  
 
    —También le duelen mucho los pechos sobre todo los pezones apunté mirándola como cuando te chivas de alguien que hizo algo malo.   
 
    —Pero no tanto dijo mientras me daba un rodillazo por debajo de la mesa.   
 
    La doctora se quitó las gafas y nos miró incrédula, como si le estuviésemos gastando una broma.   
 
    —Disculpe a mi hermana, doctora, está algo nerviosa.   
 
    La doctora le pidió que se colocase en la camilla y la exploró. Andrea no se quejó a pesar de que era evidente que le dolía, lo digo por el estado de sus pezones: rojos, agrietados y descamados. ¡Joder! Sentí un escalofrío solo de verlos.  
 
    —¿Estás pasando por un momento de mucho estrés? preguntó la doctora que volvió a sentarse delante del ordenador.   
 
    —Sí respondí yo sabiendo que ella diría que no.   
 
    —Bueno, soy madre primeriza, tengo muchas cosas qué hacer en casa, el niño no para de llorar, el padre apenas me ayuda… 
 
    La doctora agarró la mano de mi hermana.   
 
    —Ya no vas a darle más el pecho al bebé sentenció.  
 
    —Pero… es lo mejor para los bebés, ¿no?   
 
    —Pero también tienes que pensar en ti, que eres quien cuida del bebé dio una palmadita en su mano y comenzó a escribir . Y vas a volverte loca.   
 
    Yo asentí con la cabeza mientras con la otra mano mecía a Luca dentro del carrito que no paraba de lanzar grititos.   
 
    —Si no lo estoy ya… Lanzó un suspiro.  
 
      
 
    Le recetó una crema para curarse el desastre que tenía en los pechos y le recomendó tiempo para ella, que intentase dedicarse algunos momentos. Ella asintió, pero sé que por dentro pensó que era imposible sacar tiempo de donde no lo había.  
 
      
 
    —Esta noche le podríamos dejar el niño a Enrique e irnos a tomar algo, para un sábado que no trabajo… propuse.  
 
    —Me gustaría mucho, pero no sé si Enrique tendrá mucho trabajo.   
 
    —Bueno, pregúntale.   
 
    Seguimos caminando hasta llegar a una cafetería donde hacían el mejor café de Sevilla, nos sentamos en la terraza y tras pedir dos croissants y dos cafés bien cargados, mi móvil vibró encima de la mesa, era un número desconocido.  
 
    —Estás muy guapa con ese vestido de flores.   
 
    No os voy a negar que lo primero que pensé fue eso que estáis pensando vosotros: es él, aunque pudo haber sido cualquier otra persona en el mundo. Miré hacia ambos lados, pero ni rastro.   
 
    —Psicópata respondí adjunté un emoticono.  
 
    Lo reconocí por su foto de perfil, inconfundible guapura la suya. 
 
    —¿Me escuchas? preguntó mi hermana a la que llevaba un rato sin escuchar debido a la aparición repentina de unos nervios que no pude controlar.   
 
    La camarera nos trajo el desayuno.   
 
    —Claro.  
 
    —Pues es eso, cuando termine el verano voy a volver al trabajo. Decidido  
 
    Y mientras terminaba la frase…   
 
    —¡Buenos días! ¿Está ocupada? —preguntó un Sebas sonriente mientras agarraba una de las sillas de mimbre que nos sobraba.   
 
    Yo creo que casi se me cae el croissant de las manos cuando lo vi, deslumbraba más que el sol. Siempre en su línea, pelo recogido en un moño, camiseta ancha azul y vaqueros pegados. Vans desabrochadas y gafas de sol oscuras. Muy él, tanto que dolía.   
 
    Mi hermana me miró y luego volvió a mirarlo intentando descifrar si lo conocíamos o no. 
 
    —¡Anda yo! El del tatuaje soltó mi hermana haciendo un aspaviento muy de maruja. Por lo que se ve, no lo reconoció. Sí, puedes cogerla.   
 
    Pero él no quería cogerla, quería sentarse con nosotras, y eso fue lo que hizo. Antes de que alzase su mano, sí, la de la rosa negra, ya tenía a la camarera dedicándole una sonrisa y apuntando lo que iba a tomar.   
 
    Yo miré en una represalia a mi hermana que se encogió de hombros.   
 
    —Bueno, ¿qué tal estáis? preguntó ampliando su sonrisa mientas nos daba una palmadita en la pierna a cada una por debajo de la mesa.   
 
    —Pues muy bien, ¿y tú? respondí.   
 
    —Bien, bueno, ahora mucho mejor.   
 
    Mi hermana nos miraba como si se hubiese perdido algún capítulo de la serie.   
 
    —¿Vives por aquí? se interesó mi hermana.   
 
    —No, vengo de casa de una amiga, no me apetecía nada abrir hoy así que he cancelado mis citas de la mañana.   
 
    —¿Resaca? pregunté.  
 
    —Un poco, anoche estuvimos en la despedida de un amigo y se nos fue de las manos…   
 
    La camarera trajo un café solo y una tostada que él agradeció.   
 
    Podría estar observándolo horas porque mirarlo era descubrir que cada esquina de su piel era diferente a la anterior, un enigma de colores que te gritaba ¡sorpresa! cada vez que lo observabas.  
 
    Despilfarraba descaro en cada gesto que lo acompañaba, esa era una de las cosas que me fascinaba de él. 
 
    —¡Uff! No recuerdo cuando fue la última vez que me emborraché tanto que al día siguiente no podía ni moverme… se quejó mi hermana.   
 
    —Lo dices como si fuese algo positivo dijo él.  
 
    —Porque lo es, eso es juventud en estado puro.   
 
    —¡Anda ya! No le deseo a nadie una de mis resacas apunté.  
 
    —Pero tú eres muy joven…   
 
    —No tanto como me gustaría.  
 
    Mi hermana no pudo evitar una sonrisa de esas que soltaba cuando quería hacerse la modesta. Le dio un golpecito en el brazo y miró hacia otro lado.   
 
      
 
    Estuvimos charlando sobre lo relativo de la juventud, de cómo según te sientas así eres. De los factores externos que condicionan el ser más o menos joven, es decir, una persona que tiene ciertas obligaciones a los veintitrés años es menos joven que una con treinta que no tiene ninguna, al final concluimos que lo que te hace más o menos joven son las responsabilidades que tengas.  
 
    A Luca no pareció gustarle el tema y rompió en un llanto desconsolado.  
 
    —Esto es lo que me está restando años de juventud…se quejó Andrea mientras lo cargaba en sus brazos para que se calmase.  
 
    Sebas se quedó mirando al niño como el que nunca había visto un bebé.   
 
    —¿Puedo cogerlo? —preguntó por fin.   
 
    Mi hermana y yo lo miramos extrañadas y acto seguido, ella se levantó para colocarlo entre sus brazos cuidadosamente. Creo que muchas de las personas que paseaban por allí tuvieron que ver mis bragas caerse al suelo. Era todo un espectáculo ver al pequeño e indefenso Luca entre los grandes brazos de Sebas.   
 
    La cara de Sebas se tornó miedosa y lo agarró torpemente mientras mi hermana le explicaba cómo debía hacerlo. Ver el contraste de la piel tan blanca de Luca con la de Sebas bronceada y coloreada era raro, pero muy sexy.  
 
    Luca parecía estar encantado con él, este niño siempre se calmaba en brazos desconocidos…   
 
    —Ten cuidado le dije cuando mi hermana volvió a sentarse en la silla al ver la torpeza con la que lo sujetaba.  
 
    —Enano, me encanta tu perfume soltó mientras lo miraba acurrucarse en sus brazos.   
 
    —Es Nenuco rio mi hermana.  
 
    Luego me miró pilla y me hizo un gesto para que dejase de mirarlo como si fuera un ángel caído del cielo, cosa que el chaval era.    
 
    —Es lo más bonito que me ha podido pasar en la vida, ¿sabes? comenzó a contarle mi hermana mientras acariciaba el moflete del pequeño. Todo el mundo me lo decía cuando estaba embarazada pero no te puedes hacer a la idea de lo que se quiere a un bichito así.   
 
    —Me encantaría ser padre algún día dijo.  
 
    —Lo que más me apetece es que aprenda a hablar, para que me cuente lo que piensa. A veces se queda mirándome mientras le hablo sobre algo y me encantaría saber qué se le está pasando por la cabeza.   
 
    Yo sonreí, era verdad, mi hermana le hablaba al niño sobre muchas cosas: política, igualdad, leyes,… Era su forma de no sentirse tan sola. Estaba obsesionada con que Luca fuese una buena persona, interesado en aprender, ambicioso y con buena moral.   
 
    —Seguro que no entenderá nada de lo que le dices se mofó y luego miró al pequeño. No te preocupes, cuando crezcas seguirás sin entenderlas.   
 
    Las dos nos reímos porque Luca esbozó una sonrisa, como si lo hubiese entendido. Y justo ahí, en ese momento, comprendí que todos tenían razón, que debía tener cuidado con Sebas porque seguro, me traería problemas.   
 
    Cuando pasó un rato, anunció que se iba, mientras miraba su reloj. Nos despedimos de él y luego mi hermana me miró con ojillos burlones mientras volví a poner a Luca en su carrito completamente dormido.  
 
    —¿Qué ha pasado aquí?   
 
    —Nada, voy a pagar. 
 
    Corrí hacia el interior de la cafetería, huyendo de su pregunta en realidad, buscando un soplo de todo el aire que me había faltado mientras lo tenía al lado, sujetando al pequeño y hablando con mi hermana, como si todo fuese fácil. Yo me moría de ganas de contarle a mi hermana todo lo que había pasado entre él y yo, pero me daba miedo su reacción y lo que fuese a pensar de mí.   
 
      
 
    Cuando salí, me esperaba agarrada al carrito al lado de la puerta. Creo que nunca me habría imaginado a mi hermana teniendo hijos, aún me sorprendía verla tan responsable y cuidadosa cuando siempre fue ese mi roll.   
 
    —¿Sabes que el look de madre te queda muy bien? le dije soltando la puerta mientras salía y me lanzaba para abrazarla.   
 
    —Me lo suelen decir…respondió haciéndose la interesante mientras abría sus brazos para recibirme.  
 
    —Y ahora, ¿dónde vas?   
 
    Comenzamos a caminar por la sombra.   
 
    —A casa, hace mucho calor para que el enano esté en la calle.   
 
    —Oye, eso que me has dicho antes, lo de volver al trabajo cuando termine el verano ella paró y me miró expectante, me parece muy buena idea.   
 
    —Aún quedan muchos cabos por atar, ya sabes la de horas que trabajaba…   
 
    —Bueno tendrás que llevarte trabajo a casa o pedir una reducción de jornada.   
 
    —Sí… ya veremos Y sentí que se quedó algo para ella que no quiso, en ese momento, compartir conmigo.   
 
    —Que sííí la zamarreé por los hombros para animarla. Que va a salir bien, ya verás, además yo puedo ayudarte en lo que necesites.   
 
    —¡Gracias Luna!  
 
    Me dio un beso y cruzó la carretera en dirección a su casa. Me quedé sin nada qué hacer en mi día libre y eso no me gustaba nada porque sentía que estaba malgastando cada minuto que pasaba.  
 
    Hacía mucho calor, no podía estar en la calle. Mis compañeras estaban trabajando hoy por lo que no podía planear nada con ellas, quizá por la noche, aunque recordé que Aurora tenía cita con Carlos y Loreto dijo que tenía cosas que hacer, comenzó a parecerme que estaba algo rara últimamente, aunque barajaba la hipótesis de que podían ser cosas mías, como siempre respondía ella.   
 
    Entonces, cuando estaba entrando en casa pensé que sería un buen día para visitar a mi madre y de paso, darme un chapuzón en la piscina.   
 
      
 
    Cogí todo lo necesario y caminé hasta la parada de autobús que me dejaba en la urbanización donde vivían mis padres. Me gustaba coger el autobús porque el aire acondicionado estaba a una temperatura agradable y me daba tiempo a escuchar música mientras observaba el paisaje desde la ventana.  Andrea siempre decía que los autobuses eran una pérdida de tiempo y por eso me regaló un coche hacía un par de años, de estos de segunda, tercera o cuarta mano porque el coche daba pena mirarlo, y yo, odiaba aparcar, nunca había aparcamiento disponible cerca de mi casa así que opté por dejarlo aparcado y no moverlo a no ser que fuese un asunto de vida o muerte. Vamos, que siempre que podía cogía el autobús.   
 
    La casa de mis padres estaba a unos quinientos metros de la parada.   
 
    —Tendría que haber movido el coche pensé.  
 
    Cuando llegué mi madre me esperaba con la cancela abierta bajo la sombra del limonero de la entrada. Me dio un beso en la mejilla y agarró la bolsa de playa en la que llevaba todo lo necesario para una tarde de piscina.   
 
    —¿Has comido? se preocupó.  
 
    —No, he desayunado tarde con Andrea.   
 
    Me miró y supe que en realidad era una represalia.   
 
    —Siéntate, hice salmorejo el salmorejo de mi madre era el mejor que había comido nunca y no pude evitar que se iluminasen mis ojos. De verdad, así estás tan delgada, no haces las comidas que hay que hacer.   
 
    —Que como bien, mamá.  
 
    —No, no lo haces. Deberías venirte aquí y dejar de vivir sola, gastándote ese dineral… hija mía…  
 
    Mi madre nunca había aceptado que me independizase tan joven. Lo llevaba fatal y siempre que podía intentaba que volviese a casa.   
 
    Yo la miré cansada mientras me ponía el plato de comida encima de la mesa. Se sentó al lado mío y suspiró.   
 
    —      ¿Y papá?  pregunté cambiando de tercio.   
 
    —      Hoy tenía juicio, este hombre, cualquier día le da un infarto… tanto trabajar.   
 
    Mi madre era de esas madres que todo le parecía mal. Siempre tenía una queja para cualquiera de las decisiones que tomases, por eso el tratar cualquiera de tus problemas con ella era misión imposible.   
 
    —Bueno, ya sabes que a él le encanta…   
 
    —Sí, pero no todo es trabajar, pensaba que la semana que viene nos íbamos a la casa de costa ballena, pero dice que no va a poder.   
 
    —¿Por qué no te vas tú?   
 
    —¿Yo sola? respondió escandalizada señalándose con un dedo.   
 
    —No, no, para que luego hablen las vecinas…  
 
    Cuando éramos pequeñas siempre nos íbamos con mi madre a aquella casa que tenían en Cádiz, mi padre se quedaba en Sevilla y volvía los fines de semana. Ahora que ya cada una tenía su vida era más difícil que nos juntásemos todos allí, aunque siempre sacábamos algún fin de semana para irnos y disfrutar de la playa.   
 
    —O con alguna amiga…   
 
    —Que va, yo estoy tratando de convencer a tu padre para que por lo menos, nos vayamos en agosto, pero… a ver…   
 
    Mi padre, con los años, le había cogido alergia a aquella casa de la playa y la pisaba lo menos posible. Me daba pena por mi madre que estaba sola en casa casi todos los días.   
 
    —Bueno, yo tengo vacaciones dentro de poco, si quieres te puedo llevar algunos días.   
 
    Se le dibujó una sonrisa y me miró con los ojos iluminados, como cuando yo miraba el salmorejo.   
 
    Tras comer, preparamos dos tumbonas entre sol y sombra y estuvimos bañándonos para combatir aquella tarde de cuarenta grados.   
 
    —Estoy muy preocupada por tu hermana, Luna soltó.  
 
    —¿Y eso?   
 
    La miré extrañada recolocando la pamela de mimbre que me prestó.  
 
    —No es normal que quiera volver al trabajo, debería quedarse con el bebé, ahora es cuando Luca la necesita.  
 
    —Pero mamá, es una decisión de ella expliqué algo cansada del tema y la intransigencia que todos presentaban cuando la pobre Andrea lo comentaba. Ella está acostumbrada a andar de un lugar a otro, de decidir, de resolver problemas gordos, es normal que la vida que está teniendo ahora la asfixie.   
 
    —Sí, si yo puedo llegar a entenderla lo que digo es que la vida de hoy en día, por mucho que digan, no es compatible con la maternidad, nunca lo ha sido, ni nunca lo será. Y la familia es siempre lo más importante. 
 
    Entonces hizo un gesto con sus manos y sonó más rotundo aún.   
 
     —Todo está cambiando, seguro que puede encontrar la combinación perfecta entre trabajo y el niño.   
 
    —No se puede, Andrea.   
 
    Y lo dijo con pena porque mi madre tuvo que dejar su trabajo en el banco para dedicarse a nosotras y sabía bien de lo que hablaba. Ella estaba satisfecha de cómo había gestionado su maternidad y nunca nos había dicho lo contrario, al revés, decía que fue la etapa más bonita de su vida. El único problema que yo le veía a todo esto es que Andrea no quería, y no se puede fustigar a una persona solo porque no comparta la misma ideología. También sabía que mi madre nunca comprendería eso, que la juzgaría y la machacaría hasta que entrase en su razón.   
 
    La verdad es que no sabía muy bien cómo podía terminar aquello, quizá dejarían de hablarse, no sería la primera vez. Mi madre era muy de castigarnos de esa forma.   
 
    Ella me pidió que hablase con Andrea para que esperase algo más de tiempo en volver al trabajo, le dije que lo intentaría, pero solo para que me dejase en paz.   
 
    Yo solo quería que mi hermana fuese feliz.  
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    Capítulo seis. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   V olvía camino a casa tras bajarme del autobús. Me ardía la piel a pesar de haberme puesto mucha protección y quedarme resguardada en la sombra. Mis mofletes eran dos tomates, lo sabía, aunque no me hubiese parado a mirarlos. Mis pintas eran dignas de evitar y por eso aligeraba el paso, un moño en lo más alto de mi cabeza, un vestidito playero y las marcas del bikini que aún mojado transportaba en mi bolsa de playa de grandes dimensiones. Cuando estaba abriendo el portal comenzó a sonar mi teléfono que descolgué sin mirar quién era porque mi hermana siempre me llamaba sobre esta hora.   
 
    —Dime.   
 
    —¿Qué tal Rocky?  
 
    Era la voz de un hombre, de Sebas para ser más específicos, ronca y seria.   
 
    —¡Ay! Eres tú, pensaba que eras mi hermana abrí el portal con una mano Pues bien, llegando a casa me pillas.    
 
    —Me alegro chasqueó la lengua con el paladar. ¿Haces algo ahora?   
 
    Apenas eran las nueve, no tenía ningún plan, pero quise pensar la respuesta porque decirle que no hacía nada seguro conllevaría que me propusiese algo y no sé si era lo que yo necesitaba en esos momentos.   
 
    —Pues…  
 
    —Veo que no me interrumpió. Mándame tu ubicación y te recojo en una hora.  
 
    —Pero…  
 
    —¡Ah! Y llévate bañador y otra ropa para mañana.   
 
    Colgó. Y pude ver mi cara de tonta en el espejo que tenía en el recibidor. Cerré la puerta e intenté poner en orden todo lo que acababa de pasar. ¡JODER!  
 
    Mientras me duchaba a toda prisa justifiqué el irme con él como una forma de aprovechar mi fin de semana en el que no tenía más plan que ver a Andrea y Luca.  
 
    Sí, necesitaba salir de allí, cambiar de aires, seguro que me animaría hacer más cosas sin pensar, como años atrás. Una parte de la Luna con dieciocho años recién cumplidos salía arrollando a su paso al señor de barba y bastón.   
 
    ¿Qué podía pasar?   
 
    Nada. Yo no permitiría que pasase nada.   
 
    Tenía una edad y sabía lo que hacía.   
 
    Claro.  
 
    No me llevó mucho tiempo elegir ropa para la noche y otra para guardar en un macuto, junto a un bikini y una toalla.   
 
    No sabía dónde íbamos pero era viernes noche, un mínimo de elegancia veraniega fue la mejor de las opciones. Una falda vaporosa negra y un top de lunares. No me hizo falta maquillarme mucho porque los coloretes ya los llevaba de fábrica. Mi pelo oscuro tampoco necesitó ningún cuidado, lo dejé secar al aire y listo.   
 
    —Ubicación, querida.  
 
    Sebas me envió un mensaje al móvil indicando que ya venía por mí.   
 
    Dudé un par de minutos, no quería que supiese dónde vivía… Total, ¿qué más daba? Se la envié.   
 
    Hice recuento de todas las cosas que no podía olvidar, braguitas, crema, maquillaje. A medida que iba cruzando el pasillo de una habitación a otra se me iba cayendo todo lo que intentaba meter en un bolso de estos que te sirven igual para salir que para diario. Yo era la reina de los por si acaso y, aun sabiéndolo, seguía cargando el macuto de cosas. Siempre tenía la sensación de que se me olvidaba algo y casi siempre la sensación era certera, pero ahora me preocupaba más que pasase porque no habría nadie para prestarme una compresa, por ejemplo. Le pedí a mis nervios que bajasen la intensidad.  
 
    Pasaron unos diez minutos y mi móvil comenzó a sonar. Hacía rato que lo tenía todo preparado y era la tercera vez que me perfumaba.   
 
    —Estoy abajo.   
 
    —Vale, voy.   
 
    Bajé, macuto al hombro, y me encontré el deportivo negro de Sebas delante de mi portal. Sentí un nudo en el estómago.   
 
    Él se bajó enseguida para ayudarme con el macuto, cosa que yo no permití. Lo introduje dentro del maletero mientras él sonreía y acariciaba su barba tan bien peinada como de costumbre. Esta vez había puesto más esmero en su pelo, lo llevaba peinado con gomina hacia atrás. Vestía una camisa blanca remangada, algo menos ancha de lo que solía llevar las camisetas y sus característicos vaqueros ajustados. Yo intentaba no mirarlo mucho para que no se notase que me ganaba con solo estar ahí delante de mí.   
 
    —Estás muy guapa —soltó mientras se colocaba el cinturón y yo intentaba no aspirar de su salado perfume por si me volvía loca y me lo comía a mordiscos.   
 
    —¡Gracias!  
 
    Arrancó el coche y salimos de Sevilla en pocos minutos.   
 
    —¿Dónde vamos?   
 
    —A un concierto.  
 
    —¿De quién? ¿Dónde?   
 
    —Tú eres muy preguntona, ¿no?   
 
    —Solo me gusta saber dónde me llevan.  
 
    —Pues mira por donde, hoy no lo vas a saber.   
 
    Lo miré de soslayo y luego cambié la música, no se quejó. Sonaba ¿A dónde vamos? de Morat. 
 
    Yo tarareaba la canción mientras escudriñaba mi Instagram en busca de entretenimiento:   
 
    Te he estado buscando,  
 
     Por más de mil años y tú respondiste ¿a dónde vamos?   
 
    …  
 
    Y aunque la historia no estaba prevista,   
 
    somos la prueba de que existe amor a primera vista.   
 
    —¿Eso opinas? Rompió el silencio del que tan fan parecía ser.   
 
    —¿Qué?   
 
    —Que ¿si crees en el amor a primera vista?  
 
    —¡Claro! Me reí.  
 
    Creo que sonó a ironía, pero no estaba muy segura de qué me estaba preguntando. Lo cierto es que cada vez me sentía más cómoda con él. 
 
    —Yo también.  
 
    Colocó su mano en mi muslo y lo deslizó peligrosamente por debajo de mi falda.   
 
    Atrapé su mano, lo miré burlona y la coloqué en el volante.   
 
    —Así mejor.   
 
    Asintió con la cabeza y varios de los mechones, que parecían estar pegados atrás de su cabeza con la gomina, se movieron hacia delante.   
 
    Estaba muy guapo, ¡joder!  
 
    El camino se me hizo eterno, si no le pregunté mil veces qué cuanto faltaba no fue ninguna. Él me entretenía cambiándome de canción a lo que yo le respondía con un cruce de brazos y un resoplido. Estaba nerviosa y eso hacía que me comportase como una niña pequeña.  
 
    Intentaba sacarle conversaciones, pero ya sabéis que él disfrutaba con el silencio, con nuestro silencio más bien. Yo no lo soportaba, aunque hacía un esfuerzo. Tras una hora, más o menos, pudimos ver el mar, supe desde hacía un rato que íbamos a Cádiz por las señales de la carretera.   
 
    Aparcó al lado de la playa, se oía el retumbar de la música y se veían luces de colores. Mucha gente de un lado a otro.   
 
    Era un festival de música, hasta ahí bien.   
 
    Siéndoos sincera, era la primera vez que pisaba uno. Lo miré extrañada, él se colocó la camisa y agarró brusco mi mano para obligarme a caminar. No le dije nada.   
 
    —¡Vamos!  
 
    Anduvimos hasta que un chico de seguridad lo saludó, le enseñó dos tarjetas y nos acompañaron hasta una zona reservada delante del escenario. Era el festival de música en español más importante de Andalucía que este año se celebraba en Cádiz, lo había oído anunciar muchas veces por la radio.   
 
    —¡Joder! Se me escapó cuando nos posicionamos justo en frente del escenario, y pude ver como los componentes de mi grupo favorito se preparaban para tocar.   
 
    —¿Qué?   
 
    —Si las entradas estaban agotadas…  
 
    Lo sabía porque todas las mañanas, desde la radio, sorteaban dos entradas. Yo misma había participado en el sorteo ya que era imposible comprarlas. Me encantaba aquel grupo, lo escuchaba a todas horas, era evidente hasta para Sebas.   
 
    Una vez, arrastré a Loreto hasta las fiestas de Lucena para verlos cuando ellos sacaron su primer disco. No eran muy conocidos, pero yo saltaba igual cuando cantaban. Loreto decía que lo que me gustaba era el jaleo, porque siempre que íbamos a algún sitio en el que un grupo desconocido cantaba yo era la que gritaba desde primera fila, y era verdad, me encantaba la música en directo.  
 
    Comencé a dar saltitos con los primeros acordes de la guitarra y los golpes de batería y lo miré con esa cara de ilusión que hacía tiempo no aparecía en mi rostro. 
 
    —¡Buenas noches! gritó uno de ellos.   
 
    Sebas me miró sonriente, creo que lo contagié con mi ilusión y felicidad repentina. Sonó la mítica cómo te atreves, nos animamos de repente, todo eran saltos en el estribillo. Sebas se mostraba comedido, movía su cabeza y a veces, daba algunas palmas.   
 
    La verdad, es que cuando yo estaba disfrutando de un concierto me olvidaba de todo el mundo que me rodeaba y eso fue lo que me pasó.   
 
    —¿Quieres algo de beber? me gritó Sebas al oído.   
 
    —No, no, gracias.  
 
    Desapareció durante un rato, unas dos canciones. Volvió cuando sonaba mil tormentas, la habían presentado como cuando el único pronóstico de tu vida es estar con alguien. Yo agitaba la linterna de mi móvil de un lado a otro. Sebas me sorprendió por detrás con dos cervezas en vasos de plástico.   
 
    —Estarás seca de tanto cantar dijo mientras me tendía una.   
 
    Él siempre haciendo lo contrario a lo que yo le respondía. Se lo pasé por esta vez, bueno estaba segura de que le pasaría muchas más.  
 
    —Sí, gracias.   
 
    Entonces miré al escenario y luego a él, a lo poco acostumbrada que estaba a verlo con camisa, bueno a verlo en general, pero era la primera vez que parecía que se arreglaba. No pegaba nada en aquel contexto, supe que estaba haciendo algo fuera de lo que haría un viernes noche de verano. Le lancé un beso en la mejilla.  
 
    —Gracias por esto le dije al oído.   
 
    Él deslizó su mano por mi cintura y me apretó a su cuerpo, lo hizo tan fuerte que se me derramó algo de cerveza por el vestido. Su barba me rozó la cara y yo me encogí acto reflejo.   
 
    —La siguiente canción habla sobre como a veces basta un solo momento, un solo día comenzó a tocar la guitarra, y queremos dedicarla a todas esas personas que cuando las miras es como mirar a la luna…   
 
    —Mira, te han dedicado una canción bromeó Sebas a pocos centímetros de mi boca.   
 
    Recorrí su brazo con la mano que tenía libre sin parar de mirar sus ojos oscuros, estaba feliz como hacía mucho tiempo que no me sentía. Llegué al final de su brazo y me paré allí para descubrir que justo donde terminaba su hombro y comenzaba su cuello sería mi lugar favorito en el mundo. Y no pude reprimir mis ganas de besarlo, así que lo hice, sin pensar las fatídicas consecuencias de aquello, sin pensar en nadie más que él y yo.   
 
    —Y sin bien conocerte, ya te comienzo a extrañar… Tal parece que yo, me acostumbré a ti en un solo día, que te ando extrañando como si hace años que te conocía…  sonaba de fondo.   
 
    Sebas se entregó a aquel beso con fuerza, lanzó un gruñido cuando le mordisqueé el labio. Paseó su mano por mi cintura, dudando qué hacer con aquellas irrefrenables ganas de desnudarme allí mismo, lo supe por lo acelerado de su respiración.   
 
    —¡Vámonos! propuse con los labios hinchados y unas ganas locas de entregarme a la causa.  
 
    Era la euforia del momento la que hablaba por mí, que conste. Él no dijo nada, me agarró de nuevo la mano y soltamos las cervezas en la barra al pasar. Casi corrimos hasta el coche donde nos subimos entre risas. Él se puso el cinturón de seguridad con la intención de llevarme a algún sitio pero acto seguido se lo desabroché, me puse de rodillas en el sillón y me lancé a su cuello. Lo besé lentamente pero no me dejó, me agarró de la cintura y posicionó mis pechos delante de sus labios y los besó. Le pegué un tirón del pelo, no sé muy bien porqué pensé que aquello le podía gustar, su cabeza se apoyó en el asiento y me miró con una sonrisa endiablada. Me coloqué a horcajadas sobre él y comencé a besarlo ferozmente en los labios, era un beso cargado de ganas, saliva y fuerza. Inconscientemente me moví sobre su pantalón, estaba preparado desde hacía rato y yo me moría de ganas también. Agarró con fuerza mi culo bajo mi falda y luego se deslizó más abajo buscando entrar en mí, pero le quité la mano. Resopló.   
 
    —¡Vas a matarme!  —exclamó al mismo tiempo que cerró sus ojos perdiendo la batalla.   
 
    —Yo ya estoy muerta sonreí tras darle el último beso en sus labios y volví a mi lugar dentro del coche.   
 
    Inspiró profundamente con sus manos apoyadas en el volante. Sí, hacía mucho calor.   
 
    —Bueno, a ver, céntrate se dijo.   
 
    Condujo pocos metros cerca de la playa, aún se podían ver las luces del festival detrás de nosotros. Yo acariciaba su cuello sin pronunciar palabra mientras mi respiración se regulaba, tenía la mente en blanco, solo quería llegar a cualquier sitio y comérmelo a besos. Hacía mucho tiempo que nadie me hacía sentir tan especial como él me había hecho sentir aquella noche.   
 
    Aparcó delante de un enorme hotel y me dijo que esperase dentro mientras se bajaba. A los pocos minutos volvió con una tarjeta en la mano.   
 
    Condujo hacia el aparcamiento subterráneo que consiguió abrir con la tarjeta.  
 
    El ascensor nos subió directos hacia la planta donde estaba la habitación y fue testigo de cómo me subió sobre su cintura mientras me mordía el cuello. Recorrimos el pasillo abrazados, besándonos y casi desnudándonos. Me apoyó contra la puerta de entrada a la habitación mientras, sin separarse de mi boca, intentó abrir con la tarjeta torpemente. Solté una carcajada. Abrió y me cargó en su hombro, choqué con varios muebles pero tenía un ataque de risa así que no me importó. Luego, me soltó en la cama, me miró con el pelo totalmente despeinado y la camisa abierta dejando ver su musculado pecho lleno de tatuajes. Era el hombre más irresistible sobre la faz de la tierra en aquel momento y creo que lo sabía. Yo me quedé paralizada y solo lo observé, colocó una de sus rodillas en la cama y después la otra sin quitar sus ojos de mí, puso su brazo justo al lado de mi cara y con su mano tatuada me quitó ágilmente las braguitas. No opuse resistencia. Se lanzó a mi boca para besarme, yo me agarré a su cuello y abrí mis piernas para rodear su cintura. Se separó de mí y observó mis ojos, acarició con una de sus manos mi cara y se entretuvo en mi labio, luego introdujo dos dedos en mi boca y observó satisfecho como los lamí. Los sacó para luego introducirlos debajo de mi falda. No pude hacer nada para contener aquel gemido que salió de mí y que él silenció con su boca. Me volví loca cuando lo noté dentro, brusco pero en la medida precisa.  
 
    Sabía que nada de lo que estaba ocurriendo allí me haría sentir bien mañana. Pero era hoy y eso era lo que debía importarme. 
 
    ¿Conocéis la existencia del punto sin retorno? Es ese punto en el que es más fácil llegar hasta el final que parar y volver y hacía un rato que lo habíamos pasado, los dos.  
 
    Yo ya había desabrochado su pantalón y estaba jugueteando con él, entonces pude verlo en su cara, ya ninguno de los dos volveríamos sin pasar por el final. 
 
    Irremediablemente el móvil que llevaba en el bolsillo de su pantalón comenzó a sonar, el gruñó y se separó de mí. Le podía haber pedido que no contestase, pero vi en la expresión de su cara, que no serviría de nada, que debía responder.   
 
    —Dime respondió peinándose con la mano que se le quedó libre.   
 
    No os puedo negar que me sentí molesta, mucho. Me incorporé y busqué en el suelo mis braguitas para volver a ponérmelas.   
 
    Observé como caminaba nervioso de un lugar a otro de la habitación.   
 
    —¡No, no, no! dijo furioso y haciendo un aspaviento. Espera, no hagas nada, voy para allá.   
 
    Colgó, se abotonó la camisa y luego se giró en dirección a la puerta, pero en el trayecto se encontró con mi mirada confusa. Era como si se hubiese olvidado de que yo estaba allí y el encontrarse conmigo lo hubiese hecho volver a aquella habitación.   
 
    —¿Te vas? le pregunté sorprendida sentada en el borde de la cama.   
 
    Él se acercó a mi confuso. Creo que no supo qué decirme por el gesto de su rostro.  
 
    —Luna… tengo un problema, tengo que ir a solucionarlo. Agachó su cabeza y resopló. Lo ideal es que no hagas preguntas porque no tiene nada que ver conmigo, lo hago por un amigo.   
 
    —Vale, no te preocupes.  
 
    Lo vi agobiado y pensé que lo ideal, como él dijo, era comprensión.  Ya me empezaba a cansar de callarme todo lo que de verdad pensaba. 
 
    —Estaré de vuelta en un par de horas como mucho, pide algo para cenar. 
 
    Caminó hacia la puerta y se escuchó un portazo.   
 
    Tuve que tomarme un par de minutos para asimilar lo que había ocurrido. ¿En qué estaba metido Sebas? ¿Qué tenía que solucionar a casi la una de la madrugada?   
 
    Me recosté bocarriba en la enorme cama, me escurrí entre las resbaladizas sábanas de seda y decidí no darle más vueltas.   
 
    Siempre había pensado que desde la ignorancia la vida era mucho más fácil y feliz pero también tengo que reconocer que nunca supe vivir allí.   
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    Capítulo siete. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   U n atracón de hamburguesas vino y Netflix en la habitación de aquel hotel me hizo olvidarme de que no debería estar sola aquella noche.   
 
    Soy consciente de que era temprano cuando salí por la mañana, pero es que Sebas dijo que tardaría un par de horas…   
 
    Caminé por los pasillos del hotel hasta llegar a la cafetería de la piscina. Iba vestida como la noche anterior porque no nos dio tiempo ni a subir los macutos.   
 
    Ya había mucha gente deambulando por todos los rincones del resort, la piscina aún no estaba abierta y de fondo se podía ver el mar. Me senté en una mesa y pedí un té, tenía el estómago regular y no quería ponerme peor, aunque se merecía que pidiese todo el menú de desayuno para que la broma le saliese muy cara. En realidad, me di cuenta de que estaba enfadada, que no fueron las hamburguesas, que lo que tenía ahí dentro del estómago era que Sebas se había ido, que dijo que volvería y que ni rastro.  
 
    No tendría que haber venido, ¿a quién se le ocurre aceptar un plan de alguien que acabas de conocer? Y más en mi situación… Darle vueltas a aquello me revolvió aún más el estómago.   
 
    La suave brisa cargada de sal acariciaba mi pelo y se podían ver las gaviotas revoloteando con la intención de pescar algo para desayunar. Miré mi móvil impaciente como lo había hecho ya unas cincuenta veces y nada, estaba claro que no iba a encontrar ninguna explicación. Lo solté bruscamente sobre la mesa de madera.   
 
    La camarera trajo mi té. Esperé un rato a que se enfriase y estuve dándole pequeños sorbitos mientras descubría que aquello no calmaría mi enfado. Pensé qué habría hecho Loreto en mi lugar, seguro que salir de fiesta, al fin y al cabo, estaba en la playa.   
 
    Observé como en la mesa más cercana a mí, un hombre de unos sesenta y pocos no me quitaba el ojo de encima. Tomaba un completo desayuno mientras hablaba con otro hombre que estaba de pie al lado suya, como si de su guardaespaldas se tratase. Tenía rasgos mejicanos pelo oscuro y ojos aún más oscuros, por lo que podía ver de su cuerpo juraría que era grande y gordo.   
 
    Me comenzó a poner nerviosa la forma en la que me miraban y me levanté para irme de allí, a pasear por la playa o más bien a casa. Caminé rápido cuando pasé cerca de ellos.   
 
    —¡Chica! me llamó el hombre mientras hacía un delicado gesto con su mano para que lo mirase.   
 
    —¿Es a mí? pregunté torpe volviendo hacia la mesa.   
 
    El hombre que estaba de pie asintió con la cabeza y me invitó a sentarme. Fruto del miedo hice caso y me senté lentamente.   
 
    —Llevo un rato observándote, perdona mi indiscreción, y es que tu cara me resulta muy familiar, se lo estaba diciendo a Tomás ¿verdad? dijo en un tono extremadamente calmado.  
 
    Tomás asintió de nuevo.   
 
    —Pues no sé, es la primera vez que vengo por aquí…   
 
    —Perdona, me habré confundido, ya estoy mayor para recordar tantas caras… Cogió el tenedor y se llevó un trozo de huevo a la boca. ¿Te apetece acompañar a este viejo en el desayuno?   
 
    —Bueno… yo…  
 
    —¡Luna! gritó una voz desde la puerta que conectaba la terraza con el hotel. 
 
    Todos nos giramos para ver a Sebas acercarse rápido con un gesto de enfado en su cara.   
 
    Se había cambiado, ahora vestía un bañador y una camiseta. Gafas de sol y su moño para que no se moviese ningún pelo.   
 
    —Lo estaba esperando a él… me excusé delante de aquel hombre mientras me levantaba de la silla. Quizá en otra ocasión.  
 
    —¡Buenos días! saludó Sebas que agarró mi mano y me acercó bruscamente hacia él.  
 
    Lo miré descolocada mientras observaba a aquel hombre como si ya supiese quién era.   
 
    —No deberías dejar sola a semejante mujer le soltó el hombre con su acento mejicano y sonó a amenaza.   
 
    —No se preocupe, que no volverá a ocurrir respondió Sebas como si le estuviese respondiendo más bien a otra cosa.   
 
    —¡Hasta luego! me despedí al ver que Sebas se giró para que nos marchásemos y el hombre alzó su mano con una sonrisa amistosa.  
 
    —No podías esperar en la habitación… gruñó en una reprimenda.   
 
    Reconozco que me sorprendí, que no esperaba aquellas palabras. Se suponía que la que debería estar enfadada era yo. Anduvimos por los pasillos hasta llegar a la habitación pero estaba asustada y decidí mantenerme en silencio. 
 
    —¡Cámbiate! ordenó cuando estábamos dentro señalándome el macuto que supuse había subido del coche cuando llegó.   
 
    —Oye, Sebas, ¿qué pasa? pregunté preocupada al verlo tan alterado.  
 
    —Perdona… Me agarró por la cintura e intentó besarme, pero me escapé de sus brazos. Perdóname, no debería hablarte así.   
 
    —No entiendo nada, ¡de verdad que no!  
 
    —Da igual, no hay nada que entender, no debí haberte traído, lo siento.   
 
    —Quiero volver a casa —soné rotunda, el me miró afectado y asintió.   
 
    No hice ningún esfuerzo por entender lo que había sucedido allí, pensé que lo mejor era olvidarlo todo, incluso a él. Las chicas tenían razón, era peligroso. En ese momento fui consciente de lo peligroso que era estar allí y lo inconsciente que había sido.   
 
    Apenas cruzamos palabras en el camino de vuelta.  
 
    Creo que Sebas iba ensimismado en lo que le habría pasado esa noche, en todo eso que yo no debía preguntar y me ponía tan nerviosa. Las palabras de todas las personas que me dijeron que tuviese cuidado con él se comenzaron a retransmitir en mi cabeza. Me daba miedo pensar que pudiese estar metido en algún lio raro, y cuando digo raro quiero decir, ilegal.   
 
    Lo miraba de reojo mientras conducía, me era imposible imaginar qué se le podía estar pasando por la cabeza.  
 
    Estaba muy serio, creo que era la primera vez que lo veía así.   
 
    Saqué mi móvil para comprobar que tenía varios mensajes en el grupo con las chicas y uno de auxilio de mi hermana.   
 
    Las chicas proponían plan para aquella noche de sábado y mi hermana me pedía si me podía quedar con Luca aquella noche.   
 
    —Luna, perdona, todo ha salido al revés —se excusó mientras estacionaba frente mi casa.   
 
    —No te preocupes. 
 
    Hice el amago de abrir la puerta, pero me paró con su mano, luego agarró mi cara y se acercó a mi boca para besarla suavemente.   
 
    A pesar de lo extraño de la situación afloraron las mariposas en mi estómago, como la primera vez que me besó. Se borró de mi cabeza todo lo ocurrido, así era él, capaz de borrarlo todo con sus labios.   
 
    Aquella sensación me dio miedo, pero no pude evitar rodearlo con mis brazos cargados de ganas de estrujarlo y besarlo aún más fuerte. Separé mis labios de los suyos y me miró apenado, creo que se sentía algo culpable, resopló y me dio un beso corto.   
 
    —¿Cenamos luego?  
 
    —No puedo Sebas, tengo que quedarme con Luca.   
 
    —Bueno, ¿no vas a querer verme más?   
 
    —Pues no sé, por ahora no, a ver cómo te portas… —dije burlona mientras bajaba del coche para terminar cerrando la puerta.   
 
    Él sonrió de medio lado y me observó hasta que entré en el portal, luego escuché como se fue a toda velocidad. Suspiré.  
 
    ¿Por qué siempre me pasaban las cosas más surrealistas?   
 
      
 
    Mi hermana me trajo a Luca a eso de las cuatro de la tarde, quería irse con Enrique para hablar, ella estaba muy agobiada con el tema de las guarderías y volver al trabajo y él parecía no escucharla nunca.   
 
    Le abrí la puerta con una toalla en la cabeza y ella sonrió al ver mi guisa.   
 
    —Menudo sábado libre, ¿eh?  —bromeó mientras pasaba con Luca colgando de su mano dentro del balancín portátil y un macuto al otro hombro cargado de todo lo necesario.   
 
    —Pues me hace mucha ilusión —dije sonriente mientras sujeté al pequeño que lanzaba grititos al verme—.Ya estás con la tita, bebé precioso.  
 
    Mi hermana se adentró en mi salón y puso el macuto sobre la mesa de té. Me explicó todo como unas tres veces y me dijo que la llamase si tenía alguna duda unas tres más.   
 
    —Estás muy pesada, te he visto hacerlo mil veces —respondí cansada.   
 
    —Ya, es que no me fio de ti —confesó y la miré ofendida mientras mecía a Luca de un lado a otro apoyado en mi pecho.   
 
    —Bueno, anda, vete.  
 
    —Sí, ya nos vamos. Mamá me ha dejado la casa de Costa ballena dice que este año papá no quiere ni pisarla.   
 
    —Sí, papá se ha vuelto muy ermitaño.   
 
    —Así que nada, ya te cuento.  
 
    Se acercó para coger a Luca y le llenó la carita de besos mientras no paraba de reírse, luego me lo volvió a dar y me dio un beso a mí.   
 
    La acompañamos hasta la puerta.   
 
    —Venga, adiós a mami… —Agarré la manita del pequeño para ayudarlo a despedirse de mi hermana.   
 
    —Lo que sea me llamas —dijo mientras bajaba las escaleras.   
 
    —Que sííí…  
 
      
 
    Yo les había escrito a las chicas que no podía salir, que me quedaba con Luca. Mi plan de sábado era sentarme a ver una maratón de alguna serie de Netflix. A pesar de ser la hora de la siesta del pequeño parecía tener mucha energía, me pedía que lo bajase al suelo y cuando me despistaba se ponía a gatear de un sitio a otro a la velocidad del trueno. Yo iba detrás evitando que se golpease con cualquier mueble.  
 
    Para que se estuviese quieto decidí ponerle algo en la tele que le pudiese gustar. Busqué en internet canciones infantiles y me puse a bailar mientras él gateaba entre mis piernas riendo y lanzando grititos como queriendo decirme que estaba disfrutando mucho.   
 
    Ahora entendía el cansancio de mi hermana. Hice un video de los dos para enviárselo a mi hermana y que se quedase tranquila. La verdad es que aquellos momentos me hicieron olvidarme de todo lo sucedido con Sebas. 
 
    Pasado un rato, a Luca le entró sueño y, ¡no me extraña! Lo acurruqué conmigo en el sofá y nos quedamos durmiendo.   
 
    Nos despertó el timbre del porterillo a eso de las seis de la tarde. El niño comenzó a llorar y yo me asusté, lo acuné para que se calmase, pero no lo conseguí.   
 
    —¿Sí? —respondí.   
 
    —Abre —dijo una voz que me era muy familiar.   
 
    Al momento apareció por la escalera Loreto, con una coleta alta y una cara de cansancio extremo, aun así, estaba guapa. El pantalón corto blanco que traía le hacía resaltar su envidiable moreno. 
 
    —¿Mucho lio en la tienda? —pregunté.  
 
    —En general —respondió arrastrando los pies y dirigiéndose a mi sofá sin apenas mirarme.   
 
    Cerré y seguí meciendo a Luca que no paraba de berrear.   
 
    —¡Por Dios! Haz que pare —me pidió tumbada en el sofá y llevando sus manos a su cara.   
 
    —Eso intento. 
 
    Me movía sin parar de una estancia a otra y poco a poco pareció calmarse, sobre todo cuando Loreto sugirió que podía tener sed y le di el biberón del agua.   
 
    Volvió a dormirse y lo coloqué en su hamaca. 
 
       
 
    Loreto solía venir a visitarme muy a menudo, sobre todo cuando le pasaba algo y quería salir de su piso. El estar conmigo sin hacer nada la hacía desconectar. Yo no quise ver que llevaba rara unos cuantos días porque no quería que descubriese que yo también lo estaba. Pero cuando rompió en llanto me fue imposible hacer como si nada.   
 
    —¿Qué te pasa? —me acerqué a ella preocupada y puse mi mano en su rodilla.  Loreto no me miraba y se llevó las manos a la cara—. Loreto, me estás asustando.   
 
    —Es que… —sollozó haciendo el intento de secarse las lágrimas, pero volvían a brotar—. Mi madre.  
 
    —¿Qué le ha pasado a tu madre?   
 
    La madre de Loreto era marroquí, de ahí su tono tostado de piel y sus labios tan carnosos. Se vino a España a buscarse la vida, como hacían todos. Conoció al padre de Loreto en el bar que trabajaba, era mayor que ella dieciocho años pero se enamoraron profundamente. Él dejó a la mujer que tenía para poder estar con Aziza, la madre de Loreto.   
 
    Aziza, era una rebelde en su familia, lo fue desde pequeña, la mayor de cinco hermanos. Nunca practicó la religión, ni se la impuso a su hija, hasta que el padre de Loreto enfermó a causa de la leucemia, desde entonces se volvió muy religiosa. Antes de que Loreto cumpliese  los quince años, su padre murió y comenzó a vivir en una casa en la que cada día le imponían la religión musulmana como si fuese ley. Lo que desembocó en que, para no disgustar a su madre, que ya tenía suficiente con lo que había pasado y la rebeldía de su hermano pequeño, le decía a todo que sí, hacía todo lo que su madre le pedía siempre y cuando ella estuviese delante. Menos lo del pañuelo, por ahí sí que no pasó. Para los ojos de Aziza, Loreto, era todo un ejemplo de musulmana creyente pero la realidad era que no, que a ella esa religión no le gustaba, ni esa ni ninguna, porque era agnóstica.  
 
    —Quiere volver a Casablanca —me miró con sus enormes ojos negros inundados en llanto.  
 
    —¿Por qué?   
 
    —Se ha obsesionado, quiere que me case con un vecino de mi tío —cogió aire para continuar—, dice que no quiere que yo viva en pecado como ella, que por eso le ha salido todo mal.   
 
    Si era verdad que Aziza había pasado por muchas calamidades desde que llegó a España, pero estaba segura de que no fueron por no practicar la religión. Nadie está a salvo de nada, seas creyente o no.  
 
    —No, Loreto, no puedes seguir diciéndole a todo que sí.   
 
    —Y, ¿qué hago? —lanzó un sollozo.   
 
    —Pues decirle la verdad, que no quieres irte.   
 
    —Se disgustará, no quiero que le vuelvan a dar esos ataques.  
 
    Aziza sufría del corazón y a veces, cuando se alteraba, se quedaba sin aire y tenía que calmarse para poder continuar. Muchas veces tuvo que llevarla a urgencias. 
 
    —Y, ¿vas a hacer algo que no quieres solo por contentar a tu madre?   
 
    —De eso se trata, ¿no?  
 
    —Claro que no —dije rotunda a lo que ella me miró extrañada.   
 
    —Tú tienes que vivir por ti y no por nadie.   
 
    —Pero…   
 
    —No te pongas más excusas, hazle recordar lo que la trajo a España. Quién olvida su historia está condenada a repetirla.  
 
    Pasamos el resto de tarde acurrucadas en el sofá, con Luca de espectador, que se despertó y se quedó embobado mirándonos mientras hablábamos a ratos de otras cosas que no tenían la mayor importancia.   
 
    —Y, ¿está bueno el vecino? —bromeé.  
 
    —¡Imbécil! —Y me lanzó un cojín.   
 
    Lo buscamos por Facebook porque ella ya lo había estado espiando, era carpintero y para ser una elección de su madre, no estaba nada mal. Llevaba una semana haciéndose a la idea que tenía que irse, que tenía que dejarlo todo para formar una familia en un barrio de Casablanca.   
 
    —No te vas a ir, así tenga que raptarte —le dije para calmarla y ella me abrazó preocupada.   
 
    Supe que era un mal momento para contarle lo de mi rollo con Sebas y mi sospecha de que estaba metido en alguna movida ilegal. Y lo peor de todo, que puede que yo fuese cómplice. 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    Capítulo ocho. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   C onduje a toda prisa en busca de Dani, al que aún seguía denominando amigo a pesar del lio en el que me había metido. Tenía todo el rato esa sensación de haberlo estropeado todo con Luna y no me gustaba nada.   
 
    Aparqué delante de la casa que estaba terminando de construirse con su futura mujer, en una urbanización a las afueras de Sevilla.   
 
    Dani era ese amigo que siempre te arrastra hacia problemas y al que nunca puedes decirle que no.   
 
    Abrió la puerta y me sonrió, yo aguanté la respiración porque la situación no estaba para que sonriésemos. Bajó unas escaleras y de un golpe abrió la cancela tras la que yo lo esperaba.  
 
    Antes de que abriese sus brazos para darme ese abrazo con el que nos solíamos saludar lo agarré por el cuello de su camiseta aunque sabía que no lo intimidaría porque era mucho más fuerte que yo, pero estaba cabreado y tenía que hacérselo ver.   
 
    —¿Te pidió él que me encargase yo de toda esta mierda? —lo empujé hacia dentro y la cancela se cerró de un portazo.  
 
    En ese momento solo podía pensar que mi mejor amigo me había traicionado por un puñado de dinero.  
 
    —¿Qué dices? —preguntó extrañado mientras no oponía resistencia.   
 
    —Que si te pidió que me hiciera cargo yo, ¡quería quitarme del medio! ¡Joder! —Lo solté y agité mis manos.  
 
    —No, me lo pidió a mí —Agarró mis manos y las quitó de su camiseta—.  ¡Suéltame! 
 
    —¿Entonces? —Lo miré incrédulo. 
 
    —Entonces yo le dije que no y él dijo que debías ir tú. 
 
    —¡Joder, iban a matar al chino! —peiné mi pelo hacia atrás con una de mis manos, era lo que hacía cuando estaba nervioso—. Esa gente es peligrosa. 
 
    —Como nosotros.   
 
    —No, nosotros nunca hemos matado a nadie, ellos sí —Resoplé e hice un aspaviento—. Nos pillaron, tuvimos que tirarlo todo y ahora el mejicano quiere que le demos todo el dinero y no atiende a razones.  
 
    Tamara, la novia de Dani, se asomó tímidamente por el marco de la puerta. Vi su melena rubia y mis ojos la siguieron.  
 
    —¿Qué ocurre? —preguntó Tamara con una mano sobre sus labios.   
 
    —Nada, entra en casa —ordenó Dani, pero no le hizo caso.  
 
    —He hecho esto por ti, sabes que yo estoy fuera y que no quiero saber nada más del negocio. ¡Es la última vez que te ayudo! —le dije apuntándole con mi dedo.  
 
    —¿Cuánto tiempo tenemos? —preguntó preocupado.   
 
    —Tienes dos semanas.  
 
    —¿De dónde saco 500 mil euros en dos semanas y sin mercancía qué vender?   
 
    —Ahora quiere 600 mil —anuncié mientras agarraba la cancela para salir.   
 
    —Aunque digas que estás fuera de esto, sabes que te van a buscar a ti también —Lo miré de reojo cargado de rabia antes de entrar en el coche.   
 
    Sonó a amenaza, aunque sabía que era un aviso, que lo tenía que ayudar quisiera o no. Y lo odié por eso, por nunca saber negarse y no reconocer el peligro, aquello olía fatal desde que me lo propuso. 
 
      
 
    Hacía unos seis años que estábamos metidos en negocios ilegales, por llamarlo de alguna forma. La situación familiar en la que ambos nos encontrábamos nos hizo embarcarnos en esto, era la forma con la que lo justificábamos a pesar de saber que no estaba bien.  
 
      
 
    Por aquel entonces, mi madre y yo vivíamos con mis abuelos en un pisito de un barrio periférico de Sevilla desde que mi padre nos abandonó, mi madre nunca tuvo buen ojo para los hombres.  
 
    Mi abuela decía que era un barrio humilde pero de gente buena y a mí me costó mucho encontrarlos a mi corta edad, siéndoos sincero. Crecí viendo trapicheos de casa en casa, muertes por ajustes de cuentas, amenazas y navajas en los bolsillos. Hasta la policía evitaba nuestro barrio por que imperaba la ley del más fuerte.   
 
    No tuve una infancia fácil pero tampoco me regocijaba en eso. Mi abuelo siempre se esforzó en que yo fuese una buena persona.  
 
    Encontré trabajo en una empresa de construcción, nos llamaban cuando había algo qué hacer y necesitaban mano de obra barata. Así eran las grandes empresas.   
 
    Allí fue donde conocí a Dani. Trabajábamos más horas que un reloj para que nuestro sueldo no llegase ni a los ochocientos euros mensuales pero era lo que había.  
 
    El padre de Dani era alcohólico y se gastaba todo el dinero que su madre y él llevaban a casa, así que para poder irse y emprender una vida mejor necesitaba dinero. Yo al principio trabajaba porque no quería acabar como muchos en mi barrio y después por necesidad.   
 
    Mi abuela murió de cáncer y mi abuelo perdió la cabeza, vagaba por ahí sin prestar mucha atención a nada de lo que le decíamos. Estaba completamente perdido, él que siempre había sido brújula para mi madre y para mí.   
 
    Aquella tarde, cuando llegué a casa del trabajo me encontré a mi madre gritándole a mi abuelo que miraba hacia el infinito sin escucharla, como si estuviese ido. Habían pasado cuatro meses desde la muerte de mi abuela.   
 
    —¿Qué pasa, mamá? —le pregunté asustado, acercándome hacia ella por el pasillo que conducía hasta el salón.   
 
    —¡Has perdido la cabeza! —le gritaba ella entre lágrimas.   
 
    Mi abuelo no contestaba, no se inmutaba. Tenía un brillo desolador en los ojos y la cara decorada con esas mismas arrugas que todos los días veía, pero que, desde hacía cuatro meses, no expresaban nada, ni miedo, ni amor, ni tristeza. Nada. Estaba vacío.   
 
    —Hija, no sé —respondió por fin y caminó hasta su sillón donde se sentó.   
 
    Agarré a mi madre porque parecía que iba a desmayarse en cualquier momento, estaba tan delgada que pensé se rompería. Me abrazó con sus lánguidos brazos y después me tendió un papel que sujetaba en una de sus manos.   
 
    Nos habían cortado la luz y el agua por falta de fondos.   
 
    —¿Y esto? —pregunté extrañado mirando la carta.   
 
    —Tu abuelo, que ha regalado el poco dinero que teníamos —dijo entre sollozos mi madre.   
 
    —¿Por qué abuelo? ¿Por qué lo has hecho? —pregunté girándome hacia él.  
 
    —No sé, hijo —se encogió de hombros y luego cruzó sus brazos.   
 
    Había donado todo el dinero a una fundación sevillana contra el cáncer. TODO. No dejó un céntimo en la cuenta.   
 
    Mi madre no fue capaz de comprender que estaba mal. Los médicos nos dijeron que estaba sufriendo demencia senil y que necesitaba nuestro apoyo y cuidados más que nunca, a lo que mi madre respondió retirándole la palabra. Se fue a vivir con una amiga del trabajo y continuó como pudo. Yo no fui capaz de darle la espalda a la persona más importante de mi vida, al que fue padre y abuelo al mismo tiempo así que debido a esto supe que necesitaba un cambio.   
 
    Cuando le conté todo a Dani me dijo que conocía a un tipo, que nos pagaría bien por pasar droga algunos días por la noche, y así fue como empezamos. Al principio era un juego, salíamos de fiesta y de paso ganábamos dinero, no os voy a negar que a veces la cosa se ponía fea y teníamos que salir por patas y deshacernos de todo para que no nos cogieran.   
 
    Con el dinero que sacaba en la obra y por las noches podía pagar las facturas y alguien que cuidase de mi abuelo cuando yo no estaba.   
 
    Era dinero rápido, pero no fácil.   
 
    Con el paso del tiempo nos ganamos la confianza del mejicano y fuimos creciendo. En menos de dos años, ya estábamos llevando un distrito entero. Nos encargábamos de distribuir la merca cuando llegaba el camión, recibíamos el dinero y elegíamos a los camellos. El mejicano siempre decía que yo tenía muy buen ojo para diferenciar el que nos traería problemas y el que no. Digamos que la responsabilidad era mucho mayor y el único requisito que pusimos fue el estar juntos. 
 
    Nos iba bien, tuvimos algún que otro problema, gajes del oficio como nosotros lo llamábamos pero siempre salíamos airosos. Lo que peor llevaba era tener que dar alguna que otra paliza para dejar claro quién mandaba, la clave era no titubear, decía Dani al que se le daba mucho mejor que a mí. 
 
    Con la cantidad de dinero que comenzamos a ganar pude internar a mi abuelo en una residencia, era una de las mejores de Sevilla y podía estar tranquilo de que estaría bien atendido todos los días.  
 
    Me daba pena verlo tan mal pero apenas tenía tiempo para estar con él, aun así me propuse visitarlo al menos dos veces en semana que debido al volumen de trabajo pasó a ser una vez por semana.   
 
    Dani siempre venía con un negocio mejor al anterior, más grande, con más riesgo y a su vez, que nos hacía a nosotros y por ende, al mejicano conseguir más dinero. Siempre conocía a un tío que quería mover dentro de nuestro distrito y esa iniciativa, más los intereses que les clavábamos, le encantaba al mejicano. Dani era muy persuasivo, lo proponía todo como si fuese lo más fácil del mundo y así fue como recibí mi primera bala en el hombro, un mal negocio con gente que no era de fiar, ¿resultado? Un intento de robo, cosa que yo no permitiría, por supuesto. Entró por detrás y salió por delante.  
 
    No, no todo era tan fácil como él proponía.  
 
    Cada vez era más peligroso y, en definitiva, los dos habíamos conseguido todo aquello por lo que decidimos entrar en ese turbio mundo. Teníamos dinero suficiente como para vivir otra vida pero muy pocas personas reales a nuestro alrededor. 
 
    ¡Estaba harto! Ya no me gustaba vivir de aquella forma, sentía miedo de que cualquier día pudiesen matarme a mí o a cualquier familiar y decidí no rodearme de nadie hasta estar completamente fuera de aquella mierda. Era una intranquilidad continuada. 
 
    En mis frecuentes visitas a mi tatuador encontré la vía de escape, aquello me gustaba, empecé a dibujar y descubrí que se me daba realmente bien así que durante un año estuve aprendiendo a su lado y después, decidí emprender en el negocio para poder retirarme del otro mundo que lo único bueno que trajo fue el dinero.   
 
    Dani no me entendió, no aceptó que ya no colaborase en las locuras que proponía, que todo me diese miedo.   
 
      
 
    Iba a hacer un año desde que lo dejé. El mejicano al principio, me dijo que si quería salir de su negocio sería con los pies por delante, finalmente y con la ayuda de Dani aceptó. Él sabía que nunca lo delataría porque había demostrado lealtad y porque Dani, mi amigo, estaba dentro. Además, sabía lo peligrosos que eran, me lo habían demostrado muchas veces, eran personas sin ningún tipo de escrúpulo.  
 
    Me dejaron marchar, pero haciéndome saber que nunca estaría desvinculado del todo y que siempre que necesitasen algo mío yo se lo tendría que dar.   
 
      
 
    Trabajaba en el estudio de tatuajes porque me hacía desconectar, me olvidaba de que en cualquier momento sonaría el teléfono y tendría que jugarme la vida solucionando cualquier problema que pudiera sucederle a Dani. Tenía dinero para irme a cualquier sitio y empezar una nueva vida desde cero, pero nunca me perdonaría si le pasara algo a mi familia o a Dani.   
 
      
 
    Ahora visitaba a mi abuelo una vez por semana, no por falta de tiempo si no por falta de fuerza, me mataba verlo tan apagado.   
 
    Tras la charla con Dani fui a la residencia a buscarlo. Las enfermeras me conocían y me recibían siempre con una sonrisa. Me acompañaron hasta el patio donde le gustaba pasar las horas sentado en una silla bajo la sombra de algunos de los árboles que decoraban el lugar.   
 
    Me miró con sus arrugados ojos y supe que no me conoció, cada vez eran más los días que no me conocía que los que sí. Yo era para él una cara más que paseaba por allí y le hablaba.  
 
    —¿Cómo estás hoy? —pregunté mientras coloqué una de las sillas cerca suya.   
 
    —Bien, hijo. La edad no perdona.   
 
    —¿No tienes calor aquí?  
 
    —No, estoy a gusto. —Miraba al horizonte, no sé qué buscaba encontrar allí, pero nunca conseguía que me mirase directamente.   
 
    —Gabriel, mira quién ha venido a verle, ¿está contento? —le preguntó una trabajadora del lugar que pasaba delante nuestra llevando a una abuelita hasta dentro.   
 
    —Sí, muy contento —respondió sin inmutarse.   
 
    Yo suspiré y me quedé a su lado viendo como la trabajadora se marchaba hablándole a su acompañante.   
 
    —¿Sabes? —lo miré y acaricié su huesuda rodilla—. Un amigo me ha metido en un lio del que no veo cómo salir.   
 
    —Los amigos son la familia que se elige —sentenció.  
 
    Y entendí que lo que quiso decirme era que había que hacer cualquier cosa por los amigos y la familia.   
 
    —Entre la familia que me ha tocado y los amigos que he elegido estoy salvado… —murmuré con una media sonrisa.   
 
    —Todo pasa por algo, hijo mío —terminó.   
 
    El rato que estuve con él intenté buscarle sentido al lio en el que estaba metido, Dani nunca debió aceptar aquella locura abocada al fracaso. Aún seguía dándole vueltas a la idea de que estuvo todo planeado para que la policía me cogiese a mí. 
 
    Lo miré de nuevo, me rompía el corazón verlo tan parado. Mi abuelo siempre había sido nervioso y dicharachero, nunca paraba quieto y ahora estaba tan atolondrado por la medicación que apenas lo reconocía. Era como visitar a un desconocido.   
 
    Luna dijo que acabas acostumbrándote a las cosas, pero no, estaba seguro de que nunca me acostumbraría a verlo así. Era un impacto del que me costaba mucho salir, y por eso, mis visitas cada vez eran más cortas e intermitentes, por mucho que me doliese.  
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    Capítulo nueve. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   C uando mi hermana vino a recoger a Luca, parecía muy disgustada. Recogió las cosas rápido y apenas me respondió cuando le pregunté que qué tal. Imaginé que mal.   
 
    Fue el lunes cuando decidió llamarme por teléfono para contármelo todo.   
 
    Enrique se mostró muy amable durante el camino, decidieron no hablar del tema hasta llegar a la casa de mis padres, sabían que desembocaría en discusión y no les gustaba discutir al volante.   
 
    Mientras abrían las persianas y cogían las toallas para ir a la playa…  
 
    —¿Qué opinas tú? —soltó mi hermana.  
 
    —¿De qué? —se hizo el tonto.  
 
    Andrea puso los ojos en blanco y se dirigió hacia el sofá para sentarse, le hizo un gesto para que él hiciera lo mismo.   
 
    —Vamos a comer algo primero, ¿no?   
 
    —No, vamos a hablar de esto, que siempre le das rodeo. Que si está Luca durmiendo, que si no grite, que si ya lo hablaremos, ¡ya estoy harta!  
 
    —Vale. —Se sentó a su lado mientras ella lo miraba esperando una respuesta—. Tú ya sabes lo que yo opino.   
 
    —Sí, que estás muy bien mientras yo me ocupo de todo, pero ¿si piensas un poquito en mí qué es lo que opinas?  
 
    —Siempre pienso en ti. En Luca y en ti y lo mejor para los dos es que estéis juntos y yo me encargue del trabajo.   
 
    Ella se levantó indignada.   
 
    —¡Ah claro! Tú eres el que decide que es lo mejor, ¿no? —se dio un golpe en sus muslos con las manos—. Pues yo creo que lo mejor es que trabaje porque me siento una mierda siempre con el niño de aquí para allá, necesito tener mi mente en otra cosa, sentirme realizada, hacer mi trabajo que es por lo que he luchado y lo que realmente me gusta.   
 
    —Hablas como si despreciaras a Luca.   
 
    —¿Cómo te atreves? —lo miró con sus ojos inundados en lágrimas porque aquello le dolió—. Lo he dejado todo por él. No juzgues el amor que siento por mi hijo cuando apenas pasas tiempo con él y cuando lo haces no sabes ni cómo tratarlo.  
 
    —Es que a ti se te da mucho mejor. Tú eres capaz de llevar la casa, de cuidar a Luca, de hacerlo todo y bien —se levantó para acariciar sus hombros, pero ella se escurrió—. Yo no podría hacer todo eso que tú haces.   
 
    —Estás hablando como mi padre.   
 
    —No, estoy hablando la realidad.   
 
    —La realidad es que Luca también es hijo tuyo, que yo tengo una profesión que quiero ejercerla y que habrá que repartir las tareas.   
 
    —¿Piensas que Luca va a estar contento rodeado de extraños?   
 
    —¡No hagas eso! —levantó uno de sus dedos para apuntarlo.  
 
    —¿El qué, Andrea? —se llevó las manos a la cabeza—. Estoy harto de que siempre tengas que salirte con la tuya. No eres una niña pequeña que se revela con su padre, ahora tienes responsabilidades.  
 
    —Tenemos —corrigió.   
 
    —No quiero que Luca vaya a la guardería, todavía no —dijo rotundo—. Creo que deberíamos decidir entre los dos. Y no te estoy pidiendo que lo dejes para siempre, solo un año más.   
 
    —Pero es que yo necesito volver ahora, dentro de un año el puesto por el que tanto he trabajado estará cubierto.   
 
    —Tu padre te ha dicho cientos de veces que puedes volver a trabajar con nosotros, que te facilitaría el horario, que te subiría de categoría. No entiendo por qué tanto afán con ese puesto.   
 
    —Tú no entiendes nada, ¿no? —se cruzó de brazos—. De la otra forma me lo habré ganado yo sola, trabajando. En el negocio de mi padre nunca habré crecido por mis méritos, solo por haber sido la hija del jefe. No quiero que todo el mundo me mire como si no mereciera estar allí. ¡No lo soporto!  
 
    —Pero ¿qué más da? Tú ya sabes lo que vales, ¿qué te importa lo que opine la gente? No puedes vivir de los pensamientos de los demás porque entonces nunca vas a estar satisfecha.  
 
    —Deja tus lecciones para otro momento.   
 
    —Nunca quieres escuchar lo que te digo.   
 
    —Porque solo dices estupideces.   
 
    Creo que verle dos lagrimones caer por las mejillas y desarmada lo hizo ablandarse. La abrazó.   
 
    —No podemos seguir así —dijo él mientras la abrazaba y ella sollozaba de impotencia.   
 
    —Quiero que me entiendas.  
 
    —Andrea, yo quiero saber que mi familia está bien en todo momento. —La agarró por los brazos para que lo mirase a la cara—. Ahora siempre estás, antes nunca. Andabas de allí para acá, apenas dormías, no quiero que vuelvas a estar tan ausente y absorta por ese trabajo.   
 
    —Lo necesito.  
 
    Y lo dijo de una forma que Enrique no pudo resistir. Cerró sus ojos y agachó la cabeza.   
 
    —Está bien, ¿qué propones?   
 
    —La guardería puede tener a Luca hasta las cinco de la tarde. Yo propondré trabajar en la oficina hasta esa hora todos los días. El resto del trabajo lo haré desde casa.  
 
    —Sabes que nuestro trabajo es muy imprevisible —la interrumpió.  
 
    —Pero casi todo se resuelve por las mañanas —él la miró en un gesto de desaprobación—. Bueno, por lo menos, quiero intentarlo.   
 
    —Bueno, ya sabes lo que yo opino.   
 
    A efectos ganó, pero en realidad Andrea sentía que había perdido. No le gustaba nada la retahíla de argumentos misóginos con la que Enrique le había deleitado.   
 
    A pesar de saber que él carecía de razón no se sentía bien, se sentía traicionando a Enrique y sobre todo a Luca.   
 
    Se mostró sonriente mientras comían en un chiringuito cerca de la playa, pero internamente no dejó de darle vueltas a si sería ella la equivocada, a si todos los que decían que era muy pequeño, que debería quedarse con su madre, serían los que llevasen la razón.   
 
      
 
    Cuando me lo contó yo le dije que qué más daba la razón, que hiciese eso que no se le iba de la cabeza. Eso que día tras día permanece ahí, es lo que debes hacer. Con o sin razón.     
 
    —Tú lo ves todo muy fácil —me dijo en un hilo de voz.   
 
    —¡Pruébalo! A como estás siempre puedes volver   
 
    Y soné a proverbio. A veces, hasta yo misma me sorprendía de los consejos que podía llegar a dar.   
 
    —¿Y tú? ¿Nada que contarme?   
 
    —Ni que mi vida fuese más interesante que la tuya…  
 
    Y pensé que en realidad en las últimas horas sí que lo había sido. Lo obvié.   
 
    —Pues eso míratelo, ¡qué triste!   
 
    —Ósea que yo te ayudo con tus problemas, pero tú me hundes.  
 
      
 
    Yo iba caminando hacia mi casa después de mi jodido lunes en el que había tenido que sonreír ante varias quejas porque los productos estaban pasados de garantía y habían sido muy pero que muy maltratados. Había pasado un día de mierda y seguía rayada por lo de Sebas, el cual no había dado señales desde lo ocurrido. Imaginaba que no volvería a verlo y a pesar de sentir pena, sabía que era lo mejor.   
 
    Disfrutaba con el paseo de vuelta a casa porque, aunque no hiciera mucho aire, era mejor que el de ida bajo el achicharrante sol.  
 
    —Bueno, Luna, ¿estás llegando ya?   
 
    —Sí, no te preocupes ya veo la cancela.   
 
    —Pues te dejo que tengo que seguir con mi vida de madre y ama de casa.   
 
    —Anda un besito.   
 
    Me colgó. Así era ella, sin despedidas, besos ni abrazos ni nada.   
 
    Estaba sacando la llave de la puerta cuando alguien agarró mi brazo. No pude evitar que mi corazón diese un vuelco y que un nudo se cogiese en mi estómago. Cuando me giré pude ver la cara de Sebas y entonces lo habría apaleado.  
 
    —¡Joder! ¡Puto susto me has dado!   
 
    —Tranquila, que soy yo —dijo mientas yo sacaba la llave de la puerta.   
 
    —¿Qué haces aquí? ¿Me estás espiando como un puto psicópata?  
 
    Y me empezó a dar miedo de verdad porque yo no lo conocía de mucho y todo el mundo me avisaba de ir con cuidado con él y el episodio que vivimos en Cádiz no ayudó tampoco.  
 
    Creo que notó mi agobio.   
 
    —Es que he cerrado pronto y no paraba de darle vueltas… —se atusó el pelo mientras se encogió de hombros, yo lo miraba expectante —. ¿Te apetece tomar algo?   
 
    —Tengo muchas cosas que hacer, Sebas.  
 
    Y volví a meter la llave en la cerradura, pero él me paró.   
 
    —Vale, pues… dame un minuto, ¿vale? Era más fácil en mi mente.   
 
    —No te preocupes, no tienes qué explicar nada.   
 
    —Ya, ya, pero, me gustaría saber qué piensas de mí.   
 
    —Y eso, ¿qué más te da?   
 
    —Pues… —movió una de sus piernas algo nervioso y luego me miró—. Porque me gusta estar contigo y no quiero que eso cambie.   
 
    —Sebas, ¿no estás viendo que no? que somos muy diferentes…   
 
    Y tanto, podía estar hablando con un mafioso, no sabía a qué oscuro negocio podría dedicarse detrás de ese estudio de tatuajes. ¿Trata de mujeres? ¿Órganos? ¿Drogas? Fuera lo que fuese no me iba a quedar para averiguarlo. Porque yo era una cagada y joder, ¿a quién no le daban miedo esos temas?   
 
    —No, yo veo que tú también tiemblas cuando estás conmigo. —Me acercó suavemente hasta él, como nunca lo había hecho. Me miró con ojitos de cordero degollado. Mi respiración se hizo difícil y no, él en sí no me daba miedo y eso era lo peligroso porque no era capaz de diferenciar el peligro cuando estaba a su lado.  Negué torpemente con la cabeza—. Yo creo que sí —terminó mientras acarició mi cuello con su mano, la del tatuaje de la rosa negra.   
 
    —¿Qué quieres de mí? —le pregunté alejándome de él y quitando su mano de mi cuello que había conseguido erizar mi piel.   
 
    —Quiero que borres lo sucedido y que empecemos de cero, desde el día del tatuaje.   
 
    Y maldito el momento porque ahora siempre que veía el tatuaje me acordaba de él.   
 
    —Y, ¿después qué, Sebas? ¿Cuándo te vuelvas a ir en mitad de una cena o de la noche empezamos otra vez? Y así… —intenté decirlo lo más calmada que pude, pero no me salió.  
 
    Él me miró desconcertado, aunque creo que en el fondo me entendió.   
 
    —No. Ahora es diferente, ya nunca más me iré sin ninguna explicación.   
 
    Me estaba sonando a pelea de pareja y no me gustaba nada.   
 
    —Bueno, demuéstralo —me dispuse a entrar en el portal sin saber muy bien cuál era la conclusión.   
 
    Sonrió entre su barba, pícaro.   
 
    —Cuando quieras.   
 
    —Buenas noches, Sebas.   
 
    —Buenas noches, Rocky.  
 
    Y comprendí esa sensación que me describió mi hermana, la de victoria externa, pero derrota por dentro. Porque yo gané, pero sabía que la verdadera victoria era alejarme de él, lo más lejos posible. O más bien, que él se alejase de mí.   
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    Capítulo diez. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   D urante la semana me había estado mandando mensajes, había sido de lo más atento, eso tenía que reconocerlo. Hablábamos hasta las tantas de la madrugada sobre muchas cosas, creo que empecé a conocer más de él a través de la pantalla. Curioso cómo nos abríamos ante el móvil y luego, a la hora de la verdad, solo hablábamos de cosas sin importancia.   
 
    El tema de su abuelo surgió un día que me habló estando con él, me dijo que le había estado hablando de mí.   
 
    —He conocido a alguien —le dijo mientras observaban el patio donde siempre se encontraba a su abuelo cuando el sol no estaba muy alto.   
 
    —¿Una chica? —preguntó él interesado.   
 
    —Sí.   
 
    —Recuerdo lo guapa que era tu abuela cuando la conocí.  —Hizo una pausa para mirarlo y después volvió a poner la vista en el horizonte—. Tenía el pelo negro como el carbón y los labios siempre pintados de rojo, lo que me enamoró fue el lunar encima del labio. Bailaba flamenco en una plaza mientras todos la miraban para al final darle algo de propina. Bailaba como los ángeles…   
 
    —La abuela siempre fue muy guapa.  
 
    —¿Es guapa esa chica? —se interesó.   
 
    —Más que la luna. —Y sonrió por la metáfora.   
 
    —No creo que más que tu abuela  
 
    Soltó una carcajada, cosa que lo alegró porque pocas veces sonreía, solo cuando recordaba a su abuela.   
 
    —No, no más —dijo lanzando una piedra hacia el frente.   
 
    —Me gustaría conocer a esa chica algún día.   
 
    Yo me reí cuando me lo contó, pero admito que en realidad me estaba derritiendo.   
 
    —Algún día podrías venir —propuso.   
 
    —Bueno… algún día —le respondí adjuntando un emoticono sonriente.   
 
    Había intentado quedar conmigo un par de veces pero me hice la dura y, además, me daba un poco de miedo en lo que podía desembocar todo aquello.   
 
      
 
    Era viernes noche y me habló cuando estaba terminando de cenar en casa, no habían dado las once y yo estaba molida de todo el día trabajando. Hasta les había dicho a las chicas que no a una cerveza en el bar de la esquina.   
 
    —Luna —un mensaje en la pantalla de mi móvil de Sebas—, quiero verte, no me gusta ser pesado, pero es que estoy empezando a pensar que no quieres saber nada de mí.   
 
    Hablábamos casi todas las horas del día, ¿cómo no iba a querer saber de él?   
 
    —¿Por qué dices eso? —me hice la tonta.   
 
    —Siempre tienes una excusa cuando digo de vernos…  
 
    Lo leo, no sé qué responderle, empiezo a escribir, borro. Él sigue en línea.  
 
    —Te lo voy a decir por última vez, porque no quiero que pienses que te acoso, entenderé que no te apetezca, pero, a mí no me basta con hablar todos los días, quiero tenerte delante.   
 
    —Dime —respondí, puede que sonase borde o desinteresada, pero es que estaba muy nerviosa.   
 
    —Ven a casa, tomate algo conmigo y luego te acerco.   
 
    —Otro día mejor, hoy estoy muy cansada —me excusé.   
 
    —Vale —respondió y dejó de estar en línea.   
 
    Entré en pánico, sentí que no volvería a verlo más ni a hablar más con él. ¿Por qué le dije que no, si en realidad me moría de ganas de verlo?   
 
    No sabía qué decir para no empeorar la situación, así que no dije nada y actué. Me vestí rápido, como hacía la mayoría de las veces. No pensé que aquella falda tan ajustada no combinaba con la camiseta ancha de los Lakers. Me daba igual. Me peiné y maquillé sutilmente y cogí un uber hasta Triana. 
 
    Rozaba la medianoche y yo me iba a presentar en casa de alguien que no sabía que yo iba de camino, que podía haber decidido salir o tener otro plan diferente. A medida que caminaba hasta su portal iba planteándome la posibilidad de que aquello fuese una locura. Quizá debía volver a casa, quizá Sebas ya estaba con otra mujer. ¡Joder! ¡Era idiota! Me di la vuelta a dos pasos de llegar a su portal y saqué el móvil para pedir otro uber.   
 
    —¿Luna? —reconocí su voz tras de mí y después el ruido de cerrarse el portal.   
 
    Cerré los ojos en un intento fallido de desaparecer y me giré lentamente con miedo a encontrármelo de la mano de alguna chica.   
 
    —¡Hola! —saludé fingiendo una sonrisa y levantando torpemente la mano.   
 
    —¿Qué haces aquí? —preguntó guardándose algo en un bolsillo de su pantalón vaquero con algún que otro roto.   
 
    —Nada, que he venido a verte —me encogí de hombros. Se le escapó una sonrisa y luego peinó su barba con la mano de la rosa negra. Seguro que ya tenía otro plan y estaba pensando qué hacer conmigo—. Pero no te preocupes si ibas a algún sitio…  
 
    —No, solo iba a dar una vuelta. —Sacó las llaves y volvió a abrir el portal—. Entra.   
 
    Pasé delante de él mientras mantenía con su brazo la puerta abierta, noté que me miraba como si estuviese pensando en otra cosa.   
 
    —En serio, si tenías algo qué hacer… —dije mientras me paraba delante de él al observar su expresión.   
 
    —Que no, no te preocupes —y pasó tras de mí.   
 
    Cuando subíamos en el ascensor me agarró por la cintura y me abrazó por detrás mientras observábamos nuestro reflejo.  
 
    —No me has dado un beso —susurró.   
 
    —No te lo has ganado.  
 
    —¿Cómo tienes tan poca vergüenza?  
 
    Agarró con una de sus manos mi cara y me giró hasta que conseguí llegar a sus labios y entonces me dio un inocente beso. Luego, sin decir nada más, nos bajamos y me invitó a entrar a ese ático en el que ya una vez estuve.   
 
    Me pidió que me sentase que tenía que hacer una llamada y se encerró tras la puerta corredera que unía el salón con la cocina.   
 
    Curioseé la sala en busca de más información, pero nada. Estaba segura de que no lo habría decorado él. Observé el ventanal y las vistas que no dejaban de sorprenderme, puede que Sebas tuviera razón y que ese paisaje nunca dejase de hacerlo.   
 
    Paseé lentamente por el salón sin dejar de observar la puerta por la que Sebas había desaparecido y donde, a medida que me iba acercando, podía escucharlo hablar por teléfono. Sé que no debía hacerlo, pero la desconfianza y la curiosidad me empujaron a ello.   
 
    —Dani, no puedo, vas a tener que ir tú… —resoplido—, tú nos has metido en esto, y encima ahora con los moros… —da un golpe—. ¡Me da igual tu puta boda! ¡Soluciónalo o el que te va a matar seré yo!  
 
    Vale. Me obligué a respirar y a alejarme lo más rápido que pude hacia el sofá. No entendía nada y a la vez iban cobrando más sentido las advertencias que me hicieron sobre Sebas. La puerta corredera se abrió dejando paso a un Sebas algo preocupado que soltó su móvil en una mesa donde brillaba una lamparita.   
 
    —¿Todo bien?  —pregunté acomodada.   
 
    —Sí, es que mi amigo Dani solo sabe darme problemas —se desplomó a mi lado y puso su mano en mi pierna, me miró con sus oscuros ojos—, pero ya está solucionado.   
 
    —No quiero importunarte, si tenías que hacer algo, puedes ir.   
 
    —No, no, solo quiero estar contigo ahora.  
 
    Se acercó a mis labios y mi mente se quedó completamente en blanco, como si todo ese temor hubiese desaparecido. Él me proporcionaba paz en cada beso que me regalaba suavemente.   
 
    Me abracé a su cuello y me giró un poco hacia él con una de sus manos, buscando estar más cerca de mí.   
 
    —Sebas, no deberíamos… —suspiré mientras me besaba el cuello.  
 
    Siguió sin prestarme atención. Sabía que poco le iba a importar lo que yo le dijese en ese momento. Realmente hasta a mí me importaba una mierda que fuese lo correcto o no. Era imposible que Sebas fuese peligroso. Me negaba rotundamente a que aquel pensamiento me rompiese el momento. Solo había que verlo. Se deshizo ágilmente de su camiseta dejando ver su tatuado y perfecto torso, luego me tumbó en el sofá y me quitó la camiseta sin dejar de besarme. Respiraciones, gemidos, saliva, caricias. Apreté su cuerpo con el mío en un acto reflejo por querer tenerlo más cerca, él se estremeció.   
 
    —Hoy no te me escapas, Luna —susurró en mi oído y luego mordió suavemente el lóbulo de mi oreja.   
 
    Un escalofrío me recorrió. Cerré los ojos y solté un suspiro. No tenía ninguna intención de escaparme, para qué engañarnos.   
 
    Besó mi cuello y descendió por mi escote para seguir por mi barriga. Me miró con sus oscuros ojos y con una mano tiró de mi falda hacia abajo bruscamente. Luego lo perdí de vista entre mis piernas. ¡Joder! Sentí el calor de su boca, recorriéndome lento y después más rápido. No sé por qué me ruboricé cuando uno de sus dedos se introdujo dentro de mí, creo que estaba tocando uno de esos puntos tabús que me causaban algo de inseguridad. No era capaz de dejarme llevar, sentía que no podía seguir, era una sensación que no sabía gestionar así que apreté los muslos y me incorporé. Él paró de repente y me miró desde abajo.   
 
    —¿Te hago daño? —preguntó.  
 
    —No, pero, ven aquí —le pedí para que no notase el colapso mental.   
 
    Sonrió perverso y ascendió rápidamente hacia mis labios. Su sabor ahora era diferente. Con una de sus manos desabotonó sus vaqueros y yo pude entrar con una de mis manos en ellos. Era grande, disimulé mi sorpresa para no parecer una mojigata. ¡Joder! me daba miedo pensar que todo eso tenía que entrar dentro de mí. La acaricié mientras él gemía y resoplaba en mi oreja. Entró de nuevo en mí con una de sus manos, más brusco.   
 
    —¿Te gusta? —preguntó en un gruñido.  
 
    —Sí, sigue —pedí.   
 
    Me asustó la idea de no estar a la altura, hacía algo de tiempo que no estaba en aquella situación, ¿y si se me había olvidado? ¡Qué estupidez!  
 
    Se incorporó y rebuscó en el pantalón hasta que sacó un preservativo y se lo puso ágilmente.  
 
    —¡Espera! Un segundo —pedí antes de que se introdujera dentro de mí.  
 
    Respiré hondo y admiré las vistas desde allí.   
 
    —¿Qué te pasa? —preguntó extrañado.   
 
    Lo miré confusa. Lo cierto era que ni yo sabía muy bien qué me pasaba, el porqué de aquella situación de querer hacerlo y no al mismo tiempo. Pareció leerme el pensamiento y eso me asustó aún más. Se tumbó sobre mí y acarició mi cara con su mano mientras besaba lentamente mi cuello.   
 
    —Estoy bien, de verdad —conseguí decir.   
 
    —No te preocupes, solo haremos lo que tú quieras hacer.   
 
    Me reconfortó saber que lo único que quería era que yo disfrutase. A veces nos sentimos demasiado presionadas por no decepcionar y nos olvidamos de lo que realmente nos gusta a nosotras.   
 
    —Métemela —le pedí mientras me estremecía bajo él.   
 
    —No, todavía no. —Se rio y después me dio un beso corto en mis labios.   
 
    —¡Sí! —le pedí riéndome.   
 
    —¿Cuánto quieres del uno al diez?  
 
    —Once.   
 
    —¡Vaya! ¿fuera del rango? —asentí con la cabeza y me mordí el labio—. Yo quince.   
 
    Entró lentamente mientras terminaba la frase. Gemí mientras cerraba fuerte los ojos. Era delicioso. Varias embestidas y sentía que la vida se me iba por la boca. Encajábamos a la perfección. Arañé los tatuajes de sus brazos. Se recostó más en mí para poder besarme y lo apreté fuerte con mis piernas. Conseguí alejar cualquiera de los pensamientos que pudieran interponerse en este momento. Solo estábamos él, yo y aquellas maravillosas vistas.   
 
    Siempre hay un punto en el que pierdes el control y entonces, eres incapaz de reproducir qué pasó exactamente, dónde tocó, dónde sopló o qué cosa dijo. Solo puedes decir que pasó, en tu mente deprisa, pero seguramente no fuera así. Esa sensación de felicidad recorrió nuestros cuerpos ascendentemente, lo noté porque vi una cara de Sebas que aún no conocía. Esa sensación de la que os hablo llenó la habitación, me daba miedo que todo aquello se escapase por alguna rendija o por el conducto del aire acondicionado. Quería que durase más tiempo, pero era inevitable, volvimos al punto de partida. Sebas salió de mí.   
 
    —¡Joder! —exclamó sudando y se sentó entre mis piernas, mientras yo seguía sin moverme.  
 
    Aspiré todo el aire que pude y me levanté para vestirme.   
 
    Sebas agarró sus pantalones y sacó un cigarro del bolsillo y se lo encendió mientras se peinaba hacia atrás para no quemarse los mechones que le caían por la frente.   
 
    Yo odiaba el tabaco, pero no le iba a decir nada. Él ya lo sabía. Me resigné y me senté a su lado mientras acariciaba mi muslo tras cada calada.   
 
    —Debería irme —solté sin pensarlo mucho.  
 
    Yo y mi costumbre de romper los silencios con los que Sebas disfrutaba tanto.   
 
    —No, acabamos de empezar —apagó el cigarrillo y se abalanzó contra mí. Nos reímos.   
 
    Me ayudó a ponerme a horcajadas sobre él.   
 
    —¿Qué quieres de mí Sebastián? —le pregunté mientras acaricié sus coloridos tatuajes del pecho.   
 
    Hubo un silencio. Me miró despeinado y con los labios hinchados para terminar pronunciando la palabra que me sentenciaría de por vida.   
 
    —Todo.   
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    Capítulo once. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   D esde entonces, no pudimos deshacernos de las manos del otro. No entendía cómo podía haber vivido sin él.   
 
    Me acostumbré a que estuviese esperándome al salir del trabajo, a la mirada de desaprobación de Loreto mientras recogíamos y la sonrisa nerviosa de Aurora.   
 
    —Sabes que no siempre será así —repetía una y otra vez Loreto en una especie de advertencia.   
 
    Me daba igual, yo salía corriendo de la tienda y me lanzaba a sus brazos.   
 
    Nos recorríamos los bares del centro de Sevilla para después comernos en su casa, nunca en la mía.   
 
    Fantaseábamos con la idea de irnos de vacaciones juntos en septiembre a sabiendas de que era imposible porque yo ya tenía otros planes de los que ni por asomo le había hablado.   
 
    Pero no me sentía mal porque él seguía ocultándome cosas, me convencí de que era normal ocultar esa información que no sería del agrado del otro.   
 
      
 
    Aquella tarde cuando me recogió en su deportivo estaba radiante, él siempre lo estaba, pero aquel día tenía un brillo en sus ojos diferente, ¿tranquilidad?  
 
    Últimamente estaba tenso, pendiente del móvil y escabulléndose a hablar de temas que yo no podía saber por mi bien.   
 
    —Antes de cenar tengo que ir a un sitio, ¿vale? —dijo mientras me acomodé en el asiento del copiloto.   
 
    —Vale —me acerqué para darle un beso que me devolvió. Me miró a los ojos cuando me separé de él—. ¿Qué? —pregunté ruborizada.   
 
    —Nada, nada —respondió y se puso a conducir.   
 
    Le conté que el día en el trabajo había estado tranquilo, que se notaba como Sevilla estaba vacía en este mes. Él asentía mientras nos alejábamos del centro para dirigirnos a un polígono, se notaba que lo conocía bien, estaba segura que no era la primera vez que conducía por las calles oscuras de aquel polígono. Aparcó en la puerta de una enorme nave, la entrada estaba iluminada por una farola.   
 
    —Espérame aquí, solo será un momento 
 
    Tiró del freno de mano y me dio otro beso antes de bajarse.   
 
    Asentí con la cabeza y lo miré bajarse del coche al mismo tiempo que encendía un cigarro. Antes de entrar a través de la pequeña puerta de chapa miró a ambos lados, inhaló el humo del pitillo y entró.   
 
    Intenté buscar información mirando la nave al completo, pero nada. Todas las de alrededor tenían letreros del negocio al que se dedicaban. ¡Qué raro! Me quedé en silencio mirando hacia el final de la calle donde se veían las luces de los coches que pasaban por la autovía.   
 
    No había casi nadie en este mes, casi todos los negocios cerraban por vacaciones, a eso achaqué la falta de movimiento entre las calles de aquel polígono.   
 
      
 
    Cuando estáis tensos el reloj se ralentiza, eso fue lo que pasó. No voy a negar que sentí miedo cuando vi las luces azules de varios coches de policía a lo lejos que pasaban de largo. Sabía que nada de lo que se cocía allí dentro era legal, aunque Sebas pensase que me engañaba bien. En realidad, hasta creo que él sabía que yo me daba cuenta de todo.   
 
    No quería preguntar, no quería obligarlo a que me contase algo que nunca se atrevió, aunque fuese evidente. A veces, no sabemos cómo contar algo que nos avergüenza y yo no era nadie para obligarlo a hacer eso.   
 
      
 
    El problema venía ahora, en este preciso momento en el que llegaron dos coches más que aparcaron muy cerca de donde Sebas dejó el coche. Presa del miedo me escondí, no preguntéis por qué, ¡Joder! Yo también era cómplice de todo lo que se estuviera haciendo allí dentro, era la que esperaba con el motor en marcha mientras robaban el banco, solo que el motor estaba apagado y no había ningún banco.   
 
    Miré cuidadosa por el espejo retrovisor para observar como cinco hombres con muy malas pintas bajaban de los coches. No todos eran españoles y llamó mi atención uno en especial, uno que ya había visto antes, aunque no recordaba dónde. Era marroquí estaba segura.   
 
    Desde allí abajo solo podía escuchar mi corazón que palpitaba como si quisiera salirse de allí. ¿Qué cojones hacía yo metida en todo ese fregado? La melodía de mi móvil comenzó a sonar en un tono que no recordaba era tan alto. Del sobresalto me di un golpe en la cabeza contra la guantera. ¡Joder!  
 
    —¿Sí? —susurré sin haber mirado la pantalla del móvil.   
 
    —¡Hace muchos días que no sé nada de ti! ¿Estás viva?  
 
    Era mi hermana. Puede que ir del trabajo a la habitación de Sebas y de la habitación de Sebas al trabajo me hubiese hecho olvidarme un poquito de que tenía familia.   
 
    —Sí, sí… he estado muy liada —seguí susurrando.  
 
    —¿Por qué hablas así? —preguntó extrañada ella.   
 
    —Resfriada, estoy muy resfriada.   
 
    —¿En verano?  
 
    —¡Sí Andrea! —Y subí el tono.   
 
    —Tranquila, tranquila. Que… Luca quiere verte… —sonreí a pesar de lo tensa que seguía acurrucada en los pies del asiento—. Quizá mañana nos pasemos, ¿a qué hora te viene bien?   
 
    —Pues si queréis por la tarde   
 
    ¡Ella, tan oportuna como siempre!   
 
    —Vale, pero si estás muy mala cuando te despiertes, avisa que me vayas a contagiar al niño… ahora que estábamos consiguiendo que durmiese sin llorar.   
 
    —Sí, yo te llamo mañana y concretamos. ¡Un beso!   
 
    Y colgué sin dejar apenas que pudiera decir nada más. Me asomé al exterior lentamente, por la ventanilla. Ni rastro de nadie. Si agudizaba mi oído y bajaba un poco la ventanilla podía escuchar ruidos que provenía de dentro. Siéndoos sincera miré varias veces donde se colocaba la llave para arrancar el coche de Sebas, por si tenía que salir por patas, pero no la había dejado.   
 
    Había pasado bastante tiempo, ¿no creéis? Intenté recordar cuántos minutos dijo Sebas que tardaría.   
 
    No debería estar asustada, Sebas nunca me llevaría a un sitio donde peligrase mi vida, ¿no? Me asusté mucho, me parecía ver sombras moverse alrededor del coche, así que bajé y corrí sigilosa hasta la puerta de chapa que estaba abierta.  
 
    Entré a una primera estancia llena de enormes estanterías repletas de cajas, caminé lentamente hacia una segunda puerta donde se escuchaban voces y motores de vehículos. No paraba de observarlo todo a mi paso, varias bombillas titilaban en el techo proporcionando un ambiente más escabroso de lo que ya lo era estar en un polígono de noche. Cada vez tenía esas voces masculinas más cerca, dudé a medida que iba acercándome al pomo de la puerta en si abrirla o volver al coche. Lo hice lentamente para que no se dieran cuenta, miré a través del espacio que iba dejando abierto. Se disponían varios camiones en el centro con una salida hacia otra parte de polígono, Sebas revisaba los camiones junto otros hombres que no había visto llegar mientras los que llegaron los últimos hablaban con otros tres entre risas. Pude ver también a Dani, el amigo de Sebas, en este último grupo.   
 
    —Bueno, ¡ya está todo listo! —anunció Sebas acercándose al grupo.   
 
    —¿Alguna duda? —preguntó Dani dirigiéndose a cuatro hombres que se dispusieron a montarse en los camiones.   
 
    Hicieron varias preguntas sobre un móvil de prepago que llevaban cada uno de los conductores que Sebas respondió ágil, se veía de sobra que estaba al mando, que sabía de lo que hablaba y que no era la primera vez que hacían algo así. No necesitaba ver más para saber que esas cajas no transportaban aceite de oliva. Cerré lentamente porque me asusté. Quizá sí que comercializaban con aceite de oliva y yo me estaba inventando una película que ni Netflix pero todas las advertencias, la noche surrealista en Cádiz, no sé… me agobié y decidí volver al coche, o pedir un taxi hasta casa…   
 
    —Vaya, vaya, y tú, ¿quién eres? —preguntó tras de mí el joven marroquí que se acercaba hacia mí entre las estanterías.  
 
    Me asusté, pegué un respingo cuando oí su voz, cuando vi su sonrisa burlona y cómo lanzó el cigarro al suelo y lo pisó para apagarlo. Aunque me asusté más cuando se fue acercando hacía mí lentamente.   
 
    —Ehm… yo solo… —titubeé.   
 
    —No es un lugar para señoritas —tocó mi hombro con su mano y con la que le quedó libre alzó mi barbilla para que lo mirase.   
 
    Pensé que sería el fin, que yo me lo había buscado. Debí haber escuchado las advertencias. El momento se me hizo eterno, no sé la de pensamientos negativos que rondaron mi cabeza, mi corazón palpitó más deprisa que en toda mi vida mientras intentaba a la vez, descifrar por qué aquella cara alargada, aquellos ojos oscuros y su barba de tres días me eran tan familiares.   
 
    La puerta de atrás se abrió dejando pasar a la comitiva de todos los hombres que estuvieron reunidos dentro.   
 
    —¡Déjala! —gritó Sebas que se adelantó a los demás para acercarse a nosotros.   
 
    —Estaba husmeando, sabe demasiado —dijo el chico marroquí apartándose mientras Sebas me agarraba la mano.   
 
    —Es mi novia, sabrá lo que yo quiera —lo retó.   
 
    El joven asintió con la cabeza y se acercó a otros tres chicos. Dani miró decepcionado a Sebas.   
 
    —Dijiste que no mezclarías los negocios con ella —dijo Dani acercándose a nosotros.   
 
    —Tú cállate que como esto salga mal te daré una paliza que no llegarás a la boda andando.   
 
    Me agarró y salimos de allí en una marcha forzada. Sebas gruñía algo mientras se encendía un cigarro, se apoyó en el capó de su coche y comenzó a fumar más nervioso de la cuenta.   
 
    —Perdona, estaba asustada —pronuncié con voz temblorosa.   
 
    —No tienes que pedir perdón, Luna —le quitó importancia.  
 
    Volvía a hablarme de la misma forma que siempre lo había hecho y no como si fuese un narcotraficante.   
 
    Un momento. ¿Había dicho que yo era su novia? ¡¡¿WTF?!! Sí, lo había dicho y no sé qué descubrimiento fue peor.   
 
    Dani salió y le lanzó un móvil que Sebas agarró con una de sus manos.   
 
    —Por si es necesario —dijo asomándose por la puerta de chapa—. Yo me encargo de todo lo demás, es solo por si acaso —explicó ante la mirada cansada que le dedicó Sebas.   
 
    —¡Vámonos!  
 
    Sebas lanzó el cigarro a medio terminar al suelo y se dirigió hacia el interior del coche. Lo seguí. Aún seguía en shock, no sabía cómo administrar aquel momento, cómo actuar ante todo aquello que era nuevo para mí.   
 
    Creo que ninguno de los dos dijo nada, creo que dudó si llevarme a casa o seguir con el plan y finalmente optó por lo primero. Paró delante de mi portal.   
 
    —Bueno, es mejor que lo dejemos aquí por hoy —soltó peinándose hacia atrás con una de sus manos y lanzando un suspiro al terminar la frase.   
 
    —Como quieras —dije algo molesta. 
 
    En realidad bastante cabreada, ¿para qué me había llevado allí entonces? Seguía sin entender nada, era yo la que acababa de descubrir que la persona con la que quedaba todas las noches era un peligroso narcotraficante… Me dispuse a bajarme.   
 
    —Mañana todo será diferente Luna, te lo prometo —me agarró del muslo y me miró con sus oscuros ojos que tenían un brillo especial aquella noche, ¿era preocupación?—, todo habrá terminado.   
 
    —No me tienes que explicar nada Sebas, no me debes nada, ni yo a ti  
 
    Cerré de un portazo. Quise dejar claro que no éramos novios y que probablemente nunca lo fuésemos. No me importaba mañana si no hoy. 
 
    Anduve hasta el portal y lo vi dar un golpe al volante. Luego se fue de allí y no dio señales durante la noche, no os voy a negar que estuve agarrando el móvil por si le daba por dedicarme alguna frase en Instagram o escribirme algo a Whatsapp, pero nada.   
 
    Todo era muy confuso pero en mi cabeza no estaba la opción de que dejáramos de vernos, aunque sabía que era lo mejor, ¿para quién? Eso aún no lo sabía.   
 
      
 
    La noche se me hizo más larga debido a la incertidumbre, estos días habían sido los mejores días en mucho tiempo, él tenía la capacidad de hacer que todo se me olvidase y creedme, eso no lo consigue cualquiera.   
 
    Sebas era una de esas personas que tiene el cartel luminoso de peligro sobre su cabeza y en lugar de huir como yo solía hacer, ese cartel me invitaba a quedarme, a querer conocerlo más y más. Ese cartel me llamaba a gritos: pasa, siéntate y disfruta. Y no, tenía que pararme a pensar y dejarme menos llevar. Tenía que esclarecer qué quería porque no podía permitir que por aquella buena sensación que él me brindaba al final acabase en el fondo de un pozo del que sería mucho más difícil salir.   
 
    No podía dejarme llevar por sensaciones si no por realidades, por una vez tenía que ser madura, poner en orden lo que era mejor para mí, mi futuro y lo que yo quería en la vida.  
 
      
 
    Al final, no podemos permitir fallarnos porque somos y seremos la única persona que tendremos de verdad, nosotros mismos.   
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    Capítulo doce. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   T ras el mensaje en el que le juré y perjuré a mi hermana que estaba bien y que me había curado repentinamente de mi falso resfriado llegó a casa. Estaba más contenta que nunca, lo noté en que no paraba de sonreír porque hablar sin parar siempre lo hacía.   
 
    Preparé el desayuno en la terraza en la que aún no daba el sol y pusimos una alfombrita llena de juguetes para Luca cerca de nosotras donde poder vigilarlo.   
 
    —¿Qué ha pasado? —pregunté extrañada al verla tan positiva mientras untaba mermelada en su tostada.   
 
    —¿De qué?   
 
    —Estás muy feliz, ¿no? —ella lanzó una carcajada.   
 
    —Como siempre.   
 
    —No, como siempre no, ¿qué ha pasado?   
 
    —Pues… he ido al trabajo —soltó por fin.   
 
    —¿Y?   
 
    —Les he dicho que me incorporaría en septiembre y… —miró su tostada para crear expectación, le lancé una servilleta —¡me han propuesto ascender!   
 
    —¿Qué me dices?   
 
    —¡Sí!   
 
    —Pero… ¿así de fácil?   
 
    —Bueno, me han dicho que primero estaré en un periodo de prueba pero que si todo vuelve a ser como siempre el puesto sería mío, ya que habían pensado en mí desde el primer momento.  
 
    Sonrió aún más fuerte si cabía y yo me levanté para abrazarla. Luca dio varios grititos ante el revuelo que formamos, parecía como si él también quisiera compartir la felicidad, así que lo cogí en brazos di un par de vueltas sobre mí y después, lo monté en mi rodilla mientras terminábamos de desayunar.   
 
    —¿Has valorado la opción de que puede que no todo sea como siempre? —pregunté preocupada.   
 
    —¿Qué quieres decir?   
 
    —Bueno, tú siempre has echado muchas más horas, te has quedado hasta muy tarde… no creo que con el pequeño puedas seguir haciendo eso.   
 
    —¡Claro que podré! —dijo con la boca llena.   
 
    Ante aquella reacción supe que ya le había estado dando vueltas a ese pensamiento y que se había prometido no volver a planteárselo. Así que decidí no volver a hablar sobre aquello.   
 
    Tenía muchas ganas de hablar con mi hermana sobre Sebas, ella no es que diera los mejores consejos de la vida pero necesitaba aprobación para estar más tranquila con mi conciencia.  
 
    Pasamos parte de la mañana viendo tutoriales de maquillaje en YouTube, mientras yo me debatía en si contarle o no, Andrea propuso salir a comprar helado y acepté porque estaba harta de estar en casa.   
 
    —Bueno, ¿y tú? No me creo eso de que hayas tenido mucho trabajo… —dijo Andrea mientras empujaba el carrito de Luca por el acerado de la avenida que llegaba al centro comercial.   
 
    Intenté no ponerme nerviosa pero no lo conseguí.   
 
    —Pues… —ella me miró insistente y yo me planteé contarle una versión más light de todo lo que me rondaba últimamente—. He estado viendo a Sebas…  
 
    Mi hermana sonrió pilla e hizo como la que no se sorprendía. Imagino que algo sospechaba. La miré ruborizada porque siempre me ha dado corte contar ciertas cosas.   
 
    —¿Y? —me ayudó para que continuase.   
 
    —Bien, nos estamos conociendo —Y tanto que nos estábamos conociendo, muy profundamente, además.  
 
    —¿Te gusta?   
 
    —¡Para Andrea! Ya sabes la situación. Siento que no puedo avanzar, no sé, a veces me planteo si debería dejar de verlo…  
 
    Y eso era verdad. Ella bufó.   
 
    —De verdad, ¡eres una pesada! Deberías hacer lo que te apeteciera y dejar de darle vueltas a temas a los que ya le hemos dado más vueltas de las necesarias para no concluir nada.   
 
    —Es que Sebas me está gustando…   
 
    —¡Vaya! —ahora sí que se sorprendió de verdad—. Eso sí que no me lo esperaba, ¡por fin alguien lo ha conseguido!   
 
    —Pero es que todo él envuelve algo que me es muy difícil descifrar, creo que es por eso.   
 
    —Explícate.   
 
    —No sé, Andrea. Consigue ponerme nerviosa solo con mirarme y feliz con cualquier detalle de mierda. A veces pienso que simplemente estoy confundida.   
 
    —Bueno, ya sabes que en los comienzos todo es muy bonito y en tu situación es normal que te sientas así —me miró sabiendo que se metía en terreno pantanoso—, hace tiempo que nadie te hace sentir bien y cualquier pequeño acto te sorprende, es normal.   
 
    —No creo que sea por eso, verás, él es muy diferente a todo lo que hay alrededor. Es insistente pero comedido, sabe retirarse cuando lo necesito, no pide cuando nota que no le puedo dar. Es su paciencia, su forma de tratarme, lo que me engancha.   
 
    —¡Guau! ¿te estás escuchando? —sonreí como una tonta.   
 
    —Ya, lo sé… se me está yendo… ¡soy lo peor!   
 
    —Saca ya esos pensamientos de mierda de tu cabeza, te mereces sentirte así —me dio un manotazo—. ¡Me alegro un montón! Hasta se te ve diferente… —Y me miró de arriba abajo—. Aunque lo que yo creo que te engancha es su pollón, ¿la tiene grande a que sí?   
 
    —¡No seas burra! —le di un empujón al mismo tiempo que me reía por las ocurrencias.   
 
    —Di que no…  
 
    —Bueno, dejémoslo…   
 
    Pasamos por una cafetería y a través del cristal pude diferenciar una silueta que me era familiar. Me paré para comprobar que llevaba razón mientras Andrea seguía hablando sobre lo bueno que estaba Sebas. Di un par de golpes en el cristal para llamar la atención de Loreto que me miró. La saludé con la mano y justo en ese momento llegó un chico moreno con dos cafés para sentarse en su misma mesa. El chico me miró y yo no me lo podía creer. Vestía una gorra y por eso me costó algo más reconocerlo pero su barba oscura y su piel morena eran inconfundibles, era el chico marroquí que estuvo anoche en el polígono con Sebas y los demás. Él también me reconoció, pude verlo en el gesto de su sonrisa de medio lado. Loreto le pidió un minuto y salió al ver que yo no me inmutaba.   
 
    —¿Qué tal? —preguntó mientras me daba un corto abrazo.   
 
    —Parece que tenemos mucho de qué hablar… —respondí asimilando la situación.   
 
    Ella sonrió y suspiró al mismo tiempo.   
 
    —Sí… —puso los ojos en blanco y miró hacia dentro donde el joven no nos quitaba ojo de encima. —¿Recuerdas lo que te conté de mi madre y el chico de Casablanca…?   
 
    —¡No! —respondí incrédula.  
 
    —Sí, ya sabes cómo es mi madre de insistente.   
 
    Mi hermana se acercó con el carrito al darse cuenta de que no la seguía.   
 
    —¡Oye! ¡Me has dejado hablando sola! —se quejó Andrea.   
 
    —¡Hola! —la saludó Loreto mientras yo todavía ataba cabos.   
 
    Ósea que aquel chico me sonaba tantísimo porque habíamos estado cotilleando su Facebook días antes.  
 
    —Bueno, te dejamos… —la salvé al ver que mi hermana comenzó a hablar de cuando ella era soltera y se ponía nostálgica—. Te veo en el curro.    
 
    Ella entró en la cafetería y el joven me despidió con una de sus manos mientras me sonreía con la misma sonrisa de anoche. Un escalofrío me recorrió. Loreto se metería en problemas, casi los mismos que yo.   
 
      
 
    Estuve un rato más con mi hermana y después comí algo en el centro comercial, ella tenía una comida con sus suegros y como aquella zona estaba más cerca del trabajo me quedé, además, no tenía ganas de encerrarme en casa.   
 
    Mientras pagaba mi ensalada el móvil sonó en el interior de mi bolso, yo pensaba que sería Andrea que se había olvidado algo en casa, pero para mi sorpresa, era él.   
 
    —¿Te recojo luego? —preguntó Sebas en un escueto mensaje.   
 
    No lo abrí. Quise hacerme de rogar, más bien pensar qué era lo que yo quería. Obviamente verlo. Ahora mismo, elegiría dos mil veces verlo antes que hacer cualquier cosa pero tenía que saber diferenciar entre la magnificación de los primeros días del romance con lo que era real. Porque no sé si le pasa a todo el mundo pero durante los primeros días, todo es maravilloso, todos son ganas y quitamos importancia a los pequeños detalles que en un futuro dejarán de hacer que todo sea especial. Y ese detalle, en concreto, no era pequeño. Podía decir que estaba putopillandome de un narcotraficante. Y joder, no podía hacer la vista gorda.   
 
    Abrí nuestra conversación mientras saboreaba mi ensalada césar. Es que salía tan mono en su foto de perfil… con sus gafas de sol, sus pelos hacia atrás y esa mueca mientras se encendía un cigarro…   
 
    —Ok —respondí más escueta yo.   
 
    Sí, lo sé.   
 
    No tengo perdón de Dios, pero antes de que pongáis el grito en el cielo, entendedme.   
 
    Lo único que yo quería era aclarar las cosas con él, que me explicara… bueno, no os voy a mentir, quería verlo, que me abrazase, que me dijera que nada era lo que parecía y que no era un peligroso narcotraficante, que no mataba ni hacía daño a nadie.  
 
      
 
    La jornada de trabajo con Loreto se hizo más amena, aprovechó para contarme qué hacía Khaled aquí cuando Carmen se fue a eso de las siete de la tarde.   
 
    —Solo estoy quedando con él para contentar a mi madre —decía mientras limpiaba la vitrina. Yo la mirada incrédula con los brazos cruzados.   
 
    —¿Cuántas veces?  
 
    —¿Cómo que cuántas veces?   
 
    — Que, ¿cuántas veces lo has visto? Corrijo, te ha dicho tu madre que lo veas.   
 
    —Pues solo dos.  
 
    —Y, ¿por qué esa sonrisa de antes que yo nunca había visto en ti?  
 
    —Porque quiero ser simpática para que no le diga nada a mi madre.  
 
    Paró de limpiar y se apoyó en el mostrador. Me acerqué a ella.   
 
    —Mentira.  
 
    Se intentó aguantar la risa.   
 
    —¿Qué te pasa?   
 
    —No me gusta para ti.   
 
    —Ni a mi Sebas y no por ello dejas de tirártelo.   
 
    —¡¿Yo?! —me hice la dolida.   
 
    —Si, hija mía, eso se nota.   
 
    —No cambies de tema, que estamos hablando de ti.   
 
    —A ver Luna, ¡relájate! Que no pasa nada, estuvimos hablando un tiempo por Facebook y en realidad me gustó ver que no era como yo pensaba, que estaba en la misma situación que yo, pero allí. Él también intentaba contentar a su familia, pero quería venirse a España para poder vivir la vida que quería —suspiró—. No sé, me cae bien, quiero conocerlo y ver qué pasa.   
 
    —Pero te ha mentido, ¡no es carpintero!   
 
    —Sí que lo es, ¿y tú qué sabes?   
 
    —Nada, no tiene pinta de serlo… —disimulé colocando la vitrina de los anillos.   
 
    —¡Ni tú de ser una entrometida y lo estás siendo!   
 
    Alzó sus manos y entró al almacén.   
 
      
 
    Vi su sombra dando vueltas en la entrada, sin mirar dentro, era Sebas. Parecía nervioso por la forma que fumaba, me apoyé en el mostrador y lo miré embelesada, mirando el móvil, encendiendo otro cigarro.   
 
    —¡Despierta! —gritó Loreto mientras se reía.   
 
    —¡Joder!   
 
    —En lugar de preocuparte por mí, deberías preocuparte por lo que ocurre en ti cuando él está delante —lo señaló con uno de sus dedos.   
 
    ¡Cuánta razón!   
 
    —Yo estoy bien —mentí.  
 
    —Anda, vete que yo cierro.   
 
      
 
    Salí con el bolso al hombro tras despedirme de Loreto. Cuando Sebas me vio se acercó a mí y me agarró con sus brazos hasta hacerme levantar del suelo.   
 
    —Quiero llevarte a un sitio. 
 
    Yo aún estaba flipando entre sus brazos porque todo eso que le quería decir se había esfumado. Me besó en los labios y me soltó.   
 
    —¿Y eso? —pregunté extrañada.  
 
    —Ahora lo verás.  
 
    Caminamos hasta llegar a la puerta de su casa mientras hablábamos del calor que estaba haciendo ese verano.   
 
    Era impresionante, la de cosas que teníamos que contarnos y siempre acabábamos hablando del tiempo. Creo que era nuestro tema de desbloqueo. Luego vendría la catarsis porque yo, aunque la otra noche le dijera que no, quería una explicación, quería saber a qué me estaba enfrentando. No era la expresión, a qué estaba rendida más bien.   
 
    —¿A tu casa? —pregunté desilusionada—. Pensaba que me ibas a llevar a un sitio para cenar. Tengo un hambre que me muero.   
 
    —¡Calla y pasa! —ordenó mientras abría el portal.   
 
    Pasé a su lado y lo fulminé con la mirada mientras lancé un soplido en señal de queja, él me lanzó un beso mofándose.   
 
    —¡No me mires el culo! —bromeé.  
 
    Cuando abrió la puerta de su piso todo estaba iluminado con un par de velas que había colocado en una mesa frente al ventanal. Aquello me sorprendió, entré lentamente y él me acompañó hasta la mesa.   
 
    —Señorita, bienvenida al mejor restaurante de Sevilla, esta noche el chef Sebas y en exclusiva le ha preparado un risotto al tartufo —dijo con voz de interlocutor mientras descorchaba una botella de vino y servía en mi copa.   
 
    Sostuve una sonrisa y lo miré ruborizada. No voy a mentiros diciendo que nadie me hizo algo así en la vida, pero es que ver a Sebas preparando una cena romántica para mí, me derretía. Bueno, me derretía verlo en general.   
 
    No era el típico que te imaginabas teniendo ese tipo de detalles, era el típico que te empotraba fuerte contra el armario.   
 
    —Y, ¿a qué se debe tanto despliegue?   
 
    —A que estamos de celebración —me respondió mientras colocaba la copa a mi lado.   
 
    —¿Ah sí? —Se acercó a mi boca con su barba y yo cerré los ojos.  
 
    Sentí su perfume de nuevo y su respiración sobre mi labio. Cuando abrí los ojos ya se había alejado hacia la cocina.   
 
    Inspiré. Debía centrarme en la explicación que buscaba desde el primer momento, en por qué era Sebas tan peligroso, por qué no debía verlo más y por qué me estaba exponiendo en todas sus mierdas.   
 
    Pronto apareció con dos platos humeantes y los puso en la mesa.   
 
    —Espero que te guste.   
 
    —Da igual, con el hambre que tengo… —sonreí. Estaba muy nerviosa, era evidente hasta para él. Él esperó que lo probase y me miró insistente esperando un veredicto—. ¡¿Qué?¡  
 
    —¿Te gusta?   
 
    —Mmm, sí, está muy rico.  
 
    —Menos mal, no sabía cómo me había quedad —y entonces se llevó un poco a la boca.   
 
    —¿En serio? Eres el primer chef que no prueba lo que hace.   
 
    —Es una receta de internet, no te creas que te voy a contar una historia de que es de las antiguas generaciones de mi familia.   
 
    —No creo que las antiguas generaciones de tu familia comieran risotto. Serían más de salmorejo o sopa de gato —los dos reímos.   
 
    —Verdad, quería que fuera especial —y me miró con esos oscuros ojos que ocultaban tanto y aquella sonrisa seductora entre su barba perfectamente peinada que me desarmaba una y otra vez.   
 
    —Lo es —dije y agaché la cabeza hasta mi plato.   
 
    —Verás… —entrelazó los dedos de sus manos y no le pude quitar ojo a la rosa negra —suspiró—, es que no sé por dónde empezar…  
 
    —¿El qué? 
 
    Me hice la tonta pero fue un alivio que empezase él explicándome y no tuviera que ser yo la que se pusiese a pedir explicaciones sin haber siquiera preparado el guion.  
 
    —Pues, que realmente no sabes quién soy, conoces una parte de mí pero no es toda la verdad y me gustaría que esto fuese lo más real posible, porque me gusta mucho cuando vienes, cuando estamos y cuando sonríes —y sonreí—. Sí, así como ahora.   
 
    Ya sé que no era momento para sonreír pero necesitaba disfrutar de este efímero momento. Digo efímero porque Sebas y yo estábamos abocado al fracaso desde el principio, por ambas partes. Y que me pidiera una historia verdadera no me dejaba en buen lugar.   
 
    A ver que yo me aclare, él quería sincerarse conmigo, cosa que yo le llevaba pidiendo desde hacía un tiempo pero yo no tenía la más mínima intención de hacerlo con él…   
 
    Se avecinaban problemas.  
 
    —Sebas, no hace falta, de verdad…  
 
    Mentira, yo necesitaba aquella explicación pero sentí un miedo repentino que no me dejaba actuar como realmente yo pensaba. 
 
    —Sí, sí hace falta, yo quiero que sepas mi versión, porque a estas alturas pensarás de todo. —Me encogí de hombros—. No soy una mala persona, me he dedicado a trapichear con droga pero desde hacía dos años estaba fuera y no te he mentido, en estos negocios nunca se sale del todo, mi amigo sigue dentro y siempre que me necesite tendré que ayudarle, porque gracias a él pude meter a mi abuelo en la mejor residencia de Sevilla, dedicarme a lo que realmente me gusta y le debo lealtad.   
 
    Comenzó a relatar una historia que ni en las películas.   
 
    Sebas estaba en el estudio, trabajando y llegó Dani, algo sofocado. Tocó el cristal varias veces al ver que él no salía.   
 
    —Un momento —pidió Sebas aguja en mano.  
 
    —Si lo tuviera te lo daría —respondió Dani nervioso. 
 
    Sebas resopló, pidió permiso al cliente y salió al recibidor.   
 
    —¿Qué pasa?   
 
    —Necesito tu ayuda.   
 
    Sebas puso esa cara de cuando se avecinan problemas.   
 
    —El mejicano me lo ha pedido, han matado a su hombre de Cádiz, el que iba a encargarse de recoger toda la merca desde el mar hacia la nave.   
 
    —Eso se viene grande, Dani ¡joder! —y dio un golpe en la mesa.   
 
    —Yo no puedo ir, sabes que no puedo faltar a la pedida con la madre de Tamara, es muy importante para ella y su familia.   
 
    —El mejicano te lo ha pedido a ti.  
 
    —No, él ha dicho que cualquiera de los dos.   
 
    —Él sabe que yo ya estoy retirado.   
 
    —Y también sabe que estarás dispuesto cuando te lo pida porque conoces de primera mano las consecuencias.   
 
    —¡Joder!   
 
    —Por favor, te necesito —y puso ojos desesperados.   
 
    —Me huele raro Dani, ¿cómo que ha muerto un hombre?  
 
    —Estaba en el hospital en coma, le dieron una paliza.  
 
    —Nos está mandando a la puta boca del lobo.  
 
    —No tenemos otra opción.   
 
    Sebas lo sabía, no tenía otra opción, tenía que ayudarlo quisiera o no y además, hasta prefería hacerse cargo él porque siempre fue la cabeza y Dani era más de impulso. No lo digo a mal porque muchas veces se habían salvado el culo gracias a eso.   
 
      
 
    Pensó durante varios días qué ganaría el mejicano si los pillaban a Dani y a él, qué ganaba él si los metían entre rejas. Siempre le gustaba ir por delante. Quizá ya sabían demasiado y era hora de cambiar la plantilla.   
 
    Aun así no se negó. Parecía sencillo. Su misión era coordinar todo el desembarco en Cádiz. Se reunió un par de días antes con ellos. El chino estaría en la playa coordinando las lanchas con el camión vacío que esperaba justo allí. Cuando el camión estuviese cargado, el chino avisaría a Sebas que a su vez mandaría a sus puestos a los cuatro hombres que estarían esperando en las naves. Sebas debía estar en la playa con el chino, pero su instinto le dijo que podía gestionarlo todo desde un lugar seguro.  
 
    Siempre en estos negocios imperaba la ley del más listo.  Pensó que si me llevaba al concierto estaría más entretenido y el tiempo pasaría más deprisa.  
 
    Me confesó que era muy supersticioso, que pensaba que podría ser su amuleto, cosa que fui, sin duda. Nótese la ironía.   
 
    Luego llegó la llamada del chino durante la noche. Antes de lo previsto, por eso la sorpresa, él esperaba un: todo va bien, pasamos al nivel dos, pero no fue así.   
 
    —Sebas, lo sabían, hemos tenido que tirar todo. Vamos a la nave echando hostias.   
 
    —¿Qué? —respondió Sebas mientras yo lo observaba alucinando—. No, no, no. 
 
    —El mejicano viene de camino, nos vemos allí.   
 
    —Está bien, voy para allá.  
 
    Cuando llegó a la nave el panorama era desolador. No era la primera vez que vivía algo así. El mejicano junto a su guardaespaldas tenía a los siete hombres arrodillados y en el centro estaba el chino, sangrando, le habían dado una paliza mientras yo llegaba.   
 
    —¡Mira quién llegó, la ratita que faltaba! —dijo el mejicano que sujetaba una barra de hierro en su mano.   
 
    —¿Qué ha pasado? —preguntó Sebas que se acercó.  
 
    —Aquí, los pinches ratones no saben hacer una descarga en condiciones —gritó agitando las manos.   
 
    —Lo siento, señor —se disculpó el chino que temía por su vida.  
 
    —¿Lo sientes? —levantó la barra con intención de darle y Sebas se acercó rápido para impedirlo, el guardaespaldas lo agarró.  
 
    —¡Para! Todo ha sido culpa mía —dijo Sebas, quién de verdad se estaba sintiendo culpable por no haber estado allí, por haber actuado como un cobarde.  
 
    —¡¿Dónde estabas pendejo?!  
 
    —Conseguiré todo el dinero, te lo juro —prometió.  
 
    —Todo no, ¡quiero cien mil más! O os acordaréis de mí —miró uno a uno a los hombres que había arrodillados formando un círculo y luego fulminó a Sebas —para siempre.   
 
    —¡Está bien! —el gorila soltó a Sebas y se largaron de allí en un Range Rover.  
 
    Sebas corrió hacia el chino que se desmayó y no dudó en llevarlo al hospital. Una caída por las escaleras de hierro de un barco de pesca, fue lo que alegó en recepción.   
 
    Estuvo con él hasta que recuperó el conocimiento, pensando en cómo recuperar ese dinero si no tenían la droga, si estaba en el fondo del mar. También estuvo dándole vueltas a cómo supo la policía el lugar y hora de la descarga.   
 
    Cuando por la mañana llegó al hotel y me encontró hablando con el mejicano, supo que lo había estado espiando. Que iban a por él y Dani. Probablemente el chivatazo lo hubiese dado alguno de sus hombres.  
 
    Obvió la parte de que realmente el mejicano lo estaba amenazando conmigo para que no me asustase pero lo entendí todo a medida que él hablaba. Yo era su punto débil junto con su abuelo y eso el mejicano también lo sabía. Sabía que la amenaza sería clave a la hora de que Sebas recuperase todo ese dinero y también sabía que Sebas conseguía todo lo que se proponía, era un chico demasiado listo para tener fuera del negocio, eso era lo que lo tenía preocupado.   
 
    Pensó que Dani lo había vendido, que era una trampa para que lo metiesen en la cárcel y quitarlo del medio, por eso estuvo bastante jodido.   
 
      
 
    Después de visitar a Dani, supo al mirarlo a los ojos, que él no sabía nada, que era todo obra del mejicano, pero aún no entendía por qué. ¿Qué conseguía perdiendo toda aquella mercancía?  
 
    Así que desechó la idea de que fueran a por él y simplemente aceptó que cualquiera que estuviese dentro del negocio había dado el chivatazo para conseguir dinero extra.  
 
    Dani consiguió otro contacto, él siempre tenía un plan B y este era de los locos. Un contacto en Marruecos, un primo de un amigo se dedicaba a vender hachís a pequeña escala. Khaled era el contacto en Marruecos, carpintero de profesión y contrabandista de devoción. Era de los que disfrutaba con los trapicheos y tenía como meta entrar en España, a lo grande. ¿Lo único que necesitaba? Gente que conociese el negocio como nosotros y con cabeza, cosa de la que él carecía. Era un pequeño empresario que soñaba con poder. Cuando Dani me contó el plan por poco lo mato.  
 
    —¿Estás loco? —grité llevándome las manos a la cabeza—. ¿No hemos salido de uno y te quieres meter en otro peor?  
 
    —Piénsalo hermano, es perfecto. El coste de la mercancía es más bajo y el beneficio por tanto mayor. Si contactamos con estos cuatro amigos de mi primo que estarían encantados de vender la mercancía de Khaled, si ellos nos dicen que sí, el éxito está garantizado.   
 
    —¿Cómo nos van a pagar doscientos por cada camión?   
 
    —Esa gente mueve pasta.   
 
    —Y, ¿si no nos pagan? Tendremos otra deuda con el moro.  
 
    —Piensa que nos van a pagar. Mi primo se junta con buena gente. Además, piénsalo, lo compramos todo por 300 y aún nos sobran 100 para repartir entre los conductores y nosotros.  
 
    —Para ti, yo no quiero más de ese dinero asqueroso.  
 
    —Seamos positivos, no tenemos otra cosa.   
 
    Y llevaba razón, era la única opción que teníamos. Eso o a saber qué podía hacer el mejicano. Y tras varias videoconferencias con Khaled en las cuales él quería quedarse en Casablanca lo convencieron para que se viniera y corriera el mismo riesgo porque no terminaban de fiarse.  
 
    Entre los tres pusieron en pie el plan y salió todo a la perfección. Eso era lo que celebrábamos hoy.  
 
    —Sebas…  
 
    —No, espera, no todos nacemos en una familia acomodada y tenemos que ganarnos la vida, no estoy justificándolo pero estábamos solos y no teníamos ninguna referencia, nos hicimos el uno al otro y creo que somos buenas personas, es lo importante. Nos buscamos la vida y nos hemos metido en muchos líos de los que luego siempre hemos salido. Lo único que quiero que sepas es que para mí eso ha terminado. Anoche fue la última vez, salió bien, el mejicano tiene la pasta y me dejarán en paz —me interrumpió.  
 
    —¿Cómo estás tan seguro de que será la última vez?   
 
    —Porque Dani me ha dado su palabra. Él va a seguir trabajando para el mejicano en el distrito y punto.   
 
    —No sé… esto que me estás contando es muy fuerte. No sé ni qué decirte, ni cómo reaccionar. Si quedarme o irme.   
 
    —¡Quédate, por favor! Yo solo quiero prometerte que nunca más voy a mentirte, a ocultarte nada, no quiero tener que esquivar tu mirada de desprecio. Quiero que estés al tanto de mi presente y de mi pasado—. Agarró mis manos sobre la mesa y me miró cómplice.   
 
    —¡No es justo! —su expresión se volvió interrogante—. No es justo que tolere todo de ti, que hasta si me dijeras que eres un asesino me quedaría esta noche contigo y ¡no me parece!  
 
    Él frunció el ceño, no supo si alegrarse o si era una reprimenda. Al fin y al cabo no era culpa suya todo eso que generaba en mí. La contradicción en la que vivía desde que lo conocí era absoluta y plenamente culpa mía. Y además, yo tampoco había sido cien por cien sincera con él. Todos guardamos un pequeño secreto, ¿no?   
 
    —Quiero que te quedes todas las noches. —Sacó de su bolsillo una caja, sabía bien qué era porque yo misma lo envolví cuando lo compró.  
 
    —No, Sebas —solté mientras me levantaba sin saber muy bien cuál sería el siguiente paso que tenía que dar. 
 
    Él se puso en pie también y me miró triste. 
 
    —¡Por favor! No voy a dejar que esta mierda rompa lo que estamos creando —sonó rotundo cuando apoyó sus manos en la mesa y me miró insistente. 
 
    Suspiré y cambié el peso de pierna. 
 
    —Y, ¿si vuelve a pasar?  
 
    —Te dejaré en paz, no volverás a saber más de mí. 
 
    Y aquellas palabras escocieron porque sabía que no estaba en su mano cumplirlo. ¿Por qué nos anteponemos tanto a lo que pasará? 
 
    Él volvió a darme la caja que antes no fui capaz de coger y me la acercó.  
 
    Lo miré a los ojos y finalmente la cogí. Él sonrió aliviado y nos volvimos a sentar. 
 
    —¡Gracias, Luna! 
 
    —No me des las gracias, solo cumple lo que has prometido es lo único que quiero, que dejes de estar en ese mundo —lo miré como cuando una madre regaña a su hijo que se ha metido en problemas y él me miró asintiendo, igual, como el niño que en realidad no está escucha nada de lo que le dicen—. Que no te preocupes, si quieres podemos empezar de cero. Todos tenemos derecho a una segunda oportunidad.   
 
    Me coloqué el reloj que siempre me recordaría aquella promesa y le sonreí en señal de agradecimiento. 
 
    —¿Y a una tercera? —se levantó y me abrazó por detrás.   
 
    —También —susurré mientras rozaba con su barba mi cara.  
 
    Me giré buscando sus labios. Nos besamos y ahí desapareció todo y supe que terceras, cuartas y hasta quintas si me lo pedía de aquella forma.   
 
    —Todo esto es porque quiero hacer las cosas bien contigo, Luna.   
 
    —Da igual bien o mal, quiero que lo hagas tú.   
 
    Pasamos de la cena. Nos besamos por los pasillos del piso hasta llegar a la habitación donde otro ventanal nos recibía con las mismas vistas. Estábamos a medio comer pero no nos íbamos a quedar a medio querernos.   
 
    Me desvistió suavemente, besando cada centímetro de mi piel y yo hice lo mismo. Reparé en una marca en su hombro izquierdo que no había visto antes y no era un tatuaje. No quise preguntar, porque sabía que la respuesta no me gustaría porque los secretos, en realidad, eran necesarios. O eso me intentaba repetir una y otra vez.   
 
    —No puedo reprimir esto que me pasa cuando estoy contigo —dijo bajándome el pantalón. —Me vuelves loco, Luna.   
 
    Y verlo ahí, entre mis piernas, sabiendo que era capaz de darme cualquier cosa que yo le pidiera en ese momento me hacía sentir muy poderosa y una mierda al mismo tiempo porque aquello me convertía a mí en la traficante.   
 
    —Despacio —le pedí al notar lo brusco de su dedo entrando en mí.  
 
    Se acercó con su boca a la mía y me besó dejándome claro que no le iba a poder dar órdenes. Con la mano que le quedó libre apretó mi garganta.   
 
    —¿Qué me vas a dejar hacer hoy? —sacó su dedo de mí y lo llevó a su boca para saborearme.   
 
    —Lo que quieras —respondí en un hilo de voz porque notar lo agitado de su respiración y aquella expresión macabra de su rostro me ponía muchísimo.   
 
    —¿Sí? —Esperó mi respuesta y volvió a entrar con su dedo sin quitarme ojo de encima. Lo movió ágil mientras me estremecí—. ¿Te gusta?   
 
    —Sí.   
 
    Me soltó y descendió hasta la altura de mi pelvis y entonces apartó mis braguitas para rozar mi piel con su lengua. Acto reflejo lo separé de mí.   
 
    —¿Por qué nunca me dejas? —se incorporó confuso—. ¿No te gusta?   
 
    —No, no es eso, es que no puedo…  
 
    —Que no puedes, ¿qué?  
 
    —Nunca me he corrido así, no quiero que te aburras de estar ahí…  
 
    —Luna, si a mí me encanta estar aquí, yo también lo estoy disfrutando, ¡relájate!   
 
    —Pero, prefiero que subas, es que no me siento cómoda así…  
 
    —¿Por qué? Dime cómo te gusta y así lo haré…  
 
    —Porque solo pienso en que no puedo correrme, en que tú estás ahí esforzándote para nada… y me desconcentro.  
 
    —Vamos a hacer una cosa —dijo peinándome hacia atrás el pelo—. Tú quédate ahí tumbada y hasta que no te corras, no voy a parar, ¿vale?  
 
    Negué con la cabeza pero era demasiado tarde, su dedo se volvió a introducir de nuevo y se ayudó con la lengua. Me besó varias veces y después me miró. Me gustaba, sí pero era verdad que nunca me había ido de aquella forma y me parecía imposible. Fisiológicamente, sabía que se podía, que todas las mujeres podían hacerlo de la forma que quisieran. Quizá era que antes no se insistió lo suficiente porque os juro que estuvo ahí mucho rato hasta que pasó. Pero pasó. ¡Dios! Era mucho mejor que cualquier otra cosa, o puede que fuese la emoción del momento. Se tensaron todos los músculos de mi cuerpo y cerré con fuerza los ojos. Cuando notó que estaba pasando, se incorporó para mirarme directamente a la cara mientras continuaba con su dedo y aquello fue muy sexy. Nunca olvidaré el momento en el que recuperé el aliento y me lo encontré mordiéndose el labio en frente mía. 
 
    —Me encanta mirarte en este justo momento —soltó pillo.  
 
    Reí nerviosa y crucé mis piernas pidiendo una tregua.   
 
    Y se volvió a lanzar sobre mí. Y no terminó ahí, seguimos durante casi toda la noche, vimos amanecer mientras se fumaba un cigarro. Y ya me daba igual el olor a tabaco porque me recordaba a él, a que yo también era adicta a algo y que ante la adicción no se puede hacer nada, solo caer y caer porque es parte del proceso de desintoxicación, ¿no?  
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    Capítulo trece. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   M e desperté temprano, siempre lo hacía cuando era domingo y con más razón si me levantaba en casa ajena. Miré a mi lado y Sebas dormía, respiraba profundamente y parecía en paz.   
 
    Llevaba varios días casi viviendo allí con él, eso hacíamos cuando habíamos pasado un tiempo alejados, solucionarlo todo sin salir de la habitación, la única forma de olvidar lo peligrosos que éramos.  
 
    Sonreí hasta caer en la cuenta que aquel rato era el único que iba a tener para sentirme culpable antes de que se despertase y yo tuviese que fingir que todo era perfecto. No es que no lo fuera porque estaba muy contenta pero en mi interior, si me paraba a pensar había ciertos cajones desordenados de los que pasaba de largo sin mirar y eso al final hace que la habitación se vea completamente desordenada.   
 
    La realidad era que por dentro seguían mis mismos temores, mis mismas luchas y mis mismas preguntas sin responder y solo podía sentirme mal por todo lo que hablamos la noche anterior, por todas esas promesas que no podría cumplir.   
 
    Me levanté a hurtadillas pero antes de que pudiese salir de la habitación Sebas me llamó.   
 
    —¿Dónde vas?  
 
    —Al baño… —dije poniéndome su camiseta que me quedaba larguísima.   
 
    —No me has dado un beso.  
 
    —Estabas dormido.  
 
    —No quiero perderme ni un beso tuyo más por culpa del sueño.  
 
    Sonreí y me lancé a sus brazos. Él me apretó con fuerza como si hubiese escuchado mis pensamientos y supiese que necesitaba sentirlo muy cerca, que necesitaba saber que aquello merecía la pena.   
 
    Me anunció que iríamos a ver a su abuelo, le dije que sí que tenía ganas pero la verdad era que estaba muerta de miedo. Sabía lo importante que era para Sebas su abuelo y que quisiera presentármelo era dar un paso grande.   
 
      
 
    La enfermera nos condujo a donde se encontraba Gabriel, sentado en el patio a la sombra de un árbol. Él nos observaba a medida que nos íbamos acercando con sus cansados ojos grises. Me recordaba mucho a mi abuelo, con la camisa de mangas cortas y el pelo blanco que asomaba por los lados de una boina perfectamente colocada por alguna de las cuidadoras. Sujetaba en sus manos un bastón para ayudarse a caminar.   
 
    —Mire Gabriel quién ha venido a verle —dijo la enfermera cuando estuvimos muy cerca.   
 
    —El de siempre —respondió él.   
 
    —Sí, pero viene acompañado.   
 
    —Ya veo… no pierde el tiempo —Sebas rió y yo no pude evitar sonrojarme.   
 
    —Bueno les dejo, cualquier cosa estoy dentro —nos dijo la enfermera.   
 
    —¿Cómo estás Gabriel? —preguntó Sebas dándole una palmada en el hombro.   
 
    —Como un chaval —respondió mientras intentaba ponerse de pie.   
 
    —¿Dónde vas?  
 
    —A saludar a la señorita como es debido —dijo mientras se acercó a mí y con una enorme sonrisa agarró mi mano para darle un beso—. Mucho gusto, soy Gabriel.   
 
    —Igualmente, Luna.  
 
    No pude evitar sonreír ante la ternura del momento. Sebas se llevó una mano a la cabeza.   
 
    —Él no necesita presentaciones —dijo Sebas mientras ayudó a Gabriel a sentarse.   
 
    —Esta es la chica, ¿no? —preguntó y Sebas no pudo ocultar su asombro.   
 
    —Sí, te has acordado.   
 
    —Pues claro, a ver si te crees que no me acuerdo de lo que hablamos. —Y la verdad era que casi nunca se acordaba.   
 
    —Entonces, ¿sigue ganando la abuela?   
 
    —Sí que es muy guapa pero hijo mío, tú sabes que tu abuela es lo más grande para mí. Hablaban como si yo no estuviera presente.   
 
    —Ya lo sé —dio una palmada sobre su rodilla.   
 
    Nos sentamos a sus pies mientras él contaba historias que nunca sabremos si eran verdad o mentira pero daba igual porque él parecía vivirlas de nuevo. Estaba contento por nuestra visita y hasta lo acompañamos en la comida.   
 
    —Podéis comer lo que queráis, la cocinera de aquí hace un menudo riquísimo —dijo en el comedor chupándose los dedos.   
 
    Sebas y yo nos miramos cómplices y le sonreímos.   
 
    —Hoy tiene un buen día —me susurró para después darme un beso.   
 
    —Bueno, y ¿tenéis fecha? —preguntó.   
 
    —¿Cómo fecha?   
 
    —Para la boda, eso es lo más importante —sentenció agitando su tenedor.   
 
    —No abuelo, no nos vamos a casar.   
 
    —¿Cómo que no? —nos miró apenados.   
 
    —Pues verá, Gabriel, queremos esperar un poco más para tomar esa decisión tan importante —mentí para salir del paso.  
 
    Sebas me miró en señal de agradecimiento.   
 
    —¡Ah! ¡Qué susto! Ya estaba pensando a ver cómo se lo decía a tu abuela sin que pusiese el grito en el cielo —siguió comiendo como si nada.   
 
    —Es que mi abuela era muy religiosa —me explicó Sebas.   
 
    —Era y es, cada domingo vamos a misa ¡Uy! —dijo mientras miraba su reloj de pulsera. Se puso en pie. —¡MARGARITA!   
 
    Una de las cuidadoras que paseaba por el comedor lo miró.   
 
    —¿Qué pasa Gabriel?   
 
    —Avisa a Lola que llegamos tarde a misa.   
 
    —Termine de comer, no se preocupe que llegan a tiempo.   
 
    —¡NO! —Gritó mientras lanzó el tenedor al suelo.   
 
    —Abuelo tranquilo —Sebas lo sujetó para volver a sentarlo.   
 
    —Tenemos que ir a misa —repetía una y otra vez mientras Sebas le susurraba algo al oído para que se calmase.  
 
    Una enfermera vino para darle un calmante al ver que forcejeaba con Sebas.   
 
    —Será mejor que lo lleve a su habitación —dijo la enfermera.   
 
    Yo observé la escena atónita. Vi la cara de Sebas mientras la enfermera lo acompañaba por el comedor y él aún seguía gritando.   
 
    Chasqueó la lengua con su paladar y me miró apenado.   
 
    —Lo siento —dijo.  
 
    —¿Por qué? —pregunté girándome hacia él y agarrándolo de los mofletes.   
 
    —No tienes por qué vivir estas cosas… —miró hacia el plato de comida.   
 
    —Oye, yo quiero estar a tu lado también en estos momentos, ¿vale? —me miró sorprendido—. Piensa en todo el rato que ha estado bien y contento. Es normal que le ocurra esto.   
 
    —Lo sé, me hubiese gustado que lo hubieses conocido cuando estaba bien.  
 
    —Es muy mayor… permítele equivocarse.  
 
    —Llevas razón.     
 
    —Con respecto a lo de no casarnos… —lo miré fingiendo enfado y alcé uno de mis dedos—, ya hablaremos. 
 
    Él soltó una carcajada y yo hice lo mismo. 
 
      
 
    Mi abuela siempre decía que aprovechase, que no pensara, que disfrutase, que la juventud pasaba en un suspiro. Eso lo decía cuando yo tenía ocho años y no la comprendía pero tenía toda la razón. No es que yo sea muy vieja pero ya había llegado a ese punto en el que le pedía a los años que frenasen, que me dejara saborearlos más porque volaban.  
 
    Estar con Sebas no ayudaba, el tiempo pasaba aún más deprisa cuando estábamos juntos y no dejaba de ponerme tensa cuando su móvil sonaba. Yo sabía que aunque me hubiese dicho que estaba retirado de aquel mundo la llamada podría llegar y él de nuevo tendría que salir pitando. Yo lo sabía y lo había aceptado pero era algo que me quemaba por dentro y a su vez, alejaba a Dani a la zona de personas no gratas para mí.   
 
      
 
    Por la noche fuimos a cenar con Dani y Tamara, yo me inventé una excusa pero no coló. Sebas me obligó literalmente.   
 
    Me puse más elegante que de costumbre y Sebas me recogió a la hora acordada. Mini vestido de lentejuelas, taconazos y recogido. Cuando lo vi apoyado en su coche a las puertas de mi piso mirando la pantalla de su móvil casi me da un parraque. Camisa blanca impoluta remangada dejando ver los tatuajes de sus antebrazos, pantalón de lino azul marino y los tobillos al aire para terminar el look con unas deportivas blancas.   
 
    Alzó la vista cuando cerré el portal, se había recortado más la barba porque estaba perfecta y se había engominado hacia atrás. Sonrió, así, como si no lo hubiese ensayado nunca y le quedó perfecto.   
 
    —¡Estás increíble! —soltó cuando llegué hacia él. Me agarró por la cintura y besó mis labios rojos.   
 
    —Gracias, lo guardaba para fin de año —bromeé haciéndome la modesta.   
 
    Ni que hubiese hecho una videoconferencia a tres con Loreto y Aurora para que me asesorasen con qué ponerme y me hubiese costado cuatro cambios de ropa y dos copas de vino.   
 
    Desde hacía tiempo me costaba mucho reunirme con gente con la que no tenía confianza y aquella situación de salida de parejitas, mucho más.   
 
    Llegamos al restaurante. Sebas me preguntó varias veces que qué me pasaba, imagino que notó mis nervios, normal, parecía que me hubiesen metido un palo por el culo.   
 
    Era una sensación que no lograba controlar, me sudaban las manos y se aceleraba la respiración. Me daban pánico las miradas de las demás personas que había en el restaurante. Sebas agarraba fuerte mi mano mientras un camarero nos acompañaba a la mesa que estaba situada justo arriba del río.   
 
    Dani y Tamara aún no habían llegado.   
 
    —Dani siempre llega tarde —lo excusó.   
 
    —¿Les apetece algo mientras esperan? —preguntó el camarero vestido de riguroso negro.   
 
    —Sí, una copa de vino blanco —pedí.   
 
    —Dos —terminó Sebas—. ¿Qué te pasa?   
 
    —Nada, solo tengo mucho calor.   
 
    —Yo también, es verte y me enciendo —sonrió de medio lado y posó su mano sobre mi muslo.   
 
    El camarero sirvió las copas y justo llegaron Dani y Tamara, saludaron a Sebas.  
 
    —Ella es Luna —me presentó.   
 
    Tamara, la chica rubia que ya había visto la tarde de la pelea en muelle, se acercó sonriente y me dio dos besos. Era muy delgada y bajita, se había puesto un pantalón blanco acampanado y una camisa de mangas cortas de un estampado muy alegre. Dani, quién también vestía muy arreglado se acercó para saludarme, después se sentaron juntos en frente nuestra.   
 
    —¿Qué tal Gabriel? —se interesó Dani, que imagino sabía que habíamos ido a visitarlo esa mañana.   
 
    —Tío, ya sabes, a ratos bien y a ratos mal…   
 
    —Bueno, tienes que estar a su lado.   
 
    Observé como hablaban y estaba claro que era fruto de una amistad de mucho tiempo, no tiempo en horas si no de mucho dolor, muchas batallas de esas que se sellan con un corte en la mano, no sé si me entendéis.  
 
    Ahora comprendía todo aquello que me dijo de que si Dani le pedía ayuda, no le quedaría otra que ayudarlo. Lo llegué a comprender mucho mejor ahora.   
 
    —Me encantó en anillo —soltó en una conversación paralela Tamara, que me mostraba en su dedo el enorme pedrusco.   
 
    —Sí, es precioso —respondí sujetándole sus lánguidos dedos.   
 
    —Menos mal que lo ayudasteis.  
 
    —No te creas que necesitó mucha ayuda, casi que lo tenía elegido.   
 
    —¡Qué poco confía en mí! —se quejó Dani.  
 
    Soltamos una carcajada. Pedimos para cenar y a medida que el vino iba entrando mis nervios desaparecían, me solté y pude tener una conversación más distendida con todos.   
 
    —El motivo real de la cena es que os queremos invitar oficialmente a nuestra boda —dijo con los ojillos marrones y brillantes Tamara.   
 
    —Bueno, Sebas ya estaba invitado —la corrigió Dani.  
 
    Sebas asintió. Me quedé boquiabierta durante un rato porque no supe qué decir.   
 
    —¿Vendrás? —preguntó insistente Tamara agarrándome la mano.   
 
    —¡Claro! ¿Cuándo es?   
 
    —El fin de semana que viene.   
 
    —¡Vaya! Tendré que buscar rápido algo para ponerme.   
 
    —No te preocupes por eso va a ser algo pequeñito en una finca, solo amigos cercanos…   
 
    Comenzó a explicarme cómo sería, dónde, el menú, el número de invitados… Cuando hablaba parecía que le emocionaba mucho la idea de casarse con Dani. Él mientras tanto charlaba de temas sin importancia con Sebas y reían.   
 
      
 
    Cuando íbamos camino al pub para tomarnos una copa y celebrar el compromiso agarré a Sebas del brazo.   
 
    —¡Vaya encerrona! —susurré.  
 
    —Era mejor que los conocieras a que te plantases en la boda sin haber cruzado palabras con ellos.   
 
    —Sí, todo hay que hacerlo a tu modo —me quejé.   
 
    Él me calló con un beso al ver que Dani y Tamara nos esperaban más adelante.   
 
    Estaba cansada y mañana tenía que trabajar, esa era la causa de mi mal humor. Al llegar nos prepararon un reservado y pedimos una botella. Mi resaca de mañana sería monumental.   
 
    —Bueno, vamos a brindar porque todo ha salido bien. 
 
    Dani alzó la copa y miró a Sebas, enseguida supe que se refería a ese último trabajo.  
 
    —Y por vuestra boda —terminó Sebas que quiso escurrir el tema.  
 
    Chocamos las copas y bebimos. Estuvimos bien, sonaba la música, la temperatura era espectacular y la compañía, bueno tener a Sebas al lado agarrándome la cintura siempre era agradable. Era un puto sueño, la verdad.   
 
    Del sueño me despertó Khaled, lo vi entrar en el local con un séquito de cuatro hombres que llamaron a Dani para que fuese a la barra donde él estaba. Ninguno se percató de aquello pero yo sí y eso me hizo recordar que nada de sueños, que aquella pesadilla no habría terminado y que no terminaría nunca.  
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    Capítulo catorce. 
 
      
 
      
 
      
 
   L e había pedido a Loreto que me acompañase a buscar un vestido para la boda del domingo próximo, en realidad no me importaba mucho qué ponerme, solo quería charlar con ella para ver cómo estaba. Ella siempre sabía poner un punto de cordura a todo.  
 
    Salimos de trabajar y nos perdimos por las calles del centro con un helado de fresa que se derretía bajo nuestras manos porque hablábamos a más velocidad de la que nos lo comíamos.   
 
    —Él escucha lo que tengo que decir, ¿sabes? —contaba Loreto mientras yo asentía intentado esconder el odio que sentía hacia Khaled porque metería en problemas a Dani, a su vez a Sebas y entonces a mí. Un odio colateral. 
 
    —Muchas personas te escuchamos, Loreto…  
 
    —No, tía, llevo toda la vida siendo un cero a la izquierda, en mi familia, en mi trabajo, con los tíos. Hoy en día nadie escucha lo que tienes que aportar, me gusta el maquillaje, ¿sabes? Gracias a él lo he descubierto y me está ayudando a buscar un buen curso de maquillaje profesional. 
 
    La miré extrañada, pues no me imaginaba a aquel hombre de mirada desafiante y burlona haciendo algo por otra persona. Tampoco entendía su generalización, puede que hubiese dado con hombres con los que no conectaba simplemente o puede que fuese la primera vez que se plantease un futuro con alguien eso la hubiese hecho abrirse a él como nunca antes lo hizo con otros. 
 
    —Bueno, sabes que yo siempre te voy a apoyar en lo que quieras hacer.  
 
    Se paró frente a un escaparate con vestidos de fiesta. Era una tienda pequeña, se adelantó y me sujetó la puerta para que pasase.   
 
    —Esta es la tienda dónde me compré el vestido que te enseñé.  
 
    Una chica muy arreglada nos dio la bienvenida y cuando le contamos lo que buscábamos nos hizo pasar a un probador. Loreto se sentó en un sillón mientras yo seguía dándole indicaciones a la chica.   
 
    —Algo arreglado pero que no sea muy exagerado, elegante y también provocativo a la vez… no sé, perdona te estoy dando mucho la lata…  
 
    —Nada, nada para eso estoy —respondió la chica desde otra sala mientras se escuchaba el descolgar de perchas.   
 
    —No estoy segura de lo que quieres —dijo Loreto que ponía los ojos en blanco al escucharme.   
 
    —Ya… 
 
    Miré mi reflejo delante de un enorme espejo que había fuera del probador, desaliñada y algo cansada de la mañana que habíamos pasado en el trabajo. ¿A quién quería engañar? Yo nunca sería sofisticada, sexy y elegante… En cambio, observé a Loreto, que vestía un vaquero y una simple camiseta de mangas cortas con un moño alto y parecía haber salido de una revista. Miraba la pantalla de su móvil sin prestar mucha atención a la situación.   
 
    La chica me trajo varios vestidos: el primero demasiado brillante, el segundo demasiado corto, el tercero no decía nada, el cuarto no me favorecía y el quinto pss…   
 
    —No está mal —dijo por fin Loreto mientras me miraba haciendo un mohín.   
 
    Mi reflejo en el espejo tampoco decía que era ese el vestido. Por encima de la rodilla, celeste, con un escote en pico y dos tirantes muy finos.   
 
    —A ver, no es solo el vestido, señoritas, un momento.  
 
    La chica salió de la estancia y volvió con varios accesorios.   
 
    Me colocó una pamela de mimbre con varias flores en azul más oscuro, una cadena dorada a modo de cinturón acentuando mi estrecha cintura y unos zapatos de tacón altísimos.   
 
    —Nos lo llevamos —decidió poniéndose en pie Loreto que comenzó a aplaudir.  
 
    —Sí, todo —terminé sonriente. 
 
    Cuando terminamos de mirar más tiendas porque a Loreto le entró el gusanillo de comprar y después de que me obligase a comprarme el labial rojo más mítico nos sentamos en una terraza para tomar una cerveza, nuestro descanso merecido después de todo el día sin parar.   
 
    —Y tu madre, ¿qué dice? —volví al tema que habíamos aparcado y del que Loreto no era muy fan.   
 
    —Ella está encantada porque las dos veces que ha coincidido con él le ha dicho todo lo que ella quiere oír.   
 
    —¿El qué?  
 
    —Pues, que valoraríamos volver a Casablanca y que por supuesto nos casaremos como manda la tradición.   
 
    —Y tú, ¿quieres eso? —pregunté abriendo mis ojos verdes como platos.  
 
    —Claro que no. Yo quiero quedarme aquí y seguir conociéndolo, me gusta pero… no sé a qué nivel.  
 
    —Y él, ¿quiere hacer eso que le dice a tu madre?   
 
    —A mí me ha dicho que no, que él quiere ir despacio también y que le gustaría vivir aquí. En principio está aquí porque quería conocerme pero tiene que volver a Casablanca.   
 
    —Deberías hablar con tu madre, no es tan raro, lo entenderá. 
 
    Y le di un sorbo a mi cerveza. Esa pantomima de que había venido para conocerla ¡já! Mentira, había venido por el negocio turbio que tenía entre manos.   
 
    —Tú no conoces a mi madre —suspiró y miró como la gente no paraba de andar de un lado a otro a nuestro alrededor—.Ella nunca entiende nada.   
 
    —Pues, plántate, da la cara. De verdad que no entiendo cómo eres tan directa fuera de casa y dentro tan sumisa.   
 
    —Solo quiero que ella pueda ser feliz.   
 
    Por mucho que quisiera no podría llegar a ponerme en su situación, su madre había vivido mucha pena y entendía que Loreto solo quisiera verla feliz al precio que fuese.   
 
    —Bueno, deja de hablar de mí, estás deseando contarme todo lo que te callas.   
 
    —¿Qué? —pregunté haciéndome la tonta casi ahogándome con una patata.   
 
    —Sí, que te mueres por Sebas, en la vida te he visto interesarte por qué ropa ponerte para sorprender a nadie.   
 
    —No quiero desentonar…  
 
    —Sí, ya… sabes que yo no te voy a juzgar, al revés, yo siempre te he empujado a que rehicieras tu vida.   
 
    —Es una situación rara, si me paro a pensarlo no sé muy bien qué estoy haciendo, si es lo correcto, si no… —la miré apenada—. Así que la solución que he encontrado es no pensarlo, sigo adelante, acepto lo que viene e intento estar feliz el tiempo que estoy con él que últimamente es mucho.   
 
    —Yo te veo mucho mejor —acarició mi hombro mientras sonrió—. Me gusta verte así, aunque él no me guste.   
 
    —Pero… teníais razón, es peligroso.   
 
    —Bueno… —hizo una pausa haciéndome saber que sabía perfectamente todo lo que yo había descubierto días atrás—. Todos lo somos.   
 
      
 
    Mientras volvía a casa pensé dos cosas: una, si ellas ya sabían a qué se dedicaba Sebas, ¿por qué no me habían dicho nada? Y dos, que la respuesta era, por lo mismo que yo no le dije nada de Khaled, porque ella estaba feliz en una nueva etapa y yo no me veía capaz de jodérsela. ¿Era lo correcto? Pues no estaba segura, ocultar algo que sabemos está ahí nunca puede ser lo correcto pero era con lo que yo me sentía mejor y creo que a veces hay que actuar así.   
 
    Ella parecía confiar en él, yo no lo conocía y no tenía buena impresión pero si algo he aprendido es que las primeras impresiones son solo una tentativa y casi siempre, errónea.  
 
      
 
    Iba dispuesta a meterme en la cama, estaba muerta, solté las bolsas en el sofá y me tiré a disfrutar del descanso de mis pies. Abrí Instagram para empaparme de la actualidad, de como todos mis amigos viajaban por el mundo y hacían plantes súper-increíbles mientras yo intentaba parar mentalmente el reloj para que no llegase el día siguiente y así no tener que ir de nuevo al trabajo. Solo quería quedarme allí quieta algo de más tiempo.   
 
    —Vestidazo que se ha comprado la doña —Loreto escribió en el grupo que teníamos junto con Aurora.   
 
    —Manda fotoooo —pidió Aurora quién no se pudo unir a la cerveza porque tenía quedada romántica de aniversario.   
 
    —Ahora la doña está muerta, cuando reviva os lo enseña —respondí.  
 
    Antes de soltar el móvil apareció una nueva notificación.   
 
    —¿Por qué no estás en mi cama?  
 
    Era Sebas, y yo estaba en aquel momento como para estar en su cama…  
 
    —Porque hay otras personas que también me reclaman… —me respondió con un icono de incomprensión—. Ya tengo vestido.   
 
    —Me gustas más sin vestir. No gastes dinero en tonterías.   
 
    —¡Guarro!   
 
    —¿Vienes?   
 
    —Mañana trabajo.  
 
    —Y yo, no es una excusa.   
 
    —Me duele la cabeza —y adjunté un emoticono guiñando un ojo.   
 
    —Eso sí que es una buena excusa, peeero… tengo yo aquí la inyección contra el dolor de cabeza, ven.  
 
    Y me mando una foto de su miembro, sí, lo cerré corriendo como si alguien más pudiera estar observando la pantalla de mi móvil. Me ruboricé y me acaloré a partes iguales.   
 
    —¡Joder Sebas!  
 
    —¿Qué? Solo quería convencerte…te echamos de menos.  
 
    —Si no llevas —borré, —lleváis ni un día sin verme.   
 
    —¿Voy yo?   
 
    —Noooooo   
 
    —Al final voy a pensar que no quieres verme de verdad.  
 
    —Eso jamás.  
 
    —Anda, mándame una foto aunque sea  
 
    Y me mandó una foto de su cara, tumbado en la cama con ojitos de cordero degollado.  
 
    ¡Joder! Me salí de la conversación y me fui al baño, me quité la camiseta e intenté sacarme un selfie de forma que se me viese un escotazo pero el sujetador de flores anti-erótico no ayudaba. Corrí hacia la habitación a rebuscar en mi cajón algo de lencería más idónea. Me puse un sujetador de encaje negro y me tumbé en la cama. Desde abajo me salía una papada que no tenía, desde arriba no encontraba el ángulo para que no se me viese el michelin que se me formaba en la barriga en aquella incómoda posición. Me rendí, le mandé una foto sonriendo y cerrando los ojos que al examinarla más detenidamente pude ver que estaba despeinada de todas las posiciones que había intentado hacer, con la cara medio deformada por la sonrisa y los ojos más achinados que de costumbre. En fin, me había visto mucho peor.  
 
    —¡Guapísima! —respondió.  
 
    ¡No te jode! Así éramos y así eran.   
 
    —Enano, voy a dormir, ¿nos vemos mañana?   
 
    —Bueno, yo pienso verte esta misma noche aunque solo sea en mis sueños… mañana no te vas a poder mover.   
 
    —Vale, espero que mañana también cumplas —me reí.   
 
    —Siempre. ¡Qué descanses!   
 
    —¡Buenas noches!   
 
    También le di las buenas noches a las chicas que llevaban un rato hablando sobre series que teníamos que ver. Y tras la ducha caí rendida.   
 
      
 
    Por la mañana estuvimos en la tienda como de costumbre, nada anormal Loreto en su vitrina yo en la mía y Carmen respondiendo correos electrónicos y resoplando. ¿Qué esperaba? Todo el mundo se iba a zona de playas en pleno agosto.  
 
    Cuando la puerta se abrió, Loreto estaba en el almacén. Pasó un hombre con una gorra y entonces, después de que observase varias vitrinas a su paso alzó la mirada y lo conocí al momento, era el mejicano, sus oscuros ojos y su piel tostada. Se quitó la gorra y me sonrió.   
 
    —¡Buenos días! —saludó.   
 
    —¡Bienvenido! —respondí educadamente intentando ocultar mi temblor en la voz.  
 
    —Buscaba un regalo para mi mujercita —apoyó sus manos en la vitrina donde yo me encontraba inmóvil. Él observó el reloj que yo llevaba en mi muñeca—, algo así. 
 
    Lo señaló con uno de sus dedos. Las piernas me empezaron a temblar al recordar todo lo que Sebas me había contado la semana anterior. ¿En qué lio se habrían metido ahora?   
 
    —Está usted en el lugar perfecto. 
 
    Fingí una amplia sonrisa y me dispuse a sacar varios relojes en una bandeja de terciopelo donde siempre mostrábamos todo el material. Él no paraba de mirarme con esa sonrisa burlona y de superioridad que lo acompañaba siempre.   
 
    —¿Qué le parece este? —le mostré uno con mis guantes.   
 
    —No, ese que tienes, me recuerdas mucho a ella. Guapa, joven, elegante, decidida y hasta diría que harías cualquier cosa por las personas que quieres, ¿verdad? —agarró mi mano para acariciarla y acto reflejo la quité.   
 
    —Voy a mirar a ver si lo tengo dentro.  
 
    —Okey.  
 
    Entré en el almacén y me apoyé en una repisa. Loreto me observó desde el suelo donde contaba una bandeja repleta de colgantes.  
 
    —¿Estás bien? —preguntó.  
 
    —Sí. ¿Sabes dónde está este reloj? —le enseñe mi muñeca.   
 
    —Ese creo que estaba por aquí arriba —se levantó y tras rebuscar un rato, el tiempo necesario para que yo dejase la mente en blanco y consiguiese tranquilizarme, me lo acercó junto con su caja.  
 
    —Gracias.  
 
    Salí y lo encontré hablando con Carmen de lugares donde ir a comer, como si fuese un turista más.   
 
    —¿Lo ponemos para regalo? —pregunté.  
 
    —Sí, por favor. —Volvió a mirar a Carmen—. Tiene muy buenas profesionales trabajando aquí, además de guapas, ¿eh?  
 
    —¡Oh! ¡Muchas gracias! —respondió Carmen sonriendo mientras yo envolvía el regalo.  
 
    Cuando le tendí la bolsa y agarré su tarjeta de crédito me miró directamente a los ojos y susurró.  
 
    —Saludos a Sebas.  
 
    Luego se fue dejándome atónita.  
 
    El resto de la jornada lo pase mal. No me quitaba la idea de que aquello, ni por asomo, había terminado tal y como me prometió Sebas. Era la señal clara y evidente de que debía alejarme de él.  
 
    El problema era, ¿cómo?   
 
      
 
    Mi hermana llevaba unos días pidiendo auxilio con Enrique y Luca, como siempre, yo la ignoré pero hoy era yo quien la necesitaba y al salir del trabajo no dudé en ir a su casa.   
 
    —Como no respondías, tuve que tomar mis propias decisiones sin tu ayuda —mi hermana frotaba en la encimera con desinfectante mientras yo mecía a Luca tras ella.   
 
    —¡Joder! ¿No crees que es exagerado echar a Enrique? —ella me miró con un moño en lo alto de su cabeza.  
 
    —¡No! Si me hubieses respondido las llamadas sabrías mis razones —y se volvió a girar para seguir frotando—. Y no digas tacos delante de él.  
 
    —A ver —solté a Luca en su trona y después me acerqué a mi hermana y le quité la bayeta—. ¿Qué ha pasado?  
 
    —Pues lo de siempre.   
 
    —Y, ¿por qué te empeñas? Ya sabes su opinión, ¿por qué insistes?   
 
    —Porque soy así.  
 
    —Pero es una batalla perdida, él va a seguir pensando lo mismo.   
 
    —Vale. Pero no me parece que se alíen papá y él para hacerme sentir una mierda.   
 
    Me contó que la semana pasada tras el trabajo mi padre le dijo que se uniría a comer con ellos y resultó ser la encerrona del siglo. Ella ya tenía los papeles para matricular a Luca, incluso tenía la fecha de incorporación en el trabajo. El quince de septiembre, era oficial. Enrique tuvo que informar a nuestro padre quien no dudó en intentar poner de su parte para que cambiase de idea, sutilmente.   
 
    —¡Papá! ¡Qué sorpresa! —dijo ella con Luca en brazos—. Mira Lucky quién ha venido a vernos.   
 
    —Mi niño precioso —papá cogió a Luca y casi no le dijo nada a Andrea.  
 
    —Vale. Tengo que aceptar que si está Luca, soy invisible para ti. 
 
    —Perdona hija pero es que Luca es mi debilidad. 
 
    Mi padre volvió y le dio un beso en la mejilla. Luego entró Enrique y tras decirle lo bonita que estaba le dio un beso en los labios. ¡Uh! ¡Algo tramaban! No hacía falta ser un lince para darse cuenta.  
 
    Se sentaron a la mesa y hasta ahí todo normal.   
 
    —¿Te acuerdas de Verónica, Enrique? —dijo mi padre mientras cogía un trozo de pan para mojar en la salsa.   
 
    —Sí, la chica que iba a ascender a jefa del equipo que llevaba Pablo, ¿no?  
 
    —Sí, pues justo se ha quedado embarazada y le hemos tenido que dar la baja.   
 
    —Pero, necesitáis a alguien para ese equipo, ¿no?  
 
    —Sí, la chica ha dicho que no contemos con ella que con el niño no va a poder a hacerse cargo de toda la responsabilidad que conlleva el cargo.  
 
    Mi hermana empezó a mirarlos enfadada.   
 
    —Me parece bien.  
 
    —Sobre todo por los horarios, ¿sabes? No tienen nadie con quien dejar al pequeño. Es que el puesto requiere disponibilidad las veinticuatro horas. Está muy bien pagado pero requiere un esfuerzo.   
 
    —Me parece bien, si es decisión de ella —soltó mi hermana.  
 
    —Sí, una chica consecuente, muy válida, pero consecuente —respondió mi padre.  
 
    Mi hermana arrugó una servilleta en su mano y Enrique la miró.  
 
    —Bueno cariño, no todo el mundo tiene la capacidad que tú —dijo Enrique mientras le acarició la mano.  
 
    —Es una putada para nosotros, ahora se va a dar de baja hasta ¡Dios sabe cuándo! y luego nos pedirá un horario especial… —continuó mi padre.   
 
    —Por eso siempre los puestos de más responsabilidad es mejor dárselos a hombres, no hay ese problema… —apuntó Enrique que cada vez se iba pareciendo más a nuestro arcaico padre.   
 
    —Un padre también puede cogerse bajas y reducción de jornada, ¿lo sabéis? —apuntó mi hermana.   
 
    —Sí, pero es mucho menos probable…  
 
    —Nena, cuando te den el documento ese para hacerte la prueba, déjame que lo revise, seguramente tenga letra pequeña con malas consecuencias —dijo tajante mi padre.   
 
    —¿En serio? ¿Piensas que después de todos los méritos que he acumulado van a intentar estafarme?  
 
    —No, no estoy diciendo eso pero con la emoción del momento puede que no lo revises todo bien… y después pasa lo que pasa.  
 
    —No todos los jefes son igual de tiranos que tú. ¡Dejad de decirme que no voy a poder cumplir con el contrato ni con los horarios! ¡Joder!   
 
    —Tranquila nena, no he dicho eso —mi padre levantó las manos en señal de defensa.   
 
    —No ha dicho eso, cariño —añadió Enrique.  
 
    Mi hermana los miró a los dos.   
 
    —¿No? ¡¿Tú piensas que yo soy tonta?! Si piensas igual que él, si no confías en mí, ¡¡lárgate con él!!   
 
    Se levantó, cogió a Luca y se fue a la habitación. Ahora no podía escapar, no podía salir a la calle porque tenía que cargar con miles de trastos del pequeño Luca y al mediodía la temperatura tampoco acompañaba.  
 
    Estuvo muy frustrada durante toda la tarde y cuando Enrique llegó a la noche discutieron.  
 
    Enrique decidió marcharse porque no quería aguantar sus voces.  
 
    —Creo que necesitas tiempo para pensar en lo que ha pasado porque yo no he dicho que no lo hagas, simplemente he dado mi opinión de lo de Verónica. Estas sacando las cosas de quicio —eso fue lo último que dijo.   
 
      
 
    No era un buen momento para contarle mis problemas, ¿no?  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    Capítulo quince. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    —¿Luna? —contesté el teléfono a medida que entraba en mi piso.   
 
    —Dime Sebas —respondí.  
 
    Es verdad que le dije que hoy nos veríamos pero después de la visita del mejicano a la tienda, era lo último que quería.   
 
    —¿No vienes?   
 
    —Es que he ido a ver a mi hermana y se me ha hecho tarde…  
 
    —Bueno, ¿te recojo?   
 
    —No, ya estoy en casa.  
 
    —Pues voy a tu casa.   
 
    —No, va a venir Loreto —me inventé.  
 
    Lo escuché resoplar tras el teléfono.   
 
    —¿Qué ocurre Luna?  
 
    —¡Nada! Va a venir Loreto, no podemos estar todos los días juntos.  
 
    —Vale, está bien. Llámame cuando quieras verme. —Y colgó.  
 
      
 
    Me tumbé en el sofá dejando colgar los pies por el reposabrazos. Ni yo misma sabía qué estaba haciendo. Lo más adulto era contarle a Sebas que el mejicano había venido a visitarme y que estaba asustada, pero no me apetecía hablar del tema.   
 
    Mi hermana estaba mal como para cargar con mis preocupaciones, Loreto estaba bien como para cargar con mi angustia y Sebas, la verdad es que no me daba toda la confianza que yo necesitaba.   
 
    Aún no era tarde. El reloj apenas marcaba las ocho de la tarde.   
 
    Me incorporé, cogí el bolso que había soltado en una silla y me dispuse a salir por la puerta.  
 
    Conduje hacia las afueras, no tardé en llegar…  
 
    —¡Hola! ¡Bienvenida! ¿Familiar de Gabriel verdad? —me saludó amablemente la recepcionista de la residencia donde estaba Gabriel.  
 
    —Sí, no sé si es muy tarde…  
 
    —Bueno, acaban de cenar, si me acompaña la llevo a la sala de televisión. Hoy televisan un programa de copla que le gusta mucho a él.  
 
    Sonreí mientras la seguía por los impolutos pasillos de la residencia. Se veía de sobra que las cuidadoras tenían un trato muy cercano con cada uno de los pacientes, sin duda, Sebas había buscado la mejor.   
 
    —Mire Gabriel, quien ha venido.  
 
    Gabriel alzó la mirada desde el butacón donde estaba sentado mirando fijamente un televisor. A su alrededor más ancianos y ancianas observaban aquel programa de copla.   
 
    —¡Vaya! A ti sí que no te esperaba. —dijo sonriente.  
 
    La cuidadora me acercó una silla y la puso a su lado. Me agaché para darle un beso y luego me senté a su lado.  
 
    —¿Cómo está? —le pregunté.  
 
    —Bien. Hoy me dolía mucho la rodilla pero ¿qué vamos a esperar? Ya tengo el ocho y el seis —dijo orgulloso de su edad.   
 
    —Ya me gustaría a mí llegar igual de bien que usted.  
 
    —Seguro que sí. Y vivir muchas cosas —apuntó.  
 
    —Eso es lo más importante.   
 
    —Mi Lola siempre decía que para qué dinero, que ella con cantar y bailar en la plaza, le sobraba.   
 
    —Muy sabia.   
 
    —Sí que lo fue. La persona de la que más cosas aprendí, hasta me enseñó a coser y cocinar.  
 
    —¿Sí?   
 
    —Bueno, a mí me gustaba, para qué engañarte… ¿qué te iba a preguntar? ¿Y mi nieto? Hace ya unos días que no viene.   
 
    —Está liado con el trabajo.   
 
    —Es muy trabajador, gracias a él me cuidan muy bien aquí, si no… a saber qué sería de mí.   
 
    —¿Le gusta estar aquí?  
 
    —¡Claro! Por la mañana, después de desayunar salimos al patio, tenemos un pequeño huerto que cuidamos… los que sabemos de campo que hay varios que no han dado un palo al agua en su vida. —miró a su izquierda de reojo y alzó la voz para que se diera por aludido su compañero—, a medio día, a veces, me dejan preparar algún plato porque como ya te he dicho, mi Lola que cocinaba igual que bailaba me enseñó varias delicias, y luego por la tarde, después de la siesta hacemos talleres, de baile, de canto o de lo que haya. Siempre organizan cosas para que estemos entretenidos. Nos cuidan muy bien y siempre nos atienden con cariño, que al final, es lo más importante.   
 
    —Pues sí…  
 
    —Mira, ahora va a cantar Triana, esa niña tiene mucho arte —dijo mirando de nuevo a la pantalla.  
 
    Estuvimos mirando el programa de niños que cantaban copla un rato hasta que rompió el silencio.  
 
    —Un día duro, ¿no?   
 
    —Sí, un poco.  
 
    —Mañana entonces, será mejor.  
 
    Y lo miré y entendí lo que quería decir, que siempre habría otro día para poder enmendar todo aquello que había salido mal. La juventud nos brindaba una oportunidad cada día de hacer y deshacer.  
 
    —Estoy muy cansada, Gabriel —apoyé mi cabeza en su hombro y el acarició mi rostro con su mano.   
 
    —Hija mía que lo diga yo, vale, pero tú… tienes toda la vida por delante.   
 
    —Tengo la sensación de que todo lo hago mal.   
 
    —Eso es porque te exiges demasiado.   
 
    —Cada decisión que tomo es peor a la anterior y siempre termino hiriendo a alguien.  
 
    Y creo que no sabía muy bien de lo que le estaba hablando.  
 
    —Debes hacer aquello que no te hiera a ti, cada uno tiene la tarea de protegerse.   
 
    —Lleva razón. Cuénteme algo de Sebas —me volví a incorporar para mirarlo.  
 
    Cuando pronuncié su nombre se le iluminaron los ojos.   
 
    —¿Qué te voy a contar? Es mi ojito derecho. —Se encogió de hombros—. De pequeño siempre lo mandábamos a comprar el pan, sus primos se quedaban con el cambio pero él siempre la traía. Era leal con cada uno de sus amigos, lo he visto más de una vez lleno de moretones por defender a los suyos.   
 
    —Un hombre es los amigos que lo rodean —decía con apenas siete años, frase que le enseñó su abuelo.  
 
    Lo convenció de que si quería ser una buena persona tenía que cuidar el entorno que lo rodeaba. Estaba muy orgulloso de él, de eso no cabía duda. Lo definió como trabajador, cariñoso y leal. Incapaz de mentir y humilde. Algo cabezota a veces cuando no conseguía lo que tenía en mente pero eso era lo que le había hecho llegar a donde estaba.   
 
      
 
    —Está muy orgulloso.  
 
    —Claro, fue mi último hijo, el que crie cuando era más sabio que un padre.  
 
    Hablamos durante un rato más y cuando mi barriga me pidió algo para cenar me despedí de él.  
 
    —¿Vendrás otro día? —preguntó acompañándome a la puerta.  
 
    —¡Claro! ¿Le gusta la pizza?   
 
    —Me gusta más el jamón. —Y lanzó una carcajada.   
 
    —De acuerdo, le tomo la palabra.   
 
    Me alejé y él se quedó allí, en el marco de la puerta de la residencia junto una cuidadora que lo agarró del brazo para llevarlo a su habitación. Imagino que le pidió quedarse tomando el aire un poco más porque me observó hasta que me monté en el coche. Lancé un pitido mientras cruzaba por delante y el levantó su mano.   
 
    Me sentía bien, había podido hablar con una persona que no me juzgaría que hasta puede que olvidase que había estado allí.  
 
    Cuando llegué a casa le escribí un mensaje a mi hermana.   
 
    —Deberías dejar volver a Enrique —ella no respondió, adjuntó una foto de los dos juntos en el sofá y yo le mandé muchos iconos de aplausos.  
 
      
 
    Había tenido un mal día, demasiada negatividad por todas partes que al final acaban haciendo mella en una misma…  
 
    —¿Estás despierta? —Sebas me escribió, imagino que me vio en línea.   
 
    —No —respondí a modo burla.  
 
    —¡Qué graciosa!   
 
    Escribiendo…  
 
    —Quiero verte ya —dijo.   
 
    —Yo también tengo muchas ganas de verte, perdona —me disculpé por la frialdad de estos últimos días.   
 
    —¿Todo bien?   
 
    —Bueno, podría ir mejor.   
 
    —Sí, cuando estés aquí en mi cama.   
 
    —Pues…   
 
    —Perdona, perdona, no voy a atosigarte ya sé que estás muy cansada y que mañana trabajas.   
 
    —Se me olvidó que eres un robot y tú nunca te cansas.   
 
    —De verte no, eres mi chute de energía.  
 
    —¡Calla! —me sonrojé y me tumbé boca-arriba en la cama.  
 
    —Quiero hacerte otro tatuaje.   
 
    —¡Ni hablar!   
 
    —Sí, uno nuestro para que nunca me olvides.  
 
    —¡Estás loco!   
 
    —Por ti. Mañana te recojo a la salida del curro, ¿vale?  
 
    —Sííí y tomamos un helado.  
 
    —Eso después.  
 
    —¡Guarro!   
 
    —Por tu culpa…  
 
    —Buenas noches, amor.   
 
    —Sueña conmigo —se despidió.  
 
    —Eso siempre.  
 
    Y era los más real que mis dedos teclearon.  
 
    Desde que apareció en mi vida, no hubo ni un solo momento que no hubiese pensado en él. Su barba, su sonrisa macabra, en la oscuridad de sus ojos y en todos los tatuajes que después me conocería de memoria. En el sabor de su lengua y el sonido de sus gemidos cuando estaba entre sus piernas. ¡Joder! La verdad es que me estaba animando solo de pensar todo aquello. Y no tuve otra opción, me acaricié pensando en todas las veces que Sebas lo había hecho, en la maestría de sus dedos y su lengua. En su sudor recorriendo su enorme espalda. Y me aceleré cada vez más y más hasta que lo conseguí, y me transporté a ese momento en el cual Sebas me embestía una y otra vez contra la pared de su habitación y yo quedaba completamente sin aliento sobre su hombro. Y parece que todo el estrés se escapó entre mis dedos porque caí rendida y las noches que últimamente se me hacían muy pesadas se volvieron ligeras como plumas.   
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    Capítulo dieciséis. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   L legó el día de la boda. Tenía un mal presentimiento desde que me desperté aquel domingo en mi piso.  
 
    Le pedí a Sebas una tregua porque pasamos las dos noches anteriores juntos y apenas dormimos. Cumplió todo lo que dijo que me haría y yo necesitaba estar descansada para verme radiante.  
 
    Me desperté temprano para empezar con el ritual que me dijeron las chicas. Mascarilla en el pelo, mascarilla en la cara, música relajante,… y voilá debería estar perfecta pero, los puntos negros seguían estando, mis puntas seguían quemadas y mis nervios tampoco desaparecieron. Lo que sí desapareció fue mi tiempo, me quedaban solo cuarenta minutos antes de que Sebas estuviese abajo esperándome y al final lo de siempre. Me sequé el pelo rápido, me maquillé natural que era como mejor me veía y me coloqué el vestido y los taconazos.   
 
    La pamela fue toda una odisea pero digamos que quedó aceptable. Aceptable para no haber puesto nunca una.   
 
    —Luna —respondí al teléfono que siempre sonaba en el momento más inoportuno.   
 
    —Dime, mamá.  
 
    —Que si vienes al arroz de papá, Andrea viene de camino con el chico y Enrique.  
 
    Me quedé pensativa. Nunca le había hablado de Sebas y tampoco me apetecía, mucho menos por teléfono. Mi hermana tampoco sabía nada de la boda así que tenía vía libre para mentir.  
 
    —No, he quedado con las chicas para comer.  
 
    —¡Vaya! Había preparado el bizcocho de zanahoria que tanto te gusta…  
 
    —Guárdame un trozo ¡por favor!  
 
    —Espero que sobre —dijo para que le insistiera un poco más.   
 
    —Porfi, porfi, porfi…  
 
    —Que sí  
 
    —¡Gracias!   
 
    —Bueno, pues ven a verme en los próximos días que ya mismo te vas de vacaciones, ¿no?   
 
    —Sí... en un par de semanas… —Y aún no tenía muy claro dónde me iría, ni con quién…  
 
    —Por eso, que después vuelas y no hay quien te vea.   
 
    —Que sí, no te preocupes de verdad que iré a veros.  
 
    —Y tu hermana, cualquier día me mata de un disgusto, ¿te has enterado que echó al pobre Enrique?   
 
    —Algo me contó…  
 
    —Esta niña, yo no sé dónde ha aprendido esas cosas… ¡a su marido! ¡Por Dios!   
 
    —Es que hoy en día la juventud no aguanta nada —la imité sosteniendo una sonrisa.  
 
    —Además que no…  
 
    —Oye —y puso tono de Iker Jimenez en cuarto milenio…— y tú, ¿sabes algo de…?  
 
    —Mamá, ahora no tengo tiempo, paso a veros la semana que viene, ¿vale?   
 
    —Vale, vale. ¡Pásalo bien!   
 
    —Un besito para todos. —Y colgué.  
 
    No me gustaba nada cuando comenzaba a tantear el terreno para llegar a un tema del que yo no quería hablar y mucho menos hoy.   
 
    Suspiré y pensé en lo que suponía la llegada de mis vacaciones. El carpetazo, la realidad, el esclarecer todos los puntos que aún estaban algo borrosos e inundados de no sé y ojalá. Y además, ninguna forma de huir. Me enfrentaría por primera vez a la verdad.   
 
    Miré el móvil y abrí una conversación que hacía tiempo no abría. Sin imagen, solo un último “cuídate”.  
 
    Respiré hondo y observé mi reflejo en el espejo del baño. Me veía bien, estaba guapa y parecía el reflejo de una persona feliz, no podía recordar cómo era mi reflejo antes cuando creía serlo de verdad. ¿Sería más feliz ahora?   
 
    Si no sabemos cuál es el tope de felicidad que estamos destinados a sentir, ¿cómo sabremos que andamos en el camino correcto?   
 
    ¡Para!  
 
    No era momento para reflexiones.   
 
    Sebas tocó el timbre.   
 
    —¿Subo? —preguntó. 
 
    —¡No! Bajo ya —siempre que pudiera evitar que subiese al piso, lo evitaría.  
 
    Bajé el último escalón con cuidado de no torcerme el tobillo al mismo tiempo que guardaba el móvil en la diminuta cartera de mano. Abrí la puerta y allí estaba. Ese Dios hecho hombre. Traje azul oscuro. Nunca pensé que lo vería en traje, tan elegante y varonil. El pantalón era estrecho pero no tanto como los vaqueros que solía llevar, dejaba ver sus tobillos sobre unos preciosos zapatos marrones con cordones. Camisa blanca, por supuesto, sin corbata. Un botón abierto por el que se asomaban sus tatuajes del pecho.   
 
    —¡Qué guapo! —exclamé acercándome a él que se quedó boquiabierto al verme.   
 
    —No, a tu lado soy un insulto a la belleza. 
 
    Me agarró por la cintura con cuidado, como si me pudiese romper. Nunca me había tocado así. Para después besarme en los labios, con cuidado también de no estropear mi maquillaje.   
 
    —De verdad, ¡estás muy guapo!  
 
    Lo miré desde abajo, aún con mis tacones me seguía subiendo varios centímetros. El me miró fijamente como aquel primer día desde la puerta de su estudio, con la mano de la rosa se peinó la barba que había cortado esa misma mañana, seguro.  
 
    —De verdad, no tanto como tú. —No pude evitar soltar una sonrisa vergonzosa.   
 
    Me acompañó hasta el coche e incluso me abrió la puerta. Se lo permití porque el momento era como los que describen en los cuentos.   
 
    Ya en el coche me fijé en el minucioso peinado que se hizo, estaba segura que había tardado mucho más que yo. ¿Desde qué hora llevaría despierto?   
 
    Engominado hacia atrás y recogido en su característico moño. Ni yo me hacía moños tan perfectos.  
 
    —Tu peinado es fascinante —me burlé.  
 
    —He querido asegurarme que no se mueva por mucho que baile… —sonrió mostrando sus perfectos dientes blancos.  
 
    —Pues con estos tacones, no te prometo mucho baile —sentencié.  
 
    —No importa, seguro que habrá muchas chicas.  
 
    Y automáticamente le lancé un manotazo al hombro, dejándole claro que no debía mirar a otras mujeres o… lo mataría.  
 
      
 
    Condujo a las afueras. La ceremonia era civil, en una bonita finca decorada al más mínimo detalle. Nunca había asistido a nada igual.   
 
    —Era una celebración pequeña, ¿no? —le pregunté a Sebas mientras caminábamos por un camino de piedras blancas hasta la entrada.  
 
    Había mucha gente, muchos coches aparcados en el aparcamiento que habilitaron, muchos camareros ultimando los aperitivos. Todo a lo grande, a mi parecer. Sebas no paraba de saludar a familias, parejas, mujeres, incluso niños…  
 
    —Bueno, la familia de Dani no es pequeña que digamos, ni la de Tamara…  
 
    Habían preparado sobre el césped un altar repleto de flores y entorno a eso sillas de madera pintadas de blanco. Al fondo una banda que se encargaría de proporcionar música ambiente a la ceremonia. Y todo con una enorme carpa para dar sombra porque prometía ser un día bastante caluroso. 
 
    Nos sentamos al lado de Kimberly, una de las amigas cercanas de la novia, eso no me gustó ¿para qué engañarnos? Ni eso ni la efusividad de Sebas al saludarla pero lo disimulé porque era yo quien iba de su brazo y no ella.   
 
    Cuando todas las sillas estuvieron ocupadas y el novio en el altar junto su madre comenzó a sonar la melodía nupcial y varios niños que Sebas me explicó eran sobrinos de Dani y Tamara pasaron por la alfombra que llegaba al altar lanzando flores de un canasto de mimbre que sujetaban. El más pequeño de todos llevaba los anillos. La novia caminaba despacio, del hombro de su padre. Vestía un precioso vestido blanco muy sencillo que me enamoró. Sin un escote muy grande y con transparencias en la espalda que a su vez la decoraba la larga melena rubia que había ondulado con esmero.   
 
    —¡Está guapísima! —le susurré a Sebas.  
 
    —Yo le ayudé a elegir el vestido, ¿a qué es precioso? —soltó Kimberly metiéndose en nuestra conversación.  
 
    Intenté no fulminarla con la mirada, no sé si me salió. Sebas tragó saliva tenso así que imagino que no. 
 
    —Muy buena elección —le respondí—. Aunque no tan buena con tu vestido —murmuré.   
 
    Llevaba un vestido rojo ceñido que le marcaba más las enormes tetas que tenía. Estaba guapa, era guapa, bueno, más bien llamativa pero no era un vestido para una ceremonia así.   
 
    —¿Celosa? —preguntó Sebas rozando su barba en mi oreja.  
 
    —Para nada —mentí. Y besó mi mejilla.   
 
    Estaba tan entregada al momento en el que se iban a besar que casi me pierdo como Kimberly le susurraba algo en el oído a Sebas. Yo estaba que echaba humo. Humo negro, además. Así que imagino que las filas de atrás no verían nada con la enorme atmósfera de humo negro que lancé. Se rieron, ¿se estaban riendo en mis narices?  
 
    Y, ¿por qué yo no paraba de comportarme como una loca?   
 
    Después de la celebración, de lanzarles las flores que nos dejaron en una bolsita en nuestras sillas y darle la enhorabuena a la pareja caminamos hacia donde servían los canapés. Era una zona asfaltada que servía de porche al caserío que había en medio de la parcela. Estaban dispuestas varias mesas de mimbre repletas de bebidas y embutidos. Nos mezclamos entre la multitud, Sebas me presentó al resto de sus amigos, Quique, Vicente, Carlos, Nerea y Laura, a medida que iba nombrándolos se me olvidaron, no era muy buena recordando nombres pero sí caras. Estábamos en la mesa con ellos así que mientras charlábamos me interesé por las sandalias de una de las chicas que comenzó a hablar de dónde era todo lo que llevaba, modo influencer.  
 
    —¡Hagamos un brindis! —propuso Sebas copa en mano.   
 
    Consiguió silenciar al tumulto, cosa que me sorprendió y los novios dejaron de merodear saludando a todos los invitados, cosa que les llevaría bastante tiempo.  
 
    —¡Sí! —gritaron varios al unísono levantando sus copas.  
 
    —¡Por que la pareja sea siempre muy feliz! ¡Vivan los novios! —terminó y chocó su copa con la mía.  
 
    —¡¡Viva!! —respondieron todos a la vez.  
 
    Auparon a los novios y comenzaron a moverlos por todo el lugar. Me dio angustia solo de ver como botaban entre la multitud de manos que los iban pasando al ritmo de una especie de grito de guerra. Al poco tiempo los pusieron en el suelo y se envolvieron en un apasionado beso.  
 
      
 
    El sol estaba ya en todo lo alto, casi era medio-día y se hacía insoportable estar allí fuera.   
 
    Nos invitaron a pasar dentro, cosa que agradecí porque mi maquillaje se estaba derritiendo y los pies me sudaban resbalando en la superficie del zapato, lo que era bastante incómodo e inseguro. Sebas agarró mi cintura mientras entrábamos. Techos altos y lámparas majestuosas. Seguimos a la comitiva hacia un enorme salón con toda la disposición de las mesas. Los amigos de Sebas nos llamaron desde el fondo, era una de las más cercanas a la mesa nupcial, donde se sentarían los recién casados y sus padres.  
 
    Como no, Kimberly…  
 
    Aguanté el tirón, la verdad es que aquellos amigos de Sebas no eran de mi agrado, quiero decir que no los elegiría para formar parte de mi círculo, no tenían nada especial. Postureo, bolsos de marca y risas que parecían forzadas, demasiado artificial todo.   
 
    Yo era de ese tipo de personas que necesita algo más para establecer una amistad, intensidad por llamarlo de algún modo. Una vez entrabas en mi círculo no ibas a salir pero entrar costaba bastante y era inevitable sentirme vacía cuando estaba con otras personas. Quizá no me daba la oportunidad de conocer a otras personas porque me sentía tan afortunada de m círculo que ni me esforzaba. En fin, todo muy bonito.   
 
    Los novios dieron un discurso que aplaudimos, comimos mucho, suerte que mi vestido no era ajustado pero Kimberly apenas tocó su plato, normal que tuviese ese cuerpazo.  
 
    Llegó la hora de la tarta que partieron juntos como dicta la tradición. Por si no lo habíais notado, estaba un poco hater, llevaba así desde que me visitó el mejicano. Creo que estaba haciendo mi propio boicot a lo mío con Sebas, comenzando por su entorno y luego por todo él.  
 
      
 
    Lo vi bailando con la novia en la pista mientras yo tomaba sorbitos cortos de mi gin-tonic. Tan espectacular y glamuroso y luego estaba yo, ¿qué pintaba con un tío así? Incliné mi cabeza buscándole algún defecto y que va…  
 
    —¿Vienes a bailar? —preguntó Kimberly que se plantó delante de mí.   
 
    —Cuando me beba un par… —respondí haciendo una mueca.   
 
    —¡Anda ya! —me agarró del brazo y se me derramó un poco la copa en mi vestido.  
 
    Ella rio quitándole importancia y me arrastró hasta el medio de la pista donde todos los invitados bailaban canciones que pinchaba un famoso dj de Sevilla. Hicimos un poco el tonto, me dio una vuelta, luego yo, bajamos hasta abajo y nos reímos. Pedimos otra ronda y seguimos bailando entregadas a la causa.  
 
    Al final, cuando no tienes a nadie más te acabas conformando con lo primero que se te acerca. Bueno, vale, puede que me estuviese cayendo algo mejor Kim, como me pidió que la llamase.   
 
    —¿Me permiten? —Sebas se puso en medio de las dos pidiéndonos permiso para agarrar nuestras manos. Aceptamos. Obvio.  
 
    Bailamos con él y deseé que Kim se fuese, creo que lo deseé tan fuerte que me escuchó. Entonces Sebas me agarró de la cintura y me pegué lo más que pude a él para notarlo más cerca que era lo que me apetecía ahora que las copas comenzaban a hacer efecto.   
 
    Ahora se me ocurrían muchas cosas que hacer con un tío como él.   
 
    —No me hagas eso —dijo con una sonrisa macabra cuando me puse de espaldas y me froté con él.   
 
    —¿Por qué? —pregunté desafiándolo en realidad.  
 
    Entonces me agarró del pelo y me susurró en el oído.  
 
    —Porque si no tendremos que salir de aquí.   
 
    —Salgamos… —me di la vuelta y me abracé a su cuello.   
 
    Parece que se lo pensó. Miró a ambos lados, observó como Dani bailaba con su hermana, la novia por otra parte ya con un vestido más cómodo. Todos los invitados esparcidos por la sala. ¿Quién nos echaría en falta?   
 
    Agarró mi mano y me guio por los largos pasillos del caserío hasta que dejamos de encontrarnos con trabajadores de la ceremonia que iban de un lado a otro recogiendo y limpiando.   
 
    Abrimos una puerta de madera localizada en el otro ala, pasamos y cerramos.   
 
    Comenzamos a besarnos como si fuera la última vez que pudiésemos hacerlo. Era una habitación muy oscura porque las persianas estaban bajadas. Los muebles estaban cubiertos con sábanas blancas y había varios cachivaches apilados en las esquinas.   
 
    Le comencé a desabotonar la camisa y una de mis manos se deslizó a su cinturón que quité muy ferozmente. Chocamos con un mueble que parecía ser una mesa.   
 
    Me agaché y lo miré desde ahí, completamente despeinada y con los tirantes del vestido deslizándose por mis hombros y él se mordió el labio mientras se apoyaba en la mesa con sus dos manos. Le bajé el pantalón sin parar de mirarlo y luego el bóxer y lo saboreé sin pensarlo, con mi lengua, suave hasta que me agarró de la nuca pidiendo más rapidez y obedecí. Gruñó y murmuró algo sobre comprarme un piso. La saqué de mi boca y la agarré con mis manos para continuar el movimiento sin quitarle mis ojos de encima. Me encantaba ver esa cara que se le quedaba.   
 
    —¡Para! —pidió y me subió bruscamente. —Me dio la vuelta dejándome tumbada boca-abajo en la mesa y no pude evitar reírme ante lo brusco que fue, señal de que lo estaba volviendo loco, eso me gustó. Deslizó su mano desde el tobillo hacia mi muslo en sentido ascendente, llevándose en el proceso mi vestido hacia arriba. Se acercó a mi oído—. Voy a destrozarte —susurró con la respiración agitada.   
 
    Suspiré al notar como sus dedos apartaban mi braguita hacia un lado y entraban. Gemí.   
 
    Se agachó y me saboreó desde atrás y solo pude responder agarrándome fuerte a la mesa. ¡Joder! Se levantó, se agarró fuerte a mi culo y de una embestida se introdujo entero en mí. Grité. Me pidió silencio tumbándose sobre mi espalda y tapando mi boca con una de sus manos. Me reí.   
 
    —Me encanta cuando estás tan mojada.   
 
    —Sigue —le pedí mientras se movía suavemente de atrás adelante—. ¡Más fuerte!   
 
    Y me lanzó una cachetada en el culo. Me quejé y lo miré desafiante. Me agarró del pelo y siguió más fuerte cada vez hasta que ninguno de los dos pudo más. Llegamos al clímax más maravilloso jamás descrito. Y sabía que me temblarían las piernas todo lo que quedaba de boda.   
 
    Disimulamos como pudimos cuando volvimos a entrar en la sala donde todos parecían seguir como cuando nos fuimos. Entramos riéndonos y besándonos hasta que Dani me quitó a Sebas y se lo llevó al centro de la pista para bailar.  
 
    ¡Joder! ¿Qué tenía que me encantaba tanto?  
 
    —Toma prueba esto —Tamara que iba borracha como una cuba me acercó su copa con un líquido rosa en su interior. Estaba muy dulce—. ¿Te gusta?   
 
    —Sí, está bueno.   
 
    —Lo hace mi hermano —Y soltó una carcajada al mismo tiempo que daba un traspié.  
 
    La agarré y observé como Dani y Sebas se dirigían hacia fuera con alguien, alguien grande que no logré diferenciar pero estaba segura de que no venía vestido de fiesta.   
 
    Entretuve a Tamara como pude hasta que conseguí dejarla con alguien que la cuidase y salí a hurtadillas para ver qué hacían.   
 
    Recorrí el pasillo y ni rastro.  
 
    Cuando me iba a dar por vencida, los vi salir de una habitación y me escondí como pude tras un jarrón enorme que decoraba el pasillo.   
 
    —Habrá trato entonces —aquel acento mejicano era inconfundible. Vi cómo estrechaba la mano con los dos que parecían algo temerosos—. Hablamos. Y se fue hacia la puerta de entrada donde lo esperaba su guardaespaldas.   
 
    —¡Eres imbécil! —dijo Sebas que empujó a Dani.   
 
    —¿Yo qué iba a saber?  
 
    —¡Tira! Mañana hablaremos, no voy a joderte el día —y le hizo un ademán para que entrase en la sala donde estaban todos.   
 
      
 
    Me pegué más a la pared para que no pudiesen verme pero se fueron rápido, Dani hacia la sala y Sebas hacia el jardín mientras se encendía un cigarro. Lo seguí mientras resoplaba y murmuraba cosas que ni él mismo entendía.  
 
    Miró al horizonte donde solo se podía ver un árido campo color amarillo que cada vez se iba poniendo más anaranjado porque estaba atardeciendo. Fumaba deprisa y deambulaba de un lado a otro.  
 
    —¿Sebas? —lo llamé desde donde aún estaba asfaltado. Se giró y se apresuró en venir.   
 
    —¿Aburrida?   
 
    —Un poco. 
 
    En realidad furiosa. ¿En qué andabas metido de nuevo, mentiroso?   
 
    —¿Quieres que nos vayamos?  
 
    Lanzó el cigarro al suelo y se acercó para darme un beso en los labios que yo esquivé poniéndole la mejilla.   
 
    —¡Eh! —Se quejó—. Antes no me hacías eso…  
 
    Y ambos recordamos el momento en la habitación, nuestras respiraciones aceleradas, la saliva y los gemidos al oído del otro.  
 
    —Antes era antes —y di un paso hacia atrás.  
 
    Él me miró haciendo una mueca y luego me siguió hacia dentro.   
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    Capítulo diecisiete. 
 
      
 
      
 
      
 
   L o esperé hasta que cerró el estudio. Di varias vueltas delante de la puerta, estaba nerviosa y no podía parar quieta.   
 
    No había dejado de pensar en el tema. Mientras más lo hacía más estúpida y engañada me sentía y entonces, solo quería alejarme de él. Creo que él lo notó pero no insistió en verme, imagino que estaba demasiado ocupado con sus trapicheos con los mejicanos, los marroquíes y a saber quién más. ¡Estaba furiosa!   
 
    Podía soportar muchas cosas de Sebas, bueno, pensaba que lo podía soportar todo pero que me engañase en la cara no. Y menos cuando yo no le pedí que lo dejase, fue él quién me prometió que nunca más se vería envuelto en temas de ese calibre. Y allí estaban, él, Dani y el mejicano haciendo negocios. Y tenía que ser algo gordo porque para que fuese a la boda…  
 
    Sebas salió con su último cliente, se despidió de él y luego bajó la persiana.   
 
    —Te has dignado a verme —reprochó.  
 
    —Sí, necesito que hablemos —dije mirando a ambos lados.  
 
    Él supo que no era nada bueno. Se agachó para volver a abrir la persiana y me invitó a pasar.   
 
    —Dime —dijo a la defensiva mientras se acomodó en el sofá del recibidor.   
 
    —Te vi en la boda, con el mejicano y Dani —lo solté sin más para no dar más rodeos, ¡estaba harta de juegos!  
 
    —Puedo explicártelo —se levantó para acercarse pero me alejé.  
 
    —Sí, lo sé, tú siempre vas a tener una explicación, siempre vas a poder justificarte y yo tendré que aceptarlo, pero no Sebas, no está bien que juegues así conmigo, que me hagas creer que eres de una forma cuando lo que eres es un mentiroso.  
 
    —¿Qué estás diciendo Luna? ¿No crees que lo haya dejado?   
 
    —¡Pues claro que no! —No pude reprimir mis lágrimas de impotencia, de que la situación me sobrepasaba y de angustia—. No creo que fuese a darle la enhorabuena a Dani por el compromiso, la verdad.   
 
    —No, no fue a darle la enhorabuena pero hay una explicación.   
 
    —¡Qué me da igual! No tengo por qué aguantar que venga a mi puesto de trabajo a amenazarme o a saber qué.  
 
    —¿Qué dices? —me agarró del brazo y me miró directamente a los ojos—. ¿Te ha amenazado? —me solté y me alejé de él.  
 
    —¡No lo sé! No quiero volver a ver a ese tío y si eso me cuesta no tener que verte a ti pues pagaré el precio. ¡Estoy harta! ¡Nunca encuentro a nadie normal! —y lloré más fuerte.   
 
    —Lo siento… —se disculpó y miró al suelo.   
 
    —Se acabó Sebas —sequé mis lágrimas y me recompuse—. Lo he intentado pero no puedo, ¡no lo soporto! no me gusta el mundo en el que te mueves ni las compañías. Es lo mejor para los dos, ni yo soy para ti ni tu para mí.  
 
    —No estoy de acuerdo pero te respeto, no quiero verte así por mi culpa —y acarició mi brazo. Me di la vuelta para marcharme—, pero sé que sabes que sí eres para mí.   
 
    Intenté no escuchar la última frase, esa que retumbaría en mi cabeza toda la noche y era una putada porque estábamos tan bien juntos pero todo era tan complicado y si algo sé del amor es que no debe ser complicado.  
 
      
 
    Fui llorando todo el camino, era una decisión que llevaba rondando bastante tiempo, desde el principio en realidad. Siempre supe que lo nuestro sería complicado e imposible. Pero yo como siempre, haciendo oídos sordos a todo aquello que me iba diciendo que me alejara de él. Ya lo sabéis, siempre que algo dentro de ti diga ¡aléjate! Por mucho que intentes no escucharlo, tarde o temprano acabará ocurriendo.   
 
      
 
    Fue una noche complicada y los días que quedaban por venir igual. ¿Cómo pude acostumbrarme tan rápido a él?   
 
    El y su sonrisa. Tenía esa sonrisa capaz de hacer que todo lo que te atormentase desapareciera.  
 
    Él y sus manos. Que acariciaban cualquier tipo de miedo que pudiese existir para eliminarlo y darte todo aquello que necesitases y así, lo imposible se volviese viable.   
 
    Él y su barba. Que siembre rozaba mis mejillas cuando me abrazaba.   
 
    Él y ese hueco entre su cuello y su hombro que nunca más sería refugio para mí.   
 
    Él y su eterno cigarro, que se convirtió en perfume, que me condenó a que cada vez que oliese el humo me acordase de él. Para siempre.   
 
    Él. Y nunca más nosotros.  
 
    Nadie te cuenta lo largas que son las noches cuando haces eso que sabes es lo correcto. También oscuras.   
 
    Me asomé al balcón para aspirar el aire que me faltaba y descubrí que mi vecino de enfrente también pagaba por hacer lo correcto. Fumaba un cigarro a través de la ventana a eso de las tres de la mañana. Estaba ensimismados con dos gatos que correteaban por el patio comunitario persiguiendo a cualquier insecto. De todas las formas, no era la única que sufría, eso estaba claro.   
 
    El curso de la vida seguía, como tantas veces me había demostrado.   
 
    Nada para porque tú lo hagas.  
 
    —¡Espabila Luna! —me dije.   
 
    El hombre me miró y levantó su mano para saludarme, le devolví el saludo y me metí en la cama para ganarle la batalla al insomnio.   
 
    Busqué todos lo contra de aquella especie de relación que había creado con Sebas y siempre ganaban frente a los pros. Listo.   
 
    Y como decía mi padre, si algo no tiene solución, ¿para qué preocuparse?   
 
      
 
      
 
    Aquella mañana, Loreto no fue al trabajo. Intenté contactar con ella pero no respondió y Carmen dijo que le había surgido un tema personal.   
 
    —Pero, ¿de repente? —le pregunté mientras limpiaba las vitrinas.   
 
    —Sí, me ha llamado esta mañana.   
 
    —¿No te ha dicho nada?   
 
    —Luna, no seas pesada, te he dicho que no. Le he dado uno de los días que tiene acumulados.   
 
    —No es típico de ella…  
 
    —Sería algún papeleo o algo que tendrá qué hacer con la madre…  
 
    Yo seguí insistiendo cuando Carmen no me miraba pero nada.   
 
    Cuando le di el relevo a Aurora le pregunté sí sabía algo de Loreto.   
 
    —Estuve con ella el domingo tomando café… bueno y ayer la vi en el cambio de turno.  
 
    —Y, ¿no te contó nada que tuviese que hacer hoy? —insistí.  
 
    Ella negó con la cabeza. No sabía muy bien dónde buscarla porque no quería molestar a su madre. No era típico de Loreto desaparecer. Mi móvil comenzó a sonar dentro de mi bolso a medida que iba avanzando por las calles del centro sin un destino fijo.   
 
    —¿Loreto? —respondí.  
 
    —Ven a la comisaría de Nervión, por favor —y noté en su tono de voz que estaba jodida.   
 
    Tardé como quince minutos y sentía que el corazón se me saldría del pecho. Mis cábalas eran desde que le hubiese pasado algo a la madre hasta que Khaled la habría metido en algún lio con la droga.   
 
    Cuando entré la vi sentada en la sala de espera. Se abrazó a mí con los ojos hinchados de tanto llorar.   
 
    —¿Qué ha pasado? —le pregunté asustada.   
 
    —Sebas… —y cuando lo nombró mi corazón se paró. ¿Qué le había pasado a Sebas?   
 
    —¿Qué?   
 
    —Sebas anoche le pegó una paliza a Khaled. Llevamos toda la noche en el hospital.  
 
    Y entonces la rabia. Definitivamente no conocía la verdadera cara de Sebas. Todo eso que me había vendido era una sarta de mentiras. Apreté mi puño con fuerza.   
 
    —Tranquila. —La agarré de los hombros y la miré a sus oscuros ojos brillantes—. ¿Está bien?   
 
    —Sí, lo acabo de dejar en casa. La nariz y dos costillas rotas. —Mis ojos se abrieron como platos y resoplé mirando al suelo.  
 
    —Bueno, ¿qué haces aquí?   
 
    —Quiero denunciar a ese animal pero los policías dicen que la denuncia la tiene que poner el agredido. —Loreto estaba furiosa.   
 
    —Y Khaled no quiere —adiviné.  
 
    Ella asintió con la cabeza.  
 
    Lo que aún sentía por él intentó justificarlo, intenté buscar algún motivo que lo eximiera de culpa, de ser un animal porque Khaled no es que fuese un santo. Conseguí detener a tiempo aquel pensamiento.   
 
    El que actúa con violencia pierde toda razón que pudiese tener, por eso no le pregunté a Loreto qué pasó.   
 
    —No. ¡No lo entiendo! —Se llevó las manos a la cabeza.   
 
    —Anda, vamos a tomar un café, creo que lo necesitas.   
 
    La saqué de allí porque no íbamos a solucionar nada. Caminamos hasta una cafetería que estaba repleta de gente porque era hora punta para el café de la tarde. Nos acomodamos en la barra, en dos bancos altos y pedimos dos cafés con hielos.   
 
    —¿Qué pasó? —estaba muy intrigada por cómo sucedió la pelea.  
 
    —Volvíamos de cenar, Khaled me acompañaba a casa por el rio y entonces nos encontramos con Sebas…   
 
    Me contó que los saludó cordialmente y luego pidió hablar con Khaled un momento.   
 
    —Te espero en el banco de arriba —le dijo Loreto mientras subía por una rampa buscando el móvil en su bolso.  
 
    —¿Por qué no dejas a Dani en paz? —preguntó algo brusco Sebas.  
 
    —Tranquilo, ha sido decisión suya…  
 
    Loreto intentó agudizar el oído pero nada. Desde arriba los podía ver conversar pero cuando la veían mirarlos bajaban la voz. Ella desistió hasta que escuchó voces y los vio ofuscados, se daban empujones y Sebas le lanzó un puñetazo. Khaled cayó al suelo y después una patada y otra mientras él luchaba por cubrirse. 
 
    Loreto bajó corriendo para socorrerlo.  
 
    —¡PARA! —Gritaba mientras llegaba a ellos y el camino se hacía más rápido que a la ida.   
 
    —¡Aléjate! —le dijo Sebas señalándolo con su dedo cuando Loreto llegó y se lanzó contra él.   
 
    —¡Imbécil! ¡Lo vas a matar! —lloró ella mientras lo empujaba.   
 
    Khaled sangraba y se quejaba al intentar ponerse de pie.   
 
    —¡Suelta! —gruñó Sebas quitando las lánguidas manos de Loreto de sus brazos y se dio la vuelta para poner rumbo a otro lugar.  
 
    Según Loreto olía a alcohol.  
 
    —¡Khaled! ¿Estás bien?   
 
    —Sí, tranquila.   
 
    —¿Cómo que sí? ¡Estás sangrando!  
 
    Loreto sacó de nuevo el móvil y llamó a una ambulancia. Mucha gente que andaba alrededor había podido ver la pelea pero todo pasó tan deprisa que nadie reacciono.   
 
    Mientras la ambulancia llegaba. Un par de chicos ayudaron a Loreto a poner en pie a Khaled y sentarlo en un banco.   
 
    —Khaled no paraba de decir en la ambulancia que no iba a presentar cargos, que no era nada y Loreto no entendía el porqué. 
 
    —Pero, ¿sabes qué tiene con Dani?   
 
    —Bueno, sé que estaba haciendo negocios con él pero no me contó mucho más. —dio un sorbo a su café.  
 
    —No quisiste saber, ¿no? —di un golpecito en su pierna en señal de comprensión.   
 
    —Son sus cosas, no me gusta meterme.   
 
    —Pero, es peligroso, ¿lo sabes?   
 
    —Sebas es peligroso —me lanzó una mirada fulminante.  
 
    —Lo sé. Por eso nunca más vamos a quedar.  
 
    —¿Lo has dejado?   
 
    —Bueno, si es que estuvimos alguna vez…  
 
    —Sí que estabais…  
 
    —El caso es que teníais razón, era peligroso, no era para mí. Y Khaled… ten cuidado.  
 
    Quise ponerla en alerta. No me atrevía a preguntar si realmente sabía que esos negocios eran droga, eran gente muy peligrosa capaces de incluso matar por salvarse el culo. Tenía miedo a su reacción, a que se enfadara porque por primera vez estaba contenta con alguien que también lo estaba su madre y sabía lo importante que era eso para ella.  
 
    —Lo sé Luna, pero son temas de hombres.  
 
    —No son temas de hombres cuando estás aquí, sin apenas dormir y un disgusto enorme. También es tu tema, ¿no?  
 
    —Él solo quiere poder tener una vida mejor.  
 
    —No lo justifiques. Nada puede justificar ese negocio, Loreto.  
 
      
 
    Descubrí que era imposible convencerla de algo que ella misma había estado ocultándose. Era imposible borrar todas las veces que ella se convenció de que no pasaba nada, de que sería temporal, de que pronto cesaría. Vamos, lo sé porque yo también estuve en esa situación en la que te agarras a cualquier tipo de justificación que la otra persona te dé. La putada es que todo es mentira. Eso no se lo dije, hay conclusiones a las que solo se puede llegar sola.   
 
      
 
    Tras la charla con Loreto en la que callé más de lo que quise, sin pensarlo me dirigí a casa de mi hermana. Necesitaba sabiduría sobre leyes.  
 
    Estaba anocheciendo y mi hermana no me esperaba. Estaba planchando cuando llegué.  
 
    —Dichosos los ojos… —se quejó.  
 
    —He estado liada —me excusé.  
 
    —Sí, bien liada…—y aprecié el doble sentido—. Tendrás muchas cosas que contarme, ¿no?  
 
    —Pues, a eso vengo.  
 
    Mi hermana me hizo un gesto con uno de sus dedos pidiéndome un momento. Salió de la habitación y se asomó a la de Luca donde dormía en su cuna. Tras comprobar que seguía durmiendo volvió a la habitación dónde yo me había acomodado en su cama.  
 
    Tenía una montaña de ropa doblada.   
 
    —¿Y esto? —le pregunté señalándole la ropa que identifiqué como su ropa de trabajo al ver la cantidad de faldas de tubo, pantalones de pinza y chaquetas varias.   
 
    —Tengo que estar preparada, queda menos de un mes —dijo ilusionada mientras guardaba con esmero la ropa en el armario.  
 
    —Bueno, ¿empiezo?   
 
    —No, no, espera… —terminó de guardar todo rápido y se tumbó en frente mía en la cama. Me recordó a cuando éramos niñas y nos pasábamos las noches hablando de nuestras cosas—. Ahora. 
 
    Sujetó su cara con una de sus manos y me miró con los ojos muy abiertos.  
 
    Yo comencé por el viaje a Cádiz, omití lo de la paliza al chino y la visita del mejicano, sabía cómo era mi hermana y no quería preocuparla. Le conté un poco de la vida de Sebas, lo complicado del principio, su abuelo, y en lugar de cocaína y hachís hablé de marihuana.  
 
    Le expliqué la red que manejaban en Sevilla y cómo Sebas me había mentido varias veces diciéndome que estaba fuera. Le conté lo de la boda del domingo y lo de la pelea. Omití lo escabroso.  
 
    Pues sí, le conté otra historia totalmente diferente, pero lo que yo quería que ella escuchase es mi situación.   
 
    —Sabes lo intensa que soy, me he pillado muchísimo pero estoy harta de sentir que me miente todo el rato. Siempre anda con secretismo, con compañías extrañas y he llegado al límite, no puedo soportar los contratiempos que le surgen continuamente. —Ella asintió.   
 
    —Y, ¿cómo estás? —acarició mi pierna al ver el dolor en mis palabras.  
 
    —Jodida, ya lo estaba antes, imagina ahora…  
 
    —¿Tiene solución?   
 
    —No.  
 
    —¿Seguro?   
 
    —Le ha pegado una paliza a un tío, no la tiene Andrea.  
 
    —¡Joder! Ni la serie que estoy viendo en Netflix —se incorporó—. Hija mía, ¿tú nunca te vas a fijar en alguien normal?   
 
    —Parece ser que no.   
 
    —Si no tiene solución…  
 
    —¿Para qué preocuparse? —terminé la frase que tantas veces nos repitió nuestro padre—. ¡Puto proverbio!  
 
    —Estoy segura, de que ahí fuera hay una persona sin ningún pero para ti.   
 
    —Yo no lo estoy tanto… —suspiré—. No dejo de pensar en él ¡joder! Me gustaría tener un botón de reset ahora mismo.   
 
    —Es normal. Pasará…  
 
    —Me persigue en cada rincón a pesar de no haber estado allí con él. ¿Qué puedo hacer?   
 
    —Esperar a que pase.  
 
    —¡Estoy harta! Si ya antes estaba harta, imagina ahora. Nada tiene sentido, no le veo el rumbo a mi vida. Me acerco a los treinta, ¿será la crisis? —la miré con cara de loca.  
 
    —¿Qué dices? Es mal de amores, aún te quedan algunos años para pasar esa crisis.   
 
    —No sé yo… —miré en mi Instagram y apareció una publicación suya, normalmente solía publicar solo tatuajes pero esta vez era un trozo de una canción, subí el volumen y miré a mi hermana atentamente:  
 
    —No quiero contar cuantas canciones no bailé contigo por cobarde, como debe ser tantos millones no sé cuanto me tarde, no quiero contar todas las cosas, que al final de cuentas, sé que nunca hicimos. No quiero contarlas porque sé muy bien que si las cuento, tal vez no termino.  
 
    Y dejamos de mirar la pantalla y nos miramos.   
 
    —¡Joder!  
 
    Sabía perfectamente que aquella canción de Morat iba por mí. Hasta se me olvidó que era traficante y que le había pegado una paliza a Khaled mientras la escuchaba. Maldigo el poder que tenía sobre mí todo lo que lo rodeaba.  
 
    Mi hermana me quitó el móvil y se salió de la App.  
 
    —Nada de Instagram por una temporada —sentenció y borró la aplicación—. Va a jugar a que lo añores, te va a recordar todo eso que hizo que te acercaras a él, ¿no te das cuenta? Todos juegan a eso cuando la cagan.  
 
      
 
    Yo sabía que la visita a mi hermana me iba a ayudar a estar más tranquila pero no a olvidarlo más rápido. El proceso de olvido dura el doble a la intensidad de lo vivido y os aseguro que aquello fue muy pero que muy intenso.  
 
      
 
    Luca se despertó y fuimos a jugar con él un rato.   
 
    —Oye, Andrea, ¿pueden meter a Sebas en la cárcel?   
 
    —¿Por tráfico de drogas?   
 
    —Bueno, me refería a la pelea.  
 
    —Si la otra parte no denuncia, no. De todas formas no entraría en la cárcel, a no ser que tuviese antecedentes. Normalmente le cae una multa y listo.  
 
    —Y, ¿por drogas?   
 
    —Depende de las drogas y depende del abogado claro está —la miré pensativa—. No pienses en eso, ¿qué más da? Eso no debe preocuparte.   
 
    —Él sabrá. Quien juega con fuego se quema.   
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    Capítulo dieciocho. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   H abía pasado dos días de mierda. No triste, enfadada. No estaba para aguantar las impertinencias de los clientes ni problemas de nadie. Carmen me regañó varias veces por como respondí a un cliente que solo quería que le sacase joyas para ver y que después no se compraría. Efectivamente. Ya sabía reconocer quién tenía intención de comprar y quién no. Y no estaba para perder el tiempo.   
 
    —Es tu trabajo, tienes que sacar todo lo que te pidan, lo compre o no —me decía Carmen.   
 
    —Ha venido ya muchas veces…  
 
    —Me da igual. —Loreto me reprendió desde lejos para que cambiase mi actitud.   
 
    —Lo siento Carmen, no estoy en un buen momento.  
 
    —Tus problemas déjalos fuera.   
 
    —No volverá a ocurrir.   
 
    Carmen salió de la tienda y se puso a fumarse un cigarro mientras llamaba por teléfono. La verdad es que no me importaba mucho que me echasen, estaba harta de todo un poco. Necesitaba romper con toda mi zona de confort.  
 
    —¿Se puede saber qué te pasa? —Loreto se acercó rápido hasta donde yo estaba.   
 
    —Sebas me pasa.   
 
    —Nunca te he visto comportarte así en el trabajo y ya van muchos años trabajando juntas —me dio con el plumero en el hombro.   
 
    —¡Estoy hasta el coño!   
 
    —Pues cuando salgas te compras una botella de vino y te la bebes entera pero aquí, te relajas —sentenció y se alejó al ver que Carmen se disponía a entrar.   
 
      
 
    Tenía un plan mejor. Cuando salí de trabajar cogí mi coche hasta la residencia, me apetecía ver qué tal estaba Gabriel y a aquella hora Sebas estaba trabajando por lo que me garantizaba no cruzármelo.   
 
    —¿Cómo está hoy? —le pregunté a la enfermera que me acompañó hasta la sala de televisión.   
 
    —Ha pasado la noche regular, cuando no sale al patio es que no está muy bien.  
 
    Llegamos a donde estaba sentado mirando hacia la pantalla pero no era aquella película del oeste lo que se reproducía en su cabeza. Tenía la mirada perdida.   
 
    —¡Hola Gabriel! —lo saludé y me acerqué una silla.  
 
    Él me miró y no pareció reconocerme.   
 
    —Hola —respondió.   
 
    —Mire quién ha venido a visitarle —le dijo la enfermera para que reaccionase.   
 
    —¿Quién? —preguntó él con una sonrisa.  
 
    —Soy Luna, ¿recuerda que iba a contarme su historia con Lola para que yo la escribiese? —me inventé para que no se sintiese mal al no recordarme.  
 
    —¡Ah! ¡Sí!   
 
    La enfermera me miró encogiéndose de hombros. Teníamos que comprender que no todos los días serían lúcidos.   
 
    —¿Por dónde quiere empezar? —Saqué mi móvil del bolso y él hizo el amago de incorporarse para estar más derecho.   
 
    —Por el principio, ¿no le parece? —Asentí—. ¿En qué periódico me dijo que saldría, en El País?  
 
    —Sí —respondí con una amplia sonrisa.  
 
    —¡Vaya! Si mi Lola viviese estaría muy orgullosa.   
 
      
 
    Se conocieron en las fiestas del pueblo, ninguno de los dos era de Sevilla. Vivían en un pueblo de los alrededores. Ella era mayor que él y para mi sorpresa estaba casada y embarazada. Explicó que por aquella época todo eso era un escándalo pero aun así no pudo evitar enamorarse de su pelo oscuro y su gracia. Él era un tunante, hablaba con todas las mujeres del pueblo y nunca se planteó centrar la cabeza hasta que la conoció, con sus dieciocho recién cumplidos. Su padre y él se dedicaban a transportar mercancía en su burro de un pueblo a otro bajo el mando de un señorito, como llamaban al jefe de las tierras en aquella época.   
 
    Él se escapaba muchas veces para verla a su casa, separados por los barrotes de las ventanas él le cantaba alguna copla que trataba de amores imposibles y siempre le prometía que volvería. Ella lo esperaba a pesar de que alguna que otra vez no se presentase.  
 
    Finalmente, ella dejó a su marido y fue un escándalo en el pueblo. Él le dijo que se escaparan juntos, que se fuesen a la ciudad a ganarse la vida como fuese, pero juntos y aceptó. No les quedó otra en realidad porque la familia de él no aceptó que estuviese con una mujer mayor, divorciada y a punto de dar a luz. Le retiraron la palabra, sus padres y sus cinco hermanos, se emocionó en ese momento porque desde que decidió irse con Lola a Sevilla no supo más de ellos.  
 
    Suspiró y miró al techo para después recomponerse y continuar. La llegada a Sevilla no fue nada fácil pero consiguieron salir adelante. Lola dio a luz al mes de llegar, vivían en una especie de cochera con dos familias más y se ayudaban mutuamente, eran como una gran familia.   
 
    Fue una niña, la única y la crio como si fuese suya. Más tarde comenzó a trabajar como aprendiz con un herrero. No ganaba mucho pero consiguió acceder a una vivienda de protección oficial en una zona obrera y Lola aportaba su granito de arena bailando en el centro cuando la niña creció un poco.   
 
    —¿No quisisteis más niños? —pregunté interesada.  
 
    —No pudimos… gracias a que mi Lola trajo al mundo a mi preciosa Lolita pude disfrutar de la bendición de ser padre y abuelo.   
 
    Entonces comprendí que hablaba de Sebas y su madre.   
 
    —Me alegro —le acaricié la pierna.   
 
    —No es necesario llevar sangre de nadie para sentirlo familia, ¿sabes? —dijo.   
 
    —Lo sé.   
 
    —Sebas estuvo aquí ayer —me miró de reojo mientras enlazaba sus manos.   
 
    —Y, ¿qué tal está?  
 
    —Él dijo que bien pero lo conozco, sé que me mintió. Le pregunté por ti y me dijo que os habíais peleado.   
 
    —Sí, no somos compatibles.   
 
    —Los jóvenes buscáis siempre cualquier excusa para tirarlo todo por tierra, siempre buscáis el camino fácil.   
 
    —Se supone que debe serlo, ¿no?  
 
    —¿Piensas que fue fácil para mí dejarlo todo por mi Lola? —me miró serio y negué con la cabeza—. En mi época sabíamos diferenciar qué merecía la pena y qué no.  
 
    —Lleva usted razón.   
 
    —Deja de llamarme de usted, abuelo está bien.  
 
    —No soporto que me mientan ni que me tomen por tonta, abuelo.  
 
    —Eso está mal pero los hombres somos así, intentamos tapar nuestras cosas malas de alguna forma, no significa que pensemos que sois tontas o que queramos haceros daño…   
 
    —Sebas no es claro conmigo, no lo entiendo y al final estábamos construyendo castillos en el aire.   
 
    —¿Sabes que el noventa por ciento de las suposiciones que hace el ser humano son cosas que luego nunca ocurren?  
 
    Esa frase me caló hondo. Habíamos sido tan poco claros el uno con el otro que estuvimos basando todo lo nuestro en suposiciones que hacía yo sobre él y él sobre mí. Si ni tan siquiera sabíamos qué sentía el uno por el otro. Sí, Sebas me dijo que se sentía bien conmigo y que quería contarme la verdad pero, yo me siento bien con mucha gente y no significa nada.  
 
    ¿Qué nos pasaba? ¿Por qué tanto miedo a decir eso que realmente sentimos, queremos y necesitamos?   
 
      
 
      
 
       
 
      
 
      
 
      
 
      
 
       
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    Capítulo diecinueve. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   H abía pasado una semana y no daba pie con bola. Intenté hacerme a la idea de que no me afectaría, que se quedaría en un polvo más pero no.   
 
    Luna estaba en cada rincón por el que pasaba. Su jodido olor decidió quedarse en mis sábanas, hasta escuchaba su risa por todas partes y ese estúpido grupo que ni me gustaba había decidido instalarse en todas y cada una de las emisoras que sonaban.   
 
    Estaba furioso conmigo por no poder quitármela de la cabeza pero si una cosa tenía clara era que no iba a volver a molestarla. Era su decisión y en parte, razonable. Ella no estaba hecha para el mundo en el que había vuelto a envolverme aunque fuese perfecta para mí. La solución clara era salir de ese mundo y para hacer aquello tendría que largarme lo más lejos posible. Tendría que raptarla para irnos a otro país y siendo realista, no podía huir. Yo no era un cobarde, nunca lo había sido. Tendría que quedarme a salvarle el culo a Dani, como siempre.   
 
      
 
    Di un sorbo de la cerveza que había abierto en mi piso. Llevaba un rato sentado en el sofá donde acostumbraba a estar con Luna, donde nos comíamos a besos hasta que ella me pedía ir a la habitación. Di un golpe en mi rodilla. Había sido la peor semana de mi vida, tenía que arreglarlo.   
 
    Miraba su Instagram en busca de algún mensaje, algo que me hiciera saber que ella también me echaba de menos… y nada.   
 
    ¿Lo haría? O, ¿simplemente había sido un juego para ella? Parecía tan real…   
 
    Por una vez estaba seguro que no había sido mi culpa, no le mentí, fue ella la que se mintió y no quiso creerme.   
 
    No tuve otra opción…  
 
    Cuando discutimos y se fue para siempre me fui directo al pub donde solíamos ir todos. Necesitaba una copa para digerir todo lo que se vendría. El mejicano nos hizo una visita en la boda para darnos un aviso y sus avisos no precedían nada bueno…  
 
      
 
    —Me he enterado que estáis trabajando para un moro —dijo el mejicano aquel domingo mientras nos encerrábamos en un cuarto donde nadie pudiese vernos.   
 
    Yo miré preocupado a Dani porque el trato era no volver a hacer negocios con Khaled.   
 
    —¡No! —respondí y miré a Dani para que también hablase.  
 
    —Tuvimos que conseguir el dinero —explicó Dani.   
 
    —Sí, pero ya me habéis dado el dinero ¿por qué seguís trabajando con él?   
 
    El mejicano nos agarró del hombro con gesto de pocos amigos. Yo miré de reojo a Dani, estaba claro que había algo que no me había contado.  
 
    —No, señor —mintió Dani, lo supe porque lo conocía demasiado bien.   
 
    —Sabéis que os tengo mucho aprecio, ¡os quiero pinches ratas! —y nos estrujó fuerte—. Pero no dudaré si me traicionáis, ¿me entendéis?   
 
    —No te vamos a traicionar.   
 
    —Bueno, todo lo que mováis del moro quiero mi porcentaje si no es así os mataré…No. —se alejó un paso de nosotros y miró al techo pensativo, luego nos miró como solía hacer para amedrentarnos—. Os mataré a las mujeres mientras miráis ¿qué os parece? ¿Trato?  
 
    —Sí pero no tienes de qué preocuparte ha sido un mal entendido —dije para evitar que Dani hablase y la liara.   
 
    —Eso espero… por cierto, ¡enhorabuena! —le dijo a Dani antes de salir, con esa sonrisa que me ponía tan nervioso.   
 
      
 
    Cuando salí de allí, entendí la ausencia de Dani días atrás. Él no podía quedarse quieto, disfrutar de su boda y todo lo bueno que estaba por venir. No, él tenía que embarcarse en todo lo que le plantaran por delante y tuviese que ver con dinero.   
 
      
 
    Tras varios días logré hablar con él, en realidad vino él.  
 
      
 
    Como os decía, la noche de la pelea con Luna fui al pub que estaba cerca del río.  
 
    —¡Tenemos que hacer algo! —gritó Dani mientras se sentaba a mi lado en la barra, yo ya llevaba un par de copas.   
 
    —Hay que hacer tantas cosas…  
 
    —Te lo digo en serio.   
 
    Soltó una caja encima de la barra, era idéntico al reloj que le compré a Luna, yo lo agarré para mirarlo más de cerca y sí.   
 
    —¿Y esto?   
 
    —Tamara, se lo ha regalado un buen amigo mío por la boda —y entrecomilló con sus dedos la palabra amigo—. El mejicano ha ido a buscarla al trabajo.   
 
    Me bebí de un trago la copa y pedí otras dos.   
 
    —¿Es verdad lo que dijo el mejicano? ¿Sigues trapicheando con Khaled?   
 
    Él esquivó mi mirada.   
 
    —Es un buen negocio, además, solo lo ayudo a traerla, ¡ni la toco!   
 
    —¡Da igual que no la toques!   
 
    —He hablado con él, le he dicho que o le daba un porcentaje al mejicano o que se olvidase de Sevilla y me ha dicho que no.  
 
    —Pues que le den por culo.   
 
    —No Sebas, si me quito del medio ahora perderá mucha pasta y yo no puedo pagarle.   
 
    —¿Te ha amenazado?   
 
    —No.  
 
    —¡Dime la verdad!   
 
    —Solo me ha dicho que le tendría que dar todo el dinero que él pierda si no lo terminamos.  
 
    —Ni le vas a dar nada ni vas a seguir trabajando con él. ¿Te queda claro?  
 
    —El mejicano no tiene por qué enterarse…  
 
    —El mejicano se entera de todo o, ¿no te has dado cuenta? —le lancé la caja con el reloj y di un golpe en la barra.  
 
    Resoplé.  
 
    —El mejicano no se atreverá a tocarnos.  
 
    —Parece que no lo conocieras… —lo agarré por su camiseta—. ¡Nos va a joder Dani!   
 
    —¡Suelta! ¿Qué te pasa?   
 
    Y se deshizo de mis manos. Estaba algo borracho pero mis pensamientos eran claros, por culpa de Dani, Luna me había dejado.   
 
    —Nada, siempre tengo que estar salvándote el culo.   
 
    —¿A mí?   
 
    —Sí, ¿qué saco yo de esto? ¡DIME!  
 
    —¿Quieres tu parte? ¡Puedo dártela!   
 
    —No quiero nada de ese moro, ni tuyo. Tengo que pensar cómo solucionar esto…  
 
    Me fui de allí, anduve por la rivera del río unos minutos y mira por dónde… Loreto y la sucia rata.   
 
    Solo quería asustarlo, que dejase a Dani en paz y se fuera, era la única forma de que todo volviese a la normalidad y que Luna volviese a mí.   
 
    Se me fue de las manos.   
 
    —Nadie ha obligado a Dani, él quiere ganar más dinero y yo se lo doy. Los dos ganamos —dijo Khaled jocoso.  
 
    —Aquí manda el mejicano, no es con Dani con quien tienes que hablar y ¡déjalo en paz! 
 
    —Él es libre de hacer lo que quiera y lo que quiere es trabajar conmigo.  
 
    —¡Tú lo has obligado!   
 
    —No, él es el que manda.  
 
    —Mentira, le has pedido dinero a cambio de dejarlo.  
 
    —¿Seguro? —me miró sonriente.  
 
    Estaba intentando desestabilizar mi amistad con él, poner en duda todo eso que me había dicho y yo jamás dudaría de Dani. Le di un empujón y él me lo devolvió.   
 
    —¡Lárgate de aquí o te arrepentirás! —le dije.  
 
    —Eso no lo decides tú, tú no pintas una mierda.   
 
    Y en eso llevaba razón, últimamente no pintaba nada en ninguna parte y me recordó lo enfadado que estaba así que no dudé en darle un puñetazo y ya pues… lo que no debió de haber pasado porque estaba seguro que Loreto se lo contaría a Luna y ella me odiaría aún más.   
 
      
 
    A día de hoy no sabía si Dani me había mentido o no pero no quería descubrirlo, me daba igual todo. Él sabía las consecuencias que todo eso arrastraba, si quería tentar a su suerte bueno, nuestra suerte, sería decisión suya. Yo no le iba a decir más nada, no podía andar por ahí dándole palizas a todo aquel que le propusiese un negocio a espaldas del mejicano.   
 
      
 
    —Hace mucho que no te veo, ¿estás bien? —Kim me escribió al whatsapp.   
 
    Dudé varios minutos si responderle o no, sabía perfectamente qué era lo que quería en realidad, quizá con ella se me olvidase Luna. Por probar…  
 
    —Sí, estoy bien, ahora que hablo contigo mucho mejor —le mentí.   
 
    —Me alegro, me tenías preocupada.   
 
    —Y tú, ¿cómo estás?  
 
    Me respondió mandándome una foto en su terraza, en bikini con una cerveza en la mano. Kim tenía un cuerpo espectacular de esos que no te cansabas de mirar, posase como posase siempre le salían unas tetas y un culo gigante.   
 
    —Tomando el aire.   
 
    Le envié una foto mía sentado en el sofá con la cerveza y sin camiseta, sacándole la lengua.   
 
    —Yo igual, pero con el aire puesto.   
 
    —¡Qué envidia! El nuestro se ha roto, apenas puedo dormir, paso las noches sudando.   
 
    Me lo estaba poniendo a huevo, ¿no?   
 
    —Puedes venir a dormir aquí, si quieres.   
 
    —Invítame a una copa primero.   
 
    —Estás invitada siempre que quieras, te sabes el camino.   
 
    —¿No es muy tarde? 
 
    Miré el reloj, las once de la noche.   
 
    —No, aún no es tarde, para ti nunca.   
 
    —Bueno, está bien. ¡No te duermas!   
 
    —Con la foto que me has mandado es imposible que lo haga…  
 
    Me duché, sabía que Kim tardaba en vestirse así que me tomé mi tiempo. Lo bueno de todo es que la emoción del polvo me hizo olvidarme de Luna, bueno de Luna no, de que estaba triste y jodido.   
 
      
 
    Kim era de las que no se andaban con rodeos, le abrí la puerta y me saludó con un beso de esos húmedos que te dejan sin respiración.   
 
    —No me gusta que desaparezcas —dijo haciendo un puchero.   
 
    —No he desparecido.  
 
    —Sabes que sí…  
 
    La besé hasta llegar al sofá y se puso encima de mí. Le subí la falda y ella se quitó el top. Me conocía bien todos sus pequeños tatuajes porque yo mismo se los había hecho.   
 
    —Voy a quitarte todas las penas —susurró en mi oído mientras su pelo me hacía cosquillas.  
 
    —Yo prefiero que me folles fuerte.   
 
    Le agarré el culo y gimió.   
 
    —Puedo hacer las dos cosas.   
 
    No era la primera vez que quedábamos, ella siempre cumplía sin hacer muchas preguntas y yo igual. Ninguno esperaba nada del otro y eso era lo que nos gustaba. Nos compenetrábamos bien en el sexo, nos encantaba probarlo todo, incluso hicimos un trio una vez.   
 
    Con ella me sentí más libre en el sexo que con Luna porque me medía más, no quería asustarla, aunque ni por asomo teníamos la química que se respiraba cuando Luna y yo nos acostábamos.  
 
    Desde fuera se veía que era solo sexo, ella me tiraba del pelo yo la azotaba, cambiábamos de posiciones. Me lamía, la saboreaba y así hasta que amanecía y nos fumábamos un cigarro para después despedirnos con la promesa de volver a disfrutarnos.   
 
    Estuvo bien, me ayudó a parar de pensar pero ahora que estaba acostado boca-arriba mirando como los primeros rayos de luz intentaban entrar en mi habitación me sentía solo, cosa que antes me gustaba. Me encendí otro cigarro y busqué en Instagram algo que me hiciese saber que Luna en ese mismo momento se acordaba de mí también, y nada.   
 
    No saber de ella me cabreaba más. Decidí atacar de alguna otra forma y subí a la historia una foto con Kim de hacía unos meses, la mencioné y le escribí un gracias con un corazón porque sabía que aunque no subiese nada, Luna estaba ahí.   
 
    —¿Tanto te ha gustado? —Kim respondió a mi historia.   
 
    —Sí, te echaba de menos.  
 
    —Duerme un poco que ya mismo tendrás que ir a currar.  
 
    —Un beso guapetona.   
 
      
 
    ¿La echaba de menos? En realidad no. Me había alejado de ella por estar con Luna porque toda mi energía se centró en ella desde que la vi entrar en mi estudio con sus ojitos verdes temerosos. Era de esas chicas que sabes que te van a salvar o a destruir por completo y aun así, te la jugarías una y otra vez.   
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    Capítulo veinte. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   N i me había levantado y ya sabía que sería un día de mierda. Lo primero que vi fue esa foto que Sebas subió a la madrugada. ¿Kim? ¿En serio?   
 
    Lo que me jodía era sorprenderme, pensar por un momento que iba a estar triste por mí o que me echaría de menos. Me sorprendía ser tan estúpida. Hice un pantallazo de la foto, no tenía muy claro si eso le aparecería a él (espero que no), y lo mandé al grupo de las chicas.   
 
    —¡Pasa de él! —respondió rápido Loreto.   
 
    —Mírala, tiene los brazos largos y es un poco bizca, ¿no? —Aurora intentó animarme de alguna forma.  
 
    Kim era perfecta físicamente y eso era evidente para todas pero hice como que me lo creía para no sentirme tan mal.   
 
    —Enfócate en tus vacaciones… —me pidió Loreto y adjuntó una foto de una playa paradisiaca.   
 
    —Me voy a enfocar en el coño de mi prima… —respondí retorciéndome de rabia tras ver una y otra vez la imagen —. ¿Creéis que lo hizo queriendo?   
 
    —Seguro…  
 
    Loreto la mal pensada.   
 
    —¿Qué más da?   
 
    —Pues da Aurora. Lo dejo porque es un mentiroso y en lugar de demostrarme que no lo es se lía con la muñeca de porcelana de turno.  
 
    Aurora adjunta un emoticono de incomprensión.  
 
    —En serio, no le busques una explicación tú has subido cosas peores… —apuntó Loreto.  
 
    —Estaba borracha —me excusé.  
 
    —Pues seguro que él lo estaría.  
 
    —No hay que estar borracho para subir una foto con semejante mujer.  
 
    —¡Gracias Aurora! El premio a la peor amiga del siglo es para usted, lo ha ganado a pulso.   
 
    —Perdona pero es que no entiendo por qué iba a estar borracho.  
 
    —Porque lo estaba y punto —terminó Loreto que imagino, estaría cansada de la conversación.   
 
      
 
    Resoplé y lancé el móvil a los pies de la cama.   
 
    Luego recordé que faltaba una semana para poder irme de vacaciones y aquello era siempre motivo de felicidad aunque este año era tan diferente a los anteriores. En realidad, nunca había organizado nada pero sabía que todo saldría bien, este año no lo tenía tan claro.  
 
    Andrea había dejado a Luca con Enrique y decidimos ir a la piscina por hacer algo en mi día libre. Me recogió en su coche, con la sillita de Luca vacía atrás. Sonriendo y cantando con la música a todo volumen.  
 
    —¡Con altura! —gritaba con la ventanilla bajada mientras yo me acercaba sin poder aguantarme la risa.   
 
    —Contenta, ¿no?   
 
    Me puse el cinturón mientras bailaba aporreando el volante.   
 
    —Sí, comienza la cuenta atrás… ¡Con altura!   
 
    —La cuenta atrás comenzó hace tiempo.  
 
    —Diez días justos —me zamarreó sonriente—. Ni se te ocurra mencionar nada a mamá porque no tengo nada de ganas de aguantar el sermón otra vez, que bastante llevo ya.   
 
    —No, no, venga conduce.   
 
      
 
    Llegamos y mi madre nos esperaba con bañador puesto, se le notaba a millas que le encantaban nuestras visitas. ¡Hasta nos había preparado un bizcocho!   
 
    Lo primero que hice fue darme un chapuzón porque el calor era insoportable.   
 
    —¿Y el pequeño? —preguntó mi madre mientras Andrea la ayudaba a colocar la mesa bajo la sombra.   
 
    —Se ha quedado con Enrique, papá le ha dado un respiro.   
 
    —Podrías haberlo traído para que descansase. Tenía ganas de verlo.  
 
    —Mañana venimos los tres, no te preocupes.   
 
    Andrea respiró hondo para no soltar una fresca pero supe que lo que quiso decirle es que ella necesitaba también ese descanso. Se quitó el vestido y se lanzó conmigo a la piscina.   
 
    Mi madre puso música y se sentó al borde para mojar sus piernas. Le hice una ahogadilla a mi hermana como cuando éramos pequeñas, ella siempre odiaba mojarse el pelo y a día de hoy igual.   
 
    —¡Pareces una boya! —me burlé.   
 
    —¡Para! —gritaba intentando no hundirse.  
 
    Mi madre se reía. Creo que ella también recordó esos momentos en los que correteábamos por el jardín las tres.   
 
    Sonaba una canción de Sofía Ellar que decía así…  
 
    Calor, Semana Santa, el sardinero, bañarnos en vaqueros, colarnos en la casita del mar…   
 
    Era la típica canción que hacía que de repente oliese a sal, a protector solar, que recordases la piel quemada, la buena vibra de estar de vacaciones y los festivales. Ese estado nos inundó a las tres y tiramos a mi madre dentro del agua.   
 
    Y he vuelto a ver, que sola se está bien, que ya no habrá fronteras, oh, oh, oh.  
 
    Y, ¿sabes qué? Que ha vuelto a amanecer, que ya no estoy desierta, oh, oh, oh.  
 
      
 
    Tras un rato tomando el sol mi madre pasó dentro a prepararnos la comida. Le dijimos de traer algo pero ella como siempre…   
 
    Mi hermana estaba tumbada en el bordillo de la piscina boca-arriba y yo flotaba en una colchoneta de esas que siempre acaban con menos aire del que le pones.   
 
    —¡Estoy muy jodida, Andrea! —solté mirando como las nubes se movían.  
 
    —Pues yo estoy gloria —dio un sorbo de su cerveza fría.   
 
    —Te envidio —la salpiqué.   
 
    —¿Qué ha pasado?   
 
    —Se…  
 
    —¡Ni pronuncies su nombre! —me interrumpió mirándome desafiante por encima de sus gafas de sol.   
 
    —Pues, ya sabes, creo que está con otra. De hecho pienso que nunca dejó de follársela.   
 
    —¿Eso cómo va a ser?   
 
    —Pareces nueva hija. Además, ¿quién soy yo para hablar así de él?   
 
    —No digas eso.   
 
    —Es la verdad, esta historia es tan difícil de explicar como de entender.   
 
    —Suerte que yo estuve desde el principio.   
 
    —Tú me entiendes porque te esfuerzas.   
 
    —No creo que sea tan difícil porque la cuentas mal todo el rato. En tu situación yo habría hecho lo mismo con la diferencia de que no habría esperado dos meses.   
 
    —Si claro…  
 
    —¿Sabes algo de él?   
 
    Y fue cuando dejamos de hablar de Sebas para hablar de un tema que me daba muchos más quebraderos de cabeza.   
 
    —No.  
 
    —Mucho mejor. Vas a tener que ir organizando el plan B para tus vacaciones.   
 
    —No, aun no.   
 
      
 
    Era difícil recordar porqué merecía la pena la espera. Tan difícil que se me acabó olvidando, no me fustigaba por eso, sabía que no solo era culpa mía pero sí que me jodía lo rápido que podía romperse algo, daba igual el esmero que pusieses en cuidarlo. Un día, una decisión cualquiera, de esas que tomas a la ligera, lo rompe todo.   
 
      
 
    Comimos hablando sobre lo mucho que peleábamos cuando éramos pequeñas, ahora nos reíamos pero la de veces que habíamos llorado se quedaban para nosotras. Mi hermana tenía la mano muy larga, esa frase era favorita de mi madre junto con no le pegues que es chiquita. Yo, a pesar de ser mucho más pequeña que ella entendía que debía ser duro tenerlo todo para ti y de repente tener que compartirlo pero, así era la vida, nunca tienes del todo lo que crees tuyo.  
 
      
 
    Loreto me llamó y obvié un mensaje de whatsapp que ni yo misma quería recibir.   
 
    —¿Qué pasa? —contesté.  
 
    Loreto no era de llamar, ella lo soltaba en un audio todo. Menos lo urgente.   
 
    —Necesito que salgamos esta noche.   
 
    —Me habías asustado.  
 
    —En serio, lo necesito mucho.   
 
    —Vale pero, ¿ha pasado algo?   
 
    —Sí…  
 
    —Bueno, ¿a qué hora?   
 
    —A las diez te recojo.   
 
    —¿Me preocupo?   
 
    —Hay cosas peores.   
 
    —Ya te digo.  
 
    Colgó.  
 
      
 
    —¿Qué pasa? —preguntó mi hermana que me vio la cara de susto.   
 
    —Nada, Loreto, necesita dosis de alcohol esta noche.   
 
    —Yo también —se lanzó hacia atrás en la silla.   
 
    —No deberíais beber tanto —apuntó mi madre que pelaba una naranja.   
 
    —Si apenas bebemos mamá —repliqué.  
 
    —Ya, a mí me vais a engañar… que yo he sido joven también, ¿eh?   
 
    —¡Vaya! ¿Nos vas a contar todas las maldades que has hecho o qué?   
 
    Se rio macabra.  
 
    No me imaginaba a mi madre haciendo cosas que no estuviesen bien vistas la verdad, era siempre tan correcta. Con su melena siempre bien peinada y tan derecha para no sufrir problemas de espalda…  
 
    —No, no, eso es secreto de madre.   
 
    —¿Secreto de madre? —mi hermana fingió asombro.  
 
    —Y llevas toda la vida haciéndonos creer que éramos lo peor cuando resulta que hemos salido a ti… —me reí.  
 
    Las tres reímos.   
 
    —Le dabas al wisky, ¿eh?   
 
    —Un poco…   
 
      
 
    Volvimos a la piscina. Me gustaban esos días en los que te separas del móvil y solo lo coges cuando es necesario, era señal clara de que estabas disfrutando. Luego no había fotos ni vídeos pero se guardaban en un lugar del que nunca se borran. Eso era bueno y malo porque había demasiados recuerdos que necesitaba borrar y otros de los que no quería olvidarme nunca. Dicen que eso es lo que te hace crecer, ¿no? Si recuerdas dónde y porqué te equivocaste se supone que no debes volver a errar. ¡Já! Se supone. Ese tipo de suposiciones quedaban muy bonitas en un post de Instagram pero a las personas como mi hermana y yo que nos empeñábamos en no escuchar a nuestro señor de barba y bastón, pues como que no nos servían de mucho. Éramos de chocarnos con la pared una, otra y otra vez y ante eso, solo pueden ocurrir dos cosas: o se hunde la pared o te hundes tú.  
 
      
 
    Mi hermana me dejó en casa con esa sensación de que todo saldría bien que nos quedaba siempre que hablábamos. Espero que ella también lo notase.   
 
    —Ten cuidado esta noche —me dijo antes de que me bajase.   
 
    —¿Cuidado?   
 
    —Sí, es sábado, verano, puede que te lo encuentres… no sé, cosas de madres, como él abrígate o lleva una muda limpia.  
 
    —Andrea, me asustas.  
 
    Le di un beso en la mejilla y me bajé.   
 
    —Fuerte con tus pensamientos, que dos copas no te cambien de opinión —me dijo cuando caminaba hasta el portal.  
 
    —Siempre fuerte.   
 
    Qué cosas tenía…  
 
    Cuando entré en casa saqué mi móvil para avisar a Loreto de qué me pondría, para que no se quejase de que hago siempre lo que me da la gana. Y ahí estaba, desde el mediodía, el mensaje que debía haber llegado hace meses, desde un número que no conocía y que me dejó en shock.  
 
      
 
    —El viernes, a las 22:00 en el bar de siempre. Me muero por verte, lunera.  
 
    


 
   
 
  



 
 
    Capítulo veintiuno. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   L legamos antes que Aurora, cosa muy rara. Era una terraza del centro que según Aurora ponía las mejores croquetas de Sevilla y por lo visto el mal que Loreto tenía se curaba con croquetas. El mío… con muchas croquetas y  tres botellas de Líbalis.   
 
    —Tenemos reserva para tres a nombre de Aurora —dijo Loreto que no soltó prenda durante el viaje en moto.   
 
    La chica nos indicó donde sentarnos.   
 
    —Bueno, cuenta ¿no? —dije ansiosa.   
 
    —No, espera que llegue Aurora que si no tengo que repetirlo y cero ganas.   
 
    —¡Jo! —la miré así tan preocupada ojeando la carta pero ni a esas dejaba de estar guapa. Con la melena suelta y su labial rojo, ese vestido amarillo ceñido a su atlética figura y ese ceño fruncido—. ¡Estás muy guapa!   
 
    Ella paró y me observó sorprendida, su gesto se tornó amigable y pude sacarle una sonrisa.   
 
    —¡Gracias! —siguió con su tarea—. Casi todo lo que parece estar rico lleva cerdo.  
 
    —El problema de siempre —soltó Aurora que nos sorprendió por detrás.  
 
    La saludamos y se sentó entre las dos. Aurora, que ya conocía el sitio, pidió un variado de croquetas y mucho vino.   
 
    —Cuéntanos —volví a decir mirándola con atención.   
 
    Loreto suspiró y Aurora la miró preocupada.   
 
    —Khaled se ha ido a Marruecos.  
 
    Aurora y yo nos miramos boquiabiertas.  
 
    —¿Cuándo?  
 
    —¿Por qué?  
 
    Loreto nos contó que habían quedado para cenar anoche, él siempre la recogía para después llegar paseando a cualquier terraza de su barrio. Llegaba tarde y él nunca la hacía esperar. Entonces lo llamó varias veces pero el móvil estaba apagado o fuera de cobertura.   
 
    —¿Qué te pasa hija? —le preguntó Aziza que la veía andar del recibidor hacia el salón con el bolso colgado al hombro y mirando la pantalla del móvil.  
 
    —Khaled, que no llega.  
 
    —Ni va a llegar… —respondió sabiendo más de la cuenta.  
 
    —¿Cómo que no va a llegar?   
 
    Loreto se sentó al lado de ella en el sofá. Aziza suspiró y luego la miró decepcionada.   
 
    —Vino esta mañana para despedirse, se vuelve a Casablanca.   
 
    —Y, ¿por qué no me ha dicho nada?   
 
    —No quería importunarte, es tan buen chaval —suspiró—. Me dijo que no te veía convencida en irte con él y que no quería ponértelo más difícil. Que por ahora no puede dejar la carpintería más tiempo sola y debía volver.   
 
    Loreto frunció el ceño.   
 
    —Él quería venirse a vivir aquí.   
 
    —Hija mía, no todos podemos hacer lo que queremos, el trabajo es lo primero y lo tiene allí. Empezar de cero es muy complicado.   
 
    Aziza acarició la rodilla de Loreto.   
 
      
 
    —Y, ¿sabes algo? —me interesé.   
 
    —Sí, hemos estado hablando por Facebook.   
 
    —En serio, es surrealista… —soltó Aurora dándole un sorbo a su cerveza.  
 
    Las dos la miramos para que continuase.   
 
    —Me dijo lo mismo, que tenía que atender la carpintería y que no podía quedarse más tiempo —miró hacia un lado y luego volvió a mirarnos—. No me lo creo, todo me parece muy raro.   
 
    Yo, que sabía que siempre había algo más detrás no terminaba de creérmelo del todo. 
 
    —¿Va a volver? —preguntó Aurora.  
 
    —Dice que a final de Septiembre pero… no sé.   
 
    —¿Por qué te iba a engañar? —insistió Aurora.   
 
    —Pues podría haber sido claro, haberle dicho que tenía pensado volver y no que la pobre se ha hecho ilusiones —dije.   
 
    —Pues sí, podríamos haberlo hablado…tomar una decisión juntos…  
 
    Loreto se quedó pensativa.   
 
    —¿Cómo que una decisión juntos? —me acerqué más a ella.  
 
    —Que si era por trabajo pues quizá podría plantearme irme allí con él.  
 
    Lo soltó así, sin más. Ella que siempre dijo que jamás se iría ahora se planteaba la posibilidad de hacerlo y lo peor de todo, por un hombre.   
 
    La camarera interrumpió el momento colocando los platos sobre la mesa pero ni Aurora ni yo dejamos de mirar patidifusas a Loreto que comenzó a probar las croquetas.   
 
    —¿En serio? —insistió Aurora.  
 
    —¿Por qué no? —respondió con la boca llena.   
 
    —Pues porque tu vida está aquí —le dije.   
 
    —Mi vida está donde yo quiera, por intentarlo,.. él me estaba empezando a gustar mucho, ¿sabéis?   
 
    —Pero hay muchos tíos que viven aquí.  
 
    —Sí, pero ninguno me causa el interés que me ha causado él…   
 
    Y a medida que iba hablando ella misma se sorprendía. Ni Aurora ni yo dábamos crédito a sus palabras. Sabíamos que estaba pillada pero no tanto como para plantearse un cambio de vida. ¿Qué tenía Khaled que le gustaba tanto?   
 
    —Bueno, es decisión tuya, lo importante es que seas feliz y si te equivocas siempre puedes volver —sentenció Aurora.  
 
    —No, yo no quiero que te vayas —hice un puchero y la agarré del brazo.   
 
    —No me voy a ir, se ha ido, así que no tenéis que preocuparos.  
 
    Y se bebió de un sorbo su copa de vino.  
 
    Tras varias intentonas de volver al tema ella se mostró esquiva y decidimos hablar de otra cosa. Aurora se había peleado con Carlos porque llevaban poco tiempo viviendo juntos y él había cogido por costumbre jugar a la play hasta tarde en sus días libres.   
 
    —¡Es que no aprovecha el poco tiempo que tenemos! —se quejó Aurora.   
 
    —Pues… —las dos me miraron y tragué saliva—. Me ha escrito.  
 
    —¡No! —respondieron al unísono sabiendo perfectamente que no me refería a Sebas porque aquel tono de voz no era el que le correspondía a él.   
 
    —Sí, el viernes está aquí.  
 
    —¡Hostia puta!   
 
    —Y, ¿qué le has dicho? —se interesó Aurora.  
 
    —Que yo también le he echado de menos.   
 
    —Y, ¿tienes ganas de verlo? —preguntó Loreto.  
 
    Hice una mueca y me encogí de hombros para después beber. La situación me tenía muy confusa.   
 
    —Está bien, tenemos tiempo para planear qué le vas a decir, ahora centrémonos en beber —apuntó Aurora.  
 
    Pedimos la cuenta y nos fuimos a una terraza que había cerca. Era un pub ubicado en  la azotea de un hotel. Había una piscina y las vistas eran directas a la catedral. Un grupo de música cantaba al fondo con una guitarra.  
 
    Nos sentamos gracias a Loreto, que conocía al portero porque aquello estaba a rebosar.  
 
    —¡Me encanta este sitio! —exclamó Aurora dando saltitos en el esponjoso cojín.   
 
    —Hay demasiada gente, ¿no? —pregunté algo incómoda.   
 
    —Eso es bueno.   
 
    Las copas comenzaron a correr, era el típico sitio que te permitía charlar con tus amigos en un ambiente diez. La giralda iluminada bajo un cielo totalmente negro era preciosa, multitud de chicas y chicos pasaban hacia el escenario que habían preparado rodeando la piscina. Ronda de chupitos. Éramos ese tipo de amigas que se devolvían las deudas a base de chupitos, era una excusa tonta para juntarnos y se había convertido en un ritual. Estaba fuerte, se notaba que lo había pedido Loreto, ella siempre pide tequila. Para nuestra sorpresa el grupo comenzó a cantar la flaca y la cantamos a grito pelado juntando nuestras copas para brindar.   
 
    Aunque solo uno fuera…  
 
    Otra ronda de chupitos. Yo sabía de sobra que me sentaban fatal pero no sería impedimento para tomármelo de un trago y ya sufriría las consecuencias más tarde. Era mágico como el alcohol conseguía engañarme, hacerme creer que yo tenía el mando cuando ya iba como una cuba entre los vinos y las rondas que llevábamos. Se dio cuenta Aurora que me acompañó al baño y me observó quedarme embobada al mirarme al espejo.   
 
    —¿Qué te pasa? —me preguntó desde el váter.   
 
    —Tengo el pintalabios fatal.   
 
    Y por lo visto la que se movía era yo, no el pintalabios.   
 
    —No, está bien. No lo intentes.   
 
    Aurora se subió las braguitas y corrió para evitar el desastre que más tarde me haría, pero aún era temprano como para permitirlo. Guardó el labial en mi bolso y me miró.   
 
    —Vale, vale.   
 
    Me dispuse a hacer pis.   
 
    —¿Te ayudo?   
 
    —No, no, voy bien.  
 
    —Estupendamente —susurró mirando como me balanceaba sobre la taza del váter.   
 
    Cuando salimos Loreto estaba en primera fila cantando pájaros de barro.   
 
    —¡Oh! —exclamó Aurora y yo corrí hacia donde estaba Loreto empujando a todo el que se cruzaba.   
 
    Cantamos como locas, Aurora se acabó uniendo.   
 
    —¿Te acuerdas? —me preguntó Loreto.   
 
    —Sí —le dije recordando el momento exacto al que Loreto se refería. Así fue como lo conocí pero aún es pronto para contároslo…   
 
      
 
    Cuando el grupo terminó y tomando las precauciones necesarias para no acabar en una juerga flamenca por calle Betis decidimos continuar en la discoteca. Necesitábamos quemar aquella cantidad de alcohol que ingerimos.   
 
    Entramos tras esperar una cola. No se cabía, el aire estaba a tope pero hacía calor, era difícil andar entre la gente para llegar a la barra, ahí fue cuando lo vi. Sebas estaba a escasos metros de nosotras, pidiendo en la barra.   
 
    —¡Joder! —dije.   
 
    Aurora y Loreto me miraron y sabían que ya lo había visto.   
 
    —¿Nos vamos? —preguntó Aurora.   
 
    —No, que se vaya él si quiere.   
 
    —¡Así se dice!   
 
    Ronda de chupitos.  
 
    Podéis imaginar mi estado. Deplorable. Bailamos en el centro de la pista y poco a poco la sala se fue vaciando, cosa que agradecimos hasta que pude ver en el reservado de en frente a Sebas mirando hacia donde estábamos. Estaba claro que me había visto.   
 
    Celebraban algo, lo supe porque el camarero les acercó varias botellas con bengalas, luego supe que era su cumpleaños cuando el dj puso cumpleaños feliz y todos lo cogieron en volandas. Estaba Kim, por supuesto, también Dani, Tamara y algunos que no conocía.   
 
    —Deja de mirarlo —me pidió Loreto.   
 
    —No lo estoy mirando —mentí.   
 
    Ni tan siquiera sabía cuándo era su cumpleaños, nunca me lo dijo. Yo tampoco le dije que el mío era en noviembre. ¿Para qué? Los dos sabíamos que lo nuestro no aguantaría el verano. Supongo que a ninguno nos sorprendió que se terminase. Parecía feliz. Sonreía entre su barba y bailaba con Kim. Kim bailaba bien pero él… daba risa mirarlo. Yo hacía como la que no lo miraba pero siempre sabía en qué posición se encontraba. Ahora estaba en la barra con Dani. Era raro tenerlo a tan pocos metros y no poder acercarme, no poder apoyarme en ese hueco entre su cuello y su hombro que tan mío era en realidad. Poder aspirar su perfume mezclado con ese tabaco que tanto odiaba. Me empezaba a poner nostálgica y creo que las chicas se dieron cuenta, no quería arruinarles la noche.   
 
    —Voy a pedir un taxi y me voy —dije.  
 
    —No, vamos contigo.   
 
    —Que no, que no quiero joderos la noche —Loreto bailaba hasta abajo tusa, Aurora la miró y supo que tenía que quedarse a cuidarla.   
 
    —¿Vas bien? —quiso asegurarse.   
 
    —No mucho, pero no te preocupes te aviso al llegar.   
 
    Estaba muy borracha la verdad, de hecho apenas recuerdo cómo llegué a la siguiente situación. Creo que me despedí de las dos aunque Loreto no pareció enterarse de que me iba porque no me habría dejado ir. Ella era de las que cierran las discotecas quieras o no, después le contaba a su madre que alguna de nosotras le tiramos una copa encima y que tuvo que quedarse porque estábamos muy mal. La madre hacía como la que se lo creía y todas contentas.   
 
      
 
    Estoy segura que pedí un uber pero no quise hacerlo en la puerta del local, anduve un poco por las calles del centro y pensé que en realidad no estaba tan lejos. Cuando estás borracha las distancias son mucho más relativas, sobre todo porque no estaba donde yo pensaba.   
 
    —¡Luna! —gritó una voz tras de mí.   
 
    Yo me giré como a cámara lenta y vi la silueta de un hombre, no lo reconocí porque estaba lejos. Era alto y andaba hasta mí deprisa. Me asusté y seguí andando más rápido, en mi mente porque con los tacones que llevaba era imposible.   
 
    —¡Espera! —repitió.   
 
    Cuando me giré ya estaba muy cerca y era demasiado tarde como para huir de Sebas.   
 
    —¡Me has asustado! —le dije.   
 
    —Perdona.   
 
    —No, perdona no, eres un imbécil, no se puede ir así por ahí…  
 
    —¿Estás borracha? —me interrumpió al ver que ninguna de las palabras que soltaba tenían cohesión.   
 
    —¡No, ese no es el tema!   
 
    —Sí que lo estás.  
 
    —¡No! —alcé un dedo—. ¿He bebido un poco? Puede ser… pero de ahí a estar borracha…  
 
    —¡Por dios Luna! ¡No paras de moverte!   
 
    —¡Já! A ver quién es el que está borracho entonces… porque yo no me estoy moviendo —Alcé mis manos en señal de defensa—. A lo mejor eres tú que vas borracho, ¿no?   
 
    —No.  
 
    —Ni ná.  
 
    —¿Puedo acompañarte?   
 
    Lo miré bien. ¿Para qué quería acompañarme? Intenté analizar la situación pero no pude, la verdad.   
 
    —Pero solo un poco.   
 
    Él sonrió y se puso a mi lado mientras andábamos por las calles hasta cruzar el río. Había gente en la calle, recuerdo escuchar ruidos pero solo gente borracha. Era demasiado tarde para los madrugadores y muy pronto para los fiesteros.   
 
    —¿Qué tal todo?   
 
    —Muy bien —le sonreí falsa intentando que mis tacones no se clavasen en ningún agujero del acerado.  
 
    —Ya veo…  
 
    —Es tu cumple, ¿no? ¡Qué mal educado! ¡Ni me has invitado! A follar sí pero a tu cumpleaños no… muy mal Sebastián.  
 
    Y era muy difícil alternar la regañina con el equilibrio.    
 
    —Fue ayer —se excusó haciendo oídos sordos a mis impertinencias.   
 
    —¡Felicidades! —solté.   
 
    —Gracias.   
 
    Él se metió las manos en sus bolsillos y siguió caminando.   
 
    —Estaba Kim.   
 
    —Sí y Tamara.   
 
    —A ella si la has invitado.   
 
    —¿Lo dices en serio?   
 
    Se paró en seco y me miró serio.   
 
    —¿El qué?   
 
    —¿Me estás reprochando que no te haya invitado y a ella sí? Te recuerdo que fuiste tú quién me dejó y no se dignó ni a escribir.   
 
    Y lo miré sorprendida porque eso mismo pensaba yo. No supe qué responderle porque hasta borracha me di cuenta que él tenía toda la razón.   
 
    —Perdona, puede que esté más borracha de lo que te he dicho.   
 
    —Pues cállate y deja de decir tonterías.   
 
    Lo miré de reojo enfadada y él sonrió satisfecho. Caminamos algo más hasta que perdimos el rumbo.   
 
    —¿Estás segura que por aquí se llega a tu casa? —preguntó levantando las cejas.   
 
    —¡Pues claro que sí!   
 
    —Luna vamos en sentido contrario.  
 
    —¿Qué sabrás tú?   
 
    Efectivamente. Tras un rato caminando ni por asomo nos acercábamos, estábamos cada vez más lejos.   
 
    —¡Quítate los tacones! —dijo al verme protestar a cada paso.   
 
    Me dolían mucho los pies pero debía aguantar porque para presumir hay que sufrir, ¿no? Se sentó en un banco y se quitó sus deportivas yo lo miré extrañada.  
 
    —¿A ti también te duelen?   
 
    —¡No! Ponte estos.   
 
    Me tiró de uno de los brazos y me senté a su lado. Lo miré y después me quité los tacones y moví los dedos de mis pies aliviada. Me recosté en el banco, estaba cansada.   
 
    —Ni se te ocurra ponerte mis tacones que me los dejas grandes…  
 
    Él lanzó una carcajada. Suspiré agotada.   
 
    —¿Pido un taxi?   
 
    Me apoyé en su hombro, cerré los ojos y otra vez su olor.   
 
      
 
    Cuando Sebas me soltó en su cama me desperté. La luz de su habitación me deslumbraba y él decía algo que no escuchaba del todo.   
 
    —Que voy a quitarte el vestido, ¿vale?   
 
    Yo asentí entreabriendo los ojos. Sus manos desabotonaron mi vestido y luego noté el aire acondicionado sobre mi piel. Apagó la luz y se dispuso a salir de la habitación.   
 
    —Quédate conmigo por favor.   
 
    Sonó a súplica. Él me miró con una cara que era nueva para mí. ¿Culpa? Parecía sentirse culpable por todo lo ocurrido entre nosotros. Estaba tan mono, despeinado, con la camisa entreabierta y el pantalón vaquero a medio abrochar. Se frotó la barba pensativo. Se desvistió y luego noté el calor de su cuerpo bajo la sábana. Olía a un suavizante que no lograba identificar pero me gustaba. Me incorporé y él observó mis movimientos desde abajo, algo confuso.  
 
    Logré ponerme a horcajadas sobre él a pesar de lo mareada que estaba. Él se quedó quieto y mudo.  
 
    —Por mucho que estés con otras, siempre vas a ser mío —le dije mientras le besé uno de sus hombros.   
 
    —Estás borracha, no sabes lo que dices.   
 
    Lo agarré de la cara y lo miré directamente a sus oscuros ojos.   
 
    —¡Siempre!  
 
    Lo besé con todas esas ganas que llevaban acumulándose en mis labios todos los días que pasé sin verlo. Él se entregó a aquel beso. Sus manos agarraron con fuerza mi culo y yo gemí.   
 
    —No deberíamos… —dijo apoyando su frente a la mía y cerrando sus ojos.   
 
    —¡Sh! La última vez…   
 
    —¡Joder Luna!   
 
    Mi mano buscó su excitación bajo su calzoncillo y él se entregó a mí. Besó con fuerza mi cuello para después morderlo. Le recordé varias veces lo mío que sería siempre hasta que se rindió y aceptó. Y sabía que lo pensaba de verdad, igual que yo. Que era imposible que algo tan fuerte fuese de mentira y que por mucho que no pudiese ser, ya siempre sería.   
 
    Me tumbé en su pecho y enredé mis manos en su cuello, lo apreté fuerte y deseé que aquel momento no terminase nunca. Escuché su respiración. Él acarició mi espalda con una de sus manos. Lo besé de nuevo.   
 
    —Sabes a destilería —se quejó.   
 
    —Y tú a cenicero.   
 
    —Eso no es nuevo.   
 
    Besé su sonrisa. Me moví sobre su entrepierna y él me apretó más fuerte, gruñó.   
 
    —¿De quién eres? —le pregunté burlona.  
 
    —Tuyo.  
 
    —Y, ¿quién manda ahora?   
 
    —Tú —susurró mientras le sujetaba el cuello como una vez él lo hizo conmigo.   
 
    Apreté fuerte y pareció gustarle. De una embestida entró en mí y solté su cuello acto reflejo. Me moví varias veces y él me agarró por la cintura.   
 
    —Me encantas, Sebas.   
 
    Se incorporó para besar mis labios y me apretó de nuevo contra su pecho.  
 
    Y así queridos, es como se llega a una situación extrema, esa situación de la que no sabes si saldrás vivo y que por ende, te hace decir las cosas tal y como las sientes. Una situación igual de peligrosa como necesaria.    
 
    Peinó varios mechones que caían por mi cara y tocó mis labios con su mano, la de la rosa negra.   
 
    —Te quiero, Luna.   
 
    Lo miré con mis ojos mucho más abiertos y no fui capaz de responder. Me moví sobre él brusca y cerré fuerte mis ojos. Él tiró de mi melena hacia atrás.   
 
    —Ya es tarde, ¿lo sabes?   
 
    Abrí mis ojos para mirarlo y él asintió con su cabeza. En realidad, le estaba reprochando algo, le hice saber que debía haber dicho aquello mucho antes y no ahora que no se podía hacer nada.  
 
    Me agarró para ponerse encima y me embistió varias veces hasta que juntos, llegamos a ese momento en el la realidad nos guantea la cara y teníamos que recoger esa poca dignidad que nos quedaba.   
 
    Creo que sus palabras hicieron desparecer todo el alcohol que había en mi cuerpo. Me levanté de la cama y me vestí deprisa. Él me miraba con indiferencia mientras se fumaba un cigarro.   
 
    —Esto nunca ha ocurrido. ¡Bórralo! —le dije agarrando mis tacones y saliendo de la habitación.   
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    Capítulo veintidós. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   P ero si había ocurrido. Luna ya no estaba pero sé que ocurrió y sentí que ella también me quería aunque no dijese nada. Se empeñaba en complicarlo todo cuando no podía ser más sencillo. Y maldito el momento en el que no paré el reloj mientras ella arqueaba su cuerpo sobre el mío en un eterno nosotros.   
 
      
 
    Me desperté sin resaca y sin nadie a quien besar por la mañana. Se suponía que yo tenía que borrar todo lo ocurrido anoche y, ¿cómo se reseteaba lo que mejor te había hecho sentir en toda las semana?   
 
    Cuando cogí el móvil, ni rastro de ella. Tenía como diez mensajes de Kim, me fui del local con la excusa de fumar y no volví. Ella pensaba regalarme por mi cumpleaños el polvo del siglo, hasta se compró lencería y yo, la dejé tirada. Ahora tendría que pedirle perdón porque mi vida sin Luna seguía. Espero que la disculpa no me saliese cara.   
 
      
 
    Busqué en Instagram algo que Luna me hubiese dedicado y nada. Era tan fría cuando quería. Ni siquiera me avisó de que había llegado bien. ¿Debería preocuparme?   
 
      
 
    —Luna, espero que llegaras bien.   
 
    Le mandé un Whatsapp sin pensarlo y preso del miedo. Mentira. Quería hablarle y me vino de perlas la excusa.   
 
    Puse música y me metí en la ducha. El agua caía por mi cuerpo y se llevaba el olor de Luna, sus besos, sus caricias y sus mordiscos. Tenía que borrarlo todo. Cuando toda ella desaparecía por el desagüe me invadía una gran angustia. En realidad, lo mejor para ella era alejarse de mí por mucho que me doliese. La quería desde el primer momento que la vi y no iba a joderle la vida a esos ojazos verdes que ya nunca más me volverían a mirar desde el otro lado de la cama.   
 
      
 
    Y fuera sonaba la canción que tan al pelo venía. Siempre pasa, ¿no?   
 
      
 
    Perdí mi amor, perdí mis amigos, mírame ¡qué mono! Llorando en la limo  
 
    Cantad conmigo, que le jodan al dinero quiero estar contigo…  
 
      
 
    Por lo menos no era Morat.  
 
      
 
    ¿Sabéis lo putada que era olvidarla? Siempre que miraba al cielo, y normalmente lo hacía por las noches, estaba ahí arriba para recordarme que yo era suyo. Nadie puede acabar con la luna, ¿entendéis?   
 
    Estaba jodido, por mucho que me tratase de convencer de que era lo mejor.   
 
      
 
    Visité a mi abuelo, esperaba que tuviese un día bueno porque no podía soportar más desplantes.   
 
      
 
    —¿Cómo estás abuelo? —le pregunté mientras él estaba sentado bajo el árbol como de costumbre.   
 
    —Pues algo cansado.   
 
    —¿Y eso?   
 
    —Hemos bailado esta mañana, ahora quiero descansar un rato —me miró y reconoció lo poco que había dormido—. ¿Sigues con el mal de amores?   
 
    Resoplé. ¿Para qué engañarlo?   
 
    —Anoche estuve con ella.   
 
    —Y…  
 
    Esperó mi respuesta impaciente.   
 
    —Pues mal. Es imposible abuelo.   
 
    —Nada que ambos deseéis puede ser imposible.   
 
    Lo miré extrañado.   
 
    —Ella no quiere.   
 
    —¿Seguro? Porque yo creo que quiere que le demuestres que merecerá la pena.   
 
    —No, ella no quiere verme ni en pintura.   
 
    —Lo dudo.   
 
    —Y, ¿cómo estás tan seguro?   
 
    —Porque la he escuchado hablar de ti.   
 
    —¿Cuándo?   
 
    —Ya hace tiempo que no viene pero ha estado viniendo y hemos hablado de ti. —miró hacia el árbol—. Por cierto, ¿está bien? Quedamos en comer jamón y no ha vuelto.   
 
    —¿Ha venido a verte?   
 
    —¿Por qué te extrañas? Yo sigo siendo guapo…  
 
    Me sacó una sonrisa, la verdad, pero no entendía con qué finalidad Luna había estado visitando a mi abuelo.   
 
    —Y, ¿qué te dijo?   
 
    —Pues cosas, Sebas, cosas. Hemos hablado de todo en general.   
 
    —¿No me lo vas a contar?   
 
    —Claro que no. Soy un caballero.   
 
    Y estaba seguro de que el problema era que no se acordaba pero no le iba a insistir más.   
 
    —La echo mucho de menos —dije mirando el horizonte.   
 
    —Eso es porque la quieres.   
 
    —¡Vaya putada!   
 
    —¡Esa boca niño!   
 
      
 
    Estuve con él un rato hablando de fútbol y mi abuela. Era lo que solíamos hacer aunque yo no podía dejar de pensar en que Luna había estado viniendo a visitar a mi abuelo mientras no hablábamos. Necesitaba de mí de alguna forma…   
 
      
 
    Una vez en casa sin saber muy bien qué hacer sonó mi móvil. Yo ya me había olvidado de que Luna tenía que contestarme. Me la imaginaba con un resacón de mil demonios.   
 
      
 
    —Sí, estoy viva. Bueno, lucho por vivir más bien —respondió.  
 
    Me la imaginé con esa cara de circunstancias que ponía cuando algo se torcía. Luego yo llegaba y le hacía ver que no era para tanto y ella aceptaba la derrota y me daba la espalda.  
 
    —Te bebiste hasta el agua de los floreros.   
 
    Quería seguir con la conversación, que desembocase en un café de buena tarde y hacer el amor con ella durante toda la noche.   
 
    —Sí, gracias por cuidar de mí.   
 
    —Un placer. Llámame para la próxima —adjunté un emoticono guiñando el ojo.   
 
    —Muy gracioso, no habrá próxima, me voy a morir.   
 
    —No digas eso, tiene que haberla.   
 
    Y entonces comencé a hablar de un reencuentro entre ella y yo.   
 
    —Sebas, quiero dejarlo claro. No ha habido ni una hora de todas las que tiene el día que yo no haya pensado en ti, pero en serio, no podemos. No soy buena para ti, ni tú para mí.   
 
    Se puso intensita.  
 
    —Era una broma, Luna. Todo está bien, no te preocupes. ¡Cuídate!   
 
    Pero nada estaba bien.   
 
    Ella no contestó. ¿Qué se contestaba ante una despedida que en realidad no querías que ocurriese?   
 
    Necesitaba borrar todo aquello, tenía que olvidarme de Luna y todo lo que me hacía sentir estar con ella.  
 
    Y yo solo sabía una forma de olvidar.   
 
      
 
    —¿Sebas? ¡Por fin! —respondió Kim al teléfono.   
 
    —Perdona rubia, me puse malo de cojones.   
 
    —¿Cómo malo?   
 
    —¡Uf no sé! Malísimo…  
 
    —Y, ¿cómo estás?   
 
    —Ya mucho mejor, he estado durmiendo casi todo el día.   
 
    Observé como empezaba a anochecer.   
 
    —¡Vaya! Y… ¿Cuándo podré darte tu regalo? —preguntó juguetona.   
 
    —Vente ahora.   
 
    —Sebas, te dije que iba a Madrid.   
 
    —¿A Madrid?   
 
    —Sí, mi tren sale muy temprano.  
 
    Os juro que no recordaba haber tenido esa conversación con ella, la verdad es que cuando estaba con ella desconectaba. Contaba tantas cosas que mi cerebro tenía que filtrar.  
 
    —¡Ahmm! ¿Cuándo vuelves?   
 
    —El viernes.   
 
    —Vale. Pues, te invito a cenar el viernes y me lo das.   
 
    —¡Genial!   
 
      
 
    Mi plan de reconstrucción se fue por el retrete hasta el viernes. No iba a buscar a otra en tan poco tiempo, esperaría a Kim y mientras tanto trabajaría como un loco sin descanso para pensar lo menos posible.   
 
    Mi agenda de la semana estaba bastante apretada, ¡menos mal! porque las semanas anteriores había estado muy floja. Se notaba que la gente llegaba de vacaciones.   
 
    Alguna que otra canción de Morat posteé para ver si Luna me escribía pero nada.   
 
      
 
    El viernes no tardó en llegar, no me hacía especial ilusión pero tenía que quitarme el recuerdo de los últimos labios que besé. Necesitaba recordar otra boca y otro cuerpo que no fuese el de ella. Me puse la camisa que sabía que le encantaba a Kim y recogí mi pelo como siempre. Recorté un poco mi barba que ya estaba demasiado larga.   
 
      
 
    —Dime —respondí al teléfono que sonaba.   
 
    —Sebas, ¿qué haces esta noche?   
 
    Era Dani, los viernes solíamos ir a tomar algo y él aprovechaba para supervisar, ya me entendéis.   
 
    —He quedado tío.   
 
    —¿Luna?   
 
    —No —me dolió escuchar su nombre —. Kim  
 
    —¡Ah! Veniros después al pub, ¿no?   
 
    —No te prometo nada —Y el entendió que era un plan más íntimo.   
 
    —Bueno, si cambias de idea, llámame.   
 
      
 
    Había quedad con Kim en un bar súper raro que había cerca de mi casa. Estaba abierto a cualquier hora e igual te servían copas que te preparaban pizza o pasta. Siempre había música en directo y tenía un encanto difícil de encontrar. Había ido hace tiempo y no lo recordaba así, se notaba que lo habían reformado. Estaba decorado con luces de neón en las paredes y mesitas redondas que rodeaban un pequeño escenario circular donde un joven tocaba la guitarra.  
 
    Desde fuera no parecía tan grande. Me apoyé en la barra y pedí una cerveza mientras observaba al cantante, con su guitarra en la mano cantaba una historia de amor y varias mesas parecían entonar la letra lo que me decía que era conocido. Yo no tenía ni idea de quién se trataba.   
 
    Miré mi reloj de pulsera, había llegado pronto, no por impaciencia si no por cercanía.   
 
    Entones la vi, estaba sentada en una de las mesas, estaba seguro que era Luna. Cantaba la canción, se la sabía de memoria incluso podría deciros con seguridad que le gustaba. No dudé. Me acerqué hasta ella.   
 
    —¿Puedo cogerla? —le pregunté agarrando la silla de madera que tenía libre.  
 
    Ella dio un respingo cuando me reconoció. ¿Tan mal iba?   
 
    —¡Sebas! ¿Qué haces aquí? —preguntó algo nerviosa.   
 
    Me senté para que las demás filas pudiesen ver al joven.   
 
    —He venido… a cenar —dije algo nervioso.   
 
    No quería contarle que había quedado con Kim porque ya sabía cómo le sentaba ese tema.   
 
    —¡Ah bien! En realidad, está ocupada —y señaló mi sitio.   
 
    Estaba muy rara aunque guapa, como siempre. Fruncí el ceño y entonces lo entendí. Había quedado con otro tío, no era tan raro yo estaba haciendo lo mismo.   
 
    —¡Oh perdona! No te preocupes, ya me voy. Mi abuelo me ha dicho que has estado por allí…  
 
    —Sí, voy a veces, no te dije nada porque no sé…  
 
    —No pasa nada, puedes ir cuando quieras.  
 
    Todo estaba más callado que antes. Habían estado aplaudiendo y de repente el silencio. Luna se puso más nerviosa. Comenzó a mover rápido su pierna, lo notaba porque chocaba con la mesa y miró detrás de mí. Me giré para ver que el joven cantante se acercó a nosotros. Ella le sonrió, yo no entendía nada pero hice lo mismo.   
 
    —¡Hola! —saludó el joven.   
 
    Luna cogió aire y yo me levanté. El chico me extendió su mano y lo saludé por inercia.   
 
    —Pol este es… Sebas.   
 
    Y entonces comencé a entenderlo todo, casi sin darme cuenta todo cobraba sentido. Todas las veces que dijo que ella no era buena para mí, los no vengas a casa, los esto no tiene futuro, los sabes que se terminará y hasta ese último bórralo.   
 
    —Encantado, soy Pol, su novio.   
 
      
 
    CONTINUARÁ… 
 
    Epílogo. 
 
      
 
      
 
      
 
    Me convenzo a mí misma que la mentira es necesaria para mitigar el dolor, pero tener que mentirse una y otra vez casi duele igual que la verdad. 
 
    Ocultar cosas importantes es igual que mentir.  Acepto como puedo que soy una mentirosa.  
 
    Mentirse a uno mismo es traicionarse. La mentira solo es el disfraz del miedo, los prejuicios y el qué dirán.  
 
      
 
    Luchaba entre mi conciencia y mis ganas, era un tira y afloja  constante que siempre acababa ganando Sebas, hasta que desperté,  billete directo a mi cruda realidad.  
 
    Y mi vida no era esa historia que yo os estaba contando, que estaba Pol. Que traficar con sentimientos ajenos y propios era mucho más peligroso que hacerlo con simple droga. 
 
    Por eso, soy consciente que os debo una explicación y os la daré. 
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